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D O S P A L A B R A S

Consscuents" don los firniés prooositos 

que me impulsaron á emprender la du» 

blicacion de la Biblioteca E n-cíglopédicá 
P opular Ilustrada , y alentado por el sa
tisfactorio éxito que ha obtenidoj propón— 

gome ahora, dentro de la Biblioteca citada 

y  cumplimentando sus más esenciales con
diciones, dar á luz una nueva serie de 

obras, que contribuirán á vulgarizar las 

ciencias 7  gran número de conocimientos 

útiles entre todas las clases de la sociedad.

Muchas de las obras que constituyen al 
presente la Biblioteca E nciclopédica re
visten un carácter facultativo^ didáctico, 
propio de su índole especial; pero la serie 

que hoy inauguro con L a s regiones heladas 

de los Lolas N orte y  Sur^ hermanará, en 

agradable, ameno é instructivo conjunto, 

fácil enseñanza é instructiva lectura, ”

" I-------T V-r -—=■■ n iiivu i
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E n  sus páginas, llenas de vida y  de cre

ciente interés» aparecerán, como en visión 

panorámica, extraordinarias aventuras y 

episodios marítimos y terrestres; descrip
ciones de países , razas y  costumbres poco 

conocidas; sucesos y  situaciones difíciles de 

viajeros y exploradores; escenas dramáticas 

y  humorísticas; sorprendentes, descubri

mientos y aplicaciones de las ciencias; mis-^ 

teños de los bosques vírgenes, con sus 

grandes ríos poblados de monstruos y sus 

orillas de magníficos vegetales; secretos del 
laboratorio del químico, del entrepuente 

del bu qu ef de la gruta del antiguo troglo
dita, de la tienda del piel roja, de la choza  ̂

del patagón y de la hedionda morada del 
esquimal; todo esto y otros muchos detalles - 
y  accidentes, casi fantásticos en fuerza de su 

relieve y verosimilitud, cumplirán al pié de 

la letra el axioma in stru ir deleitando^ que 

como lema he adoptado para esta nueva 

serie de la Biblioteca E nciclopédica.

E l E ditor.



IN T R O D U C C IO N

L a casualidad, que tan excelentes cosas 
suele Hacer, nos posesionó tiempos atrás de 

un precioso Manuscrito, que encerraba las 

M em orias ó circunstanciados Apuntes^  dia 
por dia consignados, de los sucesos y aven
turas en que fue principal actor un náufra

go argentino, cuyo nombre no revelamos 

al público, porque así nos lo exige el inte

resado, bien por su excesiva modestia, bien 

por secretas intenciones, que debemos res
petar,

Encuéntranse en los citados A p u n tes tan 
brillante colorido, tanto interés desde las i 

primeras líneas, tal fondo de verosimilitud 

y realismo en las descripciones, tanto calor 
local, en fin, que no hemos vacilado un 

momento, siguiendo sus detalles paso á 

paso, y  revistiéndolos de las formas narra

tivas y literarias convenientes á esta clase
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de libros j en escribir la presente obra y en 

darla á luz, seguros de que nuestros lecto

res encontrarán en ella agradable é instruc
tivo solaz.

Si, como pensamos, no nos engaña el 
deseo* si nuestra narración logra reunir, en 

interesante conjunto, lo ameno á lo útil, 
proporcionando al espíritu grato esparci
miento y  á la inteligencia motivos de fácil 
estudio, consideraremos altamente recom-. 

pensadas nuestras modestas aspiraciones.

Los A u t o r e s .

Madrid, Setiembi’e de 1884.
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LAS

REGIONES HELADAS
DE LOS

P O L O S  N O R T E  Y  S U R

C A P ÍT U L O  PRIM ERO,
Del Havre á Liverpool.—SoLre las costas de Mandísi—El 
íiord.—La tromba marina.—Naufragio.—iSalvado al finí

El 29 de Abrí] de 1857, magnífico vapof 
de trescientas toneladas de porte llegaba á la 
desembocadura del Sena, y  anclaba frente á la 
comercial ciudad del Havre, situada a l N O. 
de París, y  que contaba entonces con más de 
3G.000 habitantes. A  popa del buque ondeaba 
gallardamente el pabellón azul y  blanco de la 
República Argentina.

Me hallaba paseando por uno de los espacio
sos muelles del puerto, cuando el citado vapor 
echo el ancla al fondo del río. Apénas mns ojos 
se íyaron en él y  distinguieron su bandera, 
corrí á embarcarme en uno de los muchos botes 
que estaban amarrados al muelle. Acababa de 
reconocer en aquel buque el vapor 'I'oto ̂  cuya 
llegada esperaba ansiosamente,

pasar adelante, creo conveniente 
informar a los lectores acerca de la impresión 
que la presencia de aquella nave produjo en raí,

'ÍJ-
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para que puedan comprender mejor su causa. 
Hacía cinco años que en compañía de dos ami
gos, Antonio y Miguel Eclieto, había fundado 
en Buenos Aires, lugar de nuestra residencia, 
una casa comercial de exportación de cueros y  
otros productos del país para Europa. Con ob
jeto de hacer los trasportes más económica
mente, y  cuando los capitales y  compromisos 
adquiridos lo permitieron , compró nuestra casa 
el Toro á otra de la misma índole: despues de 
haberle carenado convenientemente, lo m.anda- 
mos al Havre, donde fué vendido y  construi
mos otro más sólido y ámplio, que se llamo 
igualmente Toro en memoria^del primero, y  
era el que acababa de llegar.

Un. afió hacía que me hallaba ausente de 
Buenos Aires representando la casa en Europa-, 
durante este tiempo solo había visto dos veces 
al TorOj que vino con su acostumbrado carga
mento. A  decir verdad, hallábame bastante 
aburrido en aquella populosa población; casi 
todos sus habitantes me eran desconocidos, y 
su trato no se me hacía fácil por no saber con 
perfección su idioma.

' Mis socios del Plata me noticiaron la venida 
del Toro, y  que mi amigo y  consocio Antonio 
verua en él para relevarme; yo debía regresar 
á mi ciudad natal, haciendo al paso un carga
mento de pino en los Estados Unidos, donde 
tenía bastantes relaciones, gracias á William 
Jackson, asociado que fué mió en otra época 
en el comercio de maderas.

No es extraño, pues, que en cuanto me en-
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contré sobre la cubierta del vapor, me lanzase rá 
pidamente hácia la cámara de popa, donde esta
ban mi consocio Antonio Ecbeto y  D. Luís Roís- 
seau, antiguo capitán del Toro, Hombre muy ins* 
truido en su pi ofesion y  amante de las ciencias.

Grande fué la alegría que experimentamos 
los tres al reunirnos. Pasados algunos raornen- ‘ 
tos, fuimos á tierra con objeto de disponer el 
desembarco de las 4.500 pesadas de cueros y 
otros efectos que traía el vapor. Mi socio tomó 
posesión de mi residencia, solemnizando este 
hecho con un banquete, al que asistieron algu
nos comerciantes de la ciudad. A l otro dia, por 
medio de circulares, enteramos á nuestros agen
tes del cambio de representante veriñcado en 
el Havre.

Y o activaba mis preparativos de marcha ; no 
veia el momento de que mis esperanzas se rea
lizasen. A l fin, el lunes 4 de Mayo, á primera 
hora del dia, di el último apretón de manos á 
mi consocio, mientras el Toro avanzaba por el 
rio lanzando torrentes de humo.

En nuestra travesía por el Atlántico, entre el 
Havre y  New-Yorck, debíamos recalar en Li
verpool con objeto de emtbarcar algunas piezas 
y  útiles de maquinaria agrícola para Buenos 
Aires, y tomar á bordo dos jóvenes compatrio
tas mios, llamados Juan y  Ricardo Areco, que 
habían concluido sus estudios de pilotaje, y  re
gresaban al suelo natal. En compañía, pues, 
del capitán, de los jóvenes pasajeros y  de la 
tripulación, compuesta de diez y seis hombres, 
me prometía hacer un viaje magnífico.
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■ El tiempo, despejado y  sereno, aseguraba 
por entonces una feliz navegación. No tarda
mos en hallarnos en pleno canal de la Mancha, 
y nuestro rápido vapor nos condujo en breve 
frente á la puntá Barfíeur, que doblamos á la 
vista déla ciudad de Cherburgo; un poco más 
allá, desde el cabo de la Hague y  la isla de 
Aurigny, divisamos al S. las grandes islas Guer- 
nesey, Serek, Jersey y  otras conocidas bajo el 
nombre de inglesas. Eran las últimas tierras de 
Francia que debíamos ver.

Desde aquel momento nos acercamos á la 
costa de Inglaterra que se divisaba por el N ,, 
y  aquella tarde pasamos frente á la punta 
Stuart; poco despues distinguimos confusamen
te la ciudad de Plymouth, de donde salió tres 
veces el atrevido e infortunado navegante Jac- 
ques Cook, al frente de otras tantas expedició-, 
íies científicas, para los mares del Sur.

Sucesivamente se presentaron envueltos en 
la creciente oscuridad del crepúsculo los cabos 
Lizard y  Lands-End, donde se beneficia la cé
lebre mina de estaño Providencia^ que se inter
na á más de 200 metros debajo del mar.

Inmediatamente se hizo rumbo hacia el N., y  
muy pronto perdimos de vista la tierra, que, 
envuelta en densas brumas, se alejaba forman
do el ancho canal de Brist;l. Durante la noche 
pasamos frente al cabo David y  la costa de Ir* 
landa, penetrando poco despues en el canal de 
San Joi'ge y dejando atrás las espaciosas bahías 
de Cardigan, Harlech y  Caernarvon.

Nos hallábamos costeando la grande isla de
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Anglesey, unida al principado de Gales por un 
ferro carril, y pude ver á lo léjos á Holyhead, 
.notable población de la isla. Con el anteojo se 
distinguía también á Dublin, capital de Irlan
da, envuelta en una espesa nube de humo, como 

V todas las grandes ciudades industriales del Rei
no Unido.
, Tomamos un práctico y  nos dirigirnos hácia 
el E., á la desembocadura del rio Mersey, en 
cuyas orillas se levanta la industriosa Liverpool; 
desde entónces navegamos en pleno mar de Ir
landa. E l dia-amenazaba ser algo crudo; á pe
sar de la estación se dejaba sentir un frío gla
cial, causa.de la condensación de las brumas, 
que no tardaron en convertirse en espesa 
niebla. ^

A  las once fondeábamos ante la gran ciudad 
de Liverpool, apénas visible por efecto de la 
niebla; ocupa la orilla derecha del río, miéntras 
que en la opuesta se levanta Birkenhead, en
vuelta también en ceniciento velo. Multitud de 
embarcaciones y  vaporcitos rodearon al Toro, 
dispuestos á trasladar nuestras personas y equi
pajes; pero como no teníamos necesidad de sus 
servicios, pronto nos abandonaron. Sólo don 
Luis marchó á tierra; en breve regresó seguido 
de un lañchon con la-maquinaria que debíamos 
conducir á Buenos Aires.

No pude ver á mi gusto la población desde 
á bordo; me contenté, pues, con admirar desde 
léjos á una de las más fabriles y  comerciales 
ciudades del mundo. Gran número de buques 
ocupaba el puerto, y  era ensordecedor el ruido
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de las máquinas que trabajaban en los muelles 
y  docks.

A  las dos de la tarde nos pusimos en fran
quía y  levamos anclas para salir al mar de Ir
landa. El práctico seguia á bordo y  no debía 

■ abandonarnos hasta Porth-Dinlleyn. Una hora,' 
despues de nuestra salida del Mersey, se levan
tó un viento bastante fresco del S., que elevó 
la niebla y descubrió un cielo nebuloso cubier
to de tintas sombrías.

El práctico hizo algunas observaciones á 
nuestro capitán acerca del estado amenazador 
de Ja atmósfera, y  le manifestó sería prudente 
recalar en algún puerto por aquella noche. Pero 
don Luis no aceptó la idea temiendo no poder 
abandonar las costas de la Gran Bretaña si se 
declaraba el temporal, en cuyo caso prefería 
arrostrarle en medio del Océano, donde hay 
inmensa extensión de agua por delante, más 
bien que en aquel peligroso mar interior.

Antes de la noche debíamos saber que el 
practico tenia razón. El viento, cada vez más 
fuerte, amontonaba las nubes unas sobre otras, 
como si se detuviesen ante una infranqueable 
barrera; no tardó en caer la lluvia, envolviéndo
nos en su torrencial catarata; nuestro vapor, á 
impulsos del oleaje y  del huracanado viento, se 
balanceaba espantosamente,

A  las siete de la tarde apénas podia el Toro 
nguantarse sobre la maquina; sus movimientos 
revestían cada vez mayor violencia. Pasamos la 
noche despiertos, esperándolo y  temiéndolo to
do, Oíamos silbar el viento entre el oleaje, y
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las olas barrían impetuosamente la cubierta. 
Mis jóvenes compatriotas y amigos, no acos
tumbrados á presenciar el furor de los elemen
tos, estaban tristes y  como preocupados acerca 
'del porvenir.
I Subimos al puente, y  fue preciso agarrarnos 

todos los objetos que estaban á mano para no ; 
caer̂  de este modo llegamos junto á D. Luis 
y el práctico. E l capitán nos dijo que acabába
mos de embocar el canal de San Jorge, pero 
que siendo imposible aventurarse por él con tan 
mal tiempo, había virado de nuevo al N . para 
ponerse al abrigo de la isla Anglesey. ,
-= A  las diez de la noche anclábamos delante 
de Conway. Aquella noche hizo notar el prác
tico al capitán, que era mas fácil salir por el 
canal del Norte, por ser el viento favorable á 
dicho rumbo, y  porque miéntras se desemboca
ba por él en el Atlántico, era probable que hu
biese calmado el tiempo. Estudio detenidamen
te D . Luis el pensamiento, y concluyó_ por 
aceptarle, pues era el mas adecuado a la situa
ción.

Antes de amanecer nos pusimos en marcha 
hacia el Norte. El viento continuaba tan duro 
como la víspera-, los chubascos repetíanse fre
cuentemente. La grande isla de Man, aislada 
en medio del mar de Irlanda, apareció en breve 
y no tardamos en pasar por su costa septentrio
nal, Evitam.os el golfo de Solway y la bahía de 
Luce para penetrar resueltamente en el canal 
del Norte.

En este brazo de mar, tan estrecho y  encajo-
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y - ■ ^

nado entre montañas, soplaba la virazón con 
tal furia, que hubo precisión de aferrar el vela
cho, única vela que llevábamos desplegada al 
viento A  las cinco de la tarde llegaba el Toro 
á la altura de Badantrae, y era necesario tornar j 
dirección N O . para desembocar en el Océa- í 
no. Fué tarea muy penosa en aquel sitio ,con-i 
trarestar las fuerzas del viento y  de la mareja
da que nos conducían al gran golfo de Glyde, y  
que quizás nos hubieran arrastrado á las acci
dentadas costas de Escocia.

Doblamos felizmente el cabo Faix, no siti 
gran peligro y  trabajo; desde entonces la costa 
de Irlanda nos protegía del viento, y  la navega
ción ofreció ménos dificultades. El practico 
desembarcó en la pequeña isla E-atüiin, y  el Toro 
siguió navegando á lo largo déla costa. La no
che fué oscurísima y  excesivamente fria; el 
agua del mar y  la del cielo caían mezcladas so
bre el puente de la embarcación. .

El viernes 7 de Mayo, álas primeras: vislum
bres del dia, subí á cubierta con ánimô  de exa
minar la situación; mis jóvenes pasajeros no 
tardaron en reunírseme. Avanzamos como pu
dimos hasta la rueda del timón, donde encon
tramos á D . Luis y  al contramaestre, ocupa- 
dos en mantener fija la dirección del buque. El 
capitán nos hizo saber que corríamos hácia el 
NO. huyendo de la tempestad.

Bajé á la cámara, y según los mapas que 
pude examinar, comprendí que nos dirigíamos 
rectamente hácia las islas Hébridas. Tal rumbo 
no presentaba muy halagadora perspectiva; las

I ■j

r  '■
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costas de aquellas islas son muy accidentadas, 
y  el mar en sus inmediaciones está sembrado
de peligrosas sirtes. . . , i

A  pesar del temor que me inspiraba el rum. 
bo que seguíamos, confiaba en la inteligencia 
de D. Luis-, éste era un marino experto,- que 
más de una vez habla demostrado su valor y
su serenidad. ,

A  las ocho de la mañana Wzose el tem_porai 
más duro -, el oleaje azotaba con violencia los 
costados del vapor ; sin embargo , éste avanza
ba, empujado por el viento, o. lazon d.e j  5 millas 
por hora. En aquel momento se avistó un lito
ral de negros peñascos que se alzaoa en el ho
rizonte hacia el NO. . , j

E l capitán r êconoció la tierra denominándo
la isla de Mingalay, y  no nos ocultó el peligro 
que corria el barco si no variaba de rumbo, 
pues de lo contrarío sería im.pelido hacia el 
Minch, sitio muy peligroso entre las Hébridas

îSCOCiS.
Los esfuerzos y la pericia marinera del ca

pitán y  del contramaestre consiguieron, no sin 
trabajo, dejar el grupo de islas á la derecha. El 
peligro pasó, y estábamos otra vez en pleno
Océano.  ̂ ,

Todo aquel día se pasó en continuo sobre
salto; era muy difícil mantener el buque en una 
dirección fija. A  la mañana siguiente,  ̂el capitán 
calculó que debíamos encontrarnos á la altura 
de las islas Feroe, que dejábam.os 60 leguas al
Este. , . , -M- (.

Entre tanto el Toro coma hacia el Norte,
X»As B e CtIüNbs H e l a d a s . 2
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¿Adonde iría á parar? Hé ahí una pregunta 
qüe mis jóvenes amigos y  yo dirigíamos al 
capitán, temerosos de engolfarnos en los hela
dos mares de las regiones hiperbóreas. D. Luis 
se contentó con decimos que por aquel rumbo 
podia evitarse la violencia de los elementos, y  
que distando poco la costa meridional de Islan- 
dia, pensaba tomar refugio en ella al dia si
guiente.

La serenidad del capitán nos reanimó, y  la 
idea de refugiarnos en la costa islandesa pare
ciónos consoladora, dada nuestra situación. En 
este momento, el mar y  la atmósfera recmde- 
cieron su rudo combate. Inmensos conos de 
espumosas aguas girando con vertiginosa rapi
dez sobre sí mismos, se elevaban del Océano 
formando enormes trombas; el Tovo se vela a 
cada momento amenazado de ser envuelto en 
los concéntricos círculos del terrible meteoro.

Llegó la noche, sombría y  pavorosa, sin 
a v ista r  la deseada tierra; pero como ésta debía 
hallarse próxima, se redobló la vigilancia. A  las 
diez, poco más ó menos, los vigías, instalados 
en las crucetas, dieron el grito de «tierra.»

Inmediatamente subimos sobre cubierta con 
ánsia de ver la tan esperada costa. La oscuri
dad era completa, de modo que nos costó bas
tante trabajo divisar una lai'ga y  negra línea 
que festoneaba el sombrío horizonte. Aquella 
era la costa de Islán dia.

Hicimos rumbo hácia ella; cuando sólo dis
tábamos unas cinco millas, habiendo amainado 
la violencia del oleaje, mandó D. Luis botar al
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agua una chalupa que, tripulada por el contra
maestre y  tres marineros  ̂ debía marcar el ca
mino por dónde el T¿>r¿p pudiera acercarse y  pe
netrar en algún fiord  (i) que le ofreciese segu- 
roabrigo-

Los hombres de la lancha, con la sonda 
en la mano, nos guiaban por aquel proee- 
loso mar. Por espacio de una hora seguimos 
la luz que llevaba la pequeña embarcación,. y  
nos acercamos á una milla de la costa. El mar 
parecía libre de escollos; el oleaje se precipita
ba sobre la costa, estrellándose en las rompien
tes con ruido atronador.

El litoral, muy elevado en aquel sitio y  for
mado por rocas acantiladas, no presentaba abra 
ninguna. Guiados por la chalupa seguimos 
avanzando paralelamente á la costa buscando 
un sitio ventajoso para fondear. Hacía el E. se 
divisaba un elevado promontorio, detrás del 
cual era probable encontrar abrigo; no lejos de 
él y  ántes de doblarle, distinguimos confusa
mente una escotadura en la acantilada costa, y  
nos introducimos atrevidamente por ella.

Un golfo sombrío y  rodeado de altos muros 
se presentó ante nosotros; allí nuestro buque 
debía permanecer tranquilo. Pero no fue así, el 
mar estaba tan revuelto como en el Océano; 
sin embargo, hicimos rumbo hácía el centro del 
fiord, porque cuanto más avanzásemos por él 
más tranquilas aguas hallaríamos.

(i) Fiord. Nombre que dan los islandeses 3 cier-̂  
tos golfos.
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Como estos golfos llamados fiords suelen 
ser muy profundos, no se temió chocar con al
gunas rocas, por lo cual hízose seña á los hom
bres de la lancha para que volviesen á bordo. 
Poco despues nos produjo graii alarma un rui- 

I do estrepitoso y siniestro que hacia el centro 
* del golfo se sentía; la oscuridad era completa y  

se hacía im.posible averiguarla causa de aquel 
estruendo. A  medida que el vapor avanzaba 
acentuábase el ensordecedor ruido.

El capitán, sospechando la existencia de al
gunas rompientes,;aminoró el andar del buque, 
y  para evitar aquel nuevo peligro, hizo virar de 
bordo hácia la derecha. Pero en aquel momento 
la embarcación sintióse arrastrada por una fuer
za irresistible, que la hacía navegar velozmente, 
describiendo una línea de gran curvatura. - 

A l mismo tiempo, á pesar de la oscuridad 
de la noche, se vio venir sobre nosotros una 
gigantesca tromba marina. Todos á bordo com
prendimos lo que aquello significaba, y ponién
donos nuestros cintos de natación, nos arro- 
jamos á la chalupa que permanecía al lado del 

I Toro. Se em.puñaroñ con vigor los remos para 
1 separarnos de la absorción de la terrible co

lumna de agua, pero ántes de navegar veinte 
metros, la lancha giró con rapidez vertiginosa, 
el agua nos envolvió, y  con inconcebible fuerza 
fui lanzado al espacio..,..

 ̂vfolví caer sobre las olas casi sin conoci
miento, y  gracias al cinto de natación, no me’ 
fui a fondo. Empecé ágritar con toda la fuerza 
de mis pulmone.s; mas era imposible que me
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oyesen en medio del fragor de la tormenta.

 ̂ El mar estaba inmensamente agitado ̂ y  las 
tinieblas que me rodeaban no permitían re
gistrar su superncie. Me creí abandonado y  á 

merced del oleaje, sin esperanzas de alcanzar 
la costa,... ¡Sufría Iioi'riblernente!

 ̂De pronto me sentí áíTastrado en una direc
ción determinada  ̂ el instinto de conservación 
reaccionóse en mí, y  grité, pedí socorro; pero 
en vano. Entonces hice un supremo esfuerzo, y 
me puse á nadar desesperadamente iiácia donde 
■ suponía se hallaba la costa. La Providencia 
quiso que no tardara en hallarme fuera del te
mible remolino de las aguas.

“Empezaba á amacecer, y  mig ojos*registraron 
el fio7'd; por todas partes una muralla de inac
cesibles basaltos parecía rodearie; en el centro 
una movediza montaña de agua producía nubes 
de blancas espumas; eran los ilitímos efectos de 
la terrible tromba, ’

Aquel espectáculo me ateirorizó, y  traté de 
ganar la costa á toda prisa. Nadé vigorosamen
te, y  al fin conseguí tocar las-rocas; pero me era 
imposible escalarlas; había perdido todas las 
fuerzas en mi lucha con los elementos. Entón- 1  
ces me entregué desesperado á mi suerte.,.,, 
¡Ah! en a'juel momento distinguí tres hombres 
subidos sobre una alta peña...., reconocí en ellos 
á tres marineros del Toro.

Parecian esforzarse en llamar mi atención; 
cuando comprendieron que Ies había visto, ba- 
jaron hacia donde yo estaba y  me echaron una 
improvisada cuerda, construida con sus fajas,
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Me cogi á ella con las áiisias del que quiere 
arrebatar su vida á la muerte. A l fin víme sus
pendido en el aire, y luego depositado sobre las 
rocas...., '¡Me habia salvado!

Pero este pensa miento presentábase á mi ima
ginación de una manera vaga y confusa; parecía
me como que le veía á través de un prisma 
opaco: era que el espanto embotaba aún mis 
sentidos, y  no podia darme cuenta exacta dé la 
situación.
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CAPITULO n.

Exámen ele la sitaacioii.— Ŝ1 eapital social.—iRectirgos comestibles.— Cambiode alojamiento.—La borrasca.—Aire* batado por el buracan.
Me prodigamn mis salvadores los pocos au

xilios que tenian á mano ; torcieron mis ropas, 
que chorreaban agua, y  vertieron en mis labios 
algunas gotas de aguardiente que, por fortuna, 
poseía uno de ellos en una cantimplora. Me 
reanimé algún tanto, y  pude trasladarme, apo
yado en los m.arineros, á un sitio más abrigado, 
en el cual hallánbanse otros náuíi'agos, salva
dos también milagrosamente de aquella catás
trofe.

Como á media milla de distancia del lugar en 
que fui recogido, se hallaba un refugio natural, 
cobijado por altas peñas de basalto, que ofre
cía seguro abrigo*̂  en su interior se hallaban 
seis hombres que pertenecían á nuestro naufra
gado buque, en los cuales reconocí á un mari
nero, á mis amJgos D. Luis, Ricardo y  Juan 
Areco, á un fogonero y  al maestro de cocina. 
Algunos de ellos dormian profundamente.

La emoción, el susto, la fatiga, hubieron 
también de rendir mis fuerzas y cerré los pár
pados..,..
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No pude calcular lo que duró mi sueño; pero 
debió ser muy largo,; porque al despertar me 
hallé completamente restablecido. El capitán y  
mis dos jóvenes amigos se hallaban sentados 
al rededor de una brillante hoguera que, en el 

 ̂ pequeño recinto basáltico ardía; mis salvadores 
ocupaban también un sitio Junto al fuego.

Dirigiéronse mis miradas hacia todos, y  vi 
que éramos diez los náufragos allí reunidos. 
¿Y los restantes? Quizás perecieron en las pro
fundas y  agitadas aguas del fiord, ó habría nse 
salvado en otros parajes de ia costa,. Faltaban 
el carpintero, el contramaestre, el maquinista, 
un fogonero y seis marineros.

Mis compañeros de infortunio recibiéronme 
con afabilidad, y  me dejaron el mejor puesto 
junto á la hoguera, que acepté gustoso al sentir 
silbar el viento entre las puntas de las rocas 
que formaban el coronamiento de nuestro al
bergue.

IVhs com.pañeros permanecían silenciosos,
sumidos al parecer en tristes pensamientos.....

¿En donde nos hallamos?-— pregunté al ca
pitán.

— Es indudable que en la Islandia— me con
testo. También supongo con fundamento que 
nos encontramos en la parte Sur del litoral,  ̂
no léjos de alguna población.

caso— prorumpió Ricardo— ¿hM— 
brá en ella elementos para embarcamos?

No lo afirmo— repuso D. Luis.— R^n de 
saber ustedes, que ningún buque arribj. á las_ 
costas de Islandia, á no ser algunos, pocos^
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I

que en los meses de Abril y  Mayo se diiágen al 
Spitzberg á pescar ballenas; como esta isla es 
de poca importancia, apénas hay en ella esta
blecida navegación de cabotaje. Lo principal, 
por ahora, es albergarnos en cualquiera aldea 
islandesa, donde al ménos se nos hará mas có
moda la vida.,...

-—¿Si pudiéramos ir á Reykiavick?— excla
mé yo.

— Muy conveniente fuera; pero, ¿quién sabe 
dónde está situada esa población respecto de 
nosotros? Por eso digo que nos debemos diri
gir al pueblo más próximo; tal vez en él nos 
darán las noticias que nos sean necesarias.

— ¿Qué habrá sido de nuestros buenos cama- 
radas?— prorumpió en este instante el maestro 
de cocina, que apénas se fijaba en nuestra con
versación.

Nadie osó contestar á aquella pregunta.
La hoguera se iba amortiguando, y  dos de 

los marineros salieron á buscar leña con que ali
mentarla, A  poco rato volvieron con un braza
do de ramas de abeto que echaron sobre las as
cuas. La temperatura al aire libre era insopor
table; el viento no habia cejado en su violencia.

Me acerqué con el capitán y mis jóvenes 
amigos á unos mogotes cercanos al fiord, y  
contemplamos un momento desde allí cómo sus 
agitadísimas aguas se estrellaban contra los 
duros murallones de basalto. El capitán exten
dió el brazo, y señalándome una abertura en el 
acantilado que bajaba hasta el mar, me dijo:

.— ¿Ve psted aquella brecha?
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— Sí;— l̂e respondí.
— Pues por ella nos hemos salvado sus dos 

amigos, un marinero y  yo. A l amanecer nojs 
hallábamos de pié sobre aquella roca, desde 
dondfe hemos prestado auxilio á otro náu
frago. ....

“¡Allí—-exclamé sollozando— ni áun resto 
alguno se ve ya de nuestra pobre embarca
ción.

— Cumpliendo con mi deber— repuso don 
yp íui el último en abandonar su cubier

ta. Uri instante despues desapareció tragada 
poi la inmensa vorágine, que en rápido renio- 
iino se abrió debajo de su quilla. Tengo para 
mí que los tripulantes que faltan tuvieron igual 
suerte; y  respecto á nosotros, aún nó acierto á 
darme cuenta cómo pudimos librar la vida . 
Bien dice el adagio español, que «nadie se mue
re basta que Dios quiere.»

Yo escuchaoa estos detalles con el dolor y  
ei interés que es de presumir. El viento nos 
molestaba terriblemente y  volvimos á nuestra 
peñascosa habitación, en la cual reinaba una 
dulce temperatura. Pregunté cómo se había lo
grado encender fuego, y  se me dijo que con el 
Coiabon y  la yesca que en una bolsa impermea
ble líeva.ba uno de los marineros.

Pasaba ya de medio dia, y  nuestros pobres 
estómagos experimentaban singulares contrac
ciones y desfaliecimientos. Mi rápida excursión 
V las inmediaciones del golfo sólo m.e permitió 

er un país muy quebrado y  agreste, en cuyo 
duro suelo no crecian más vegetales que mus-
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gas y  algunos abetos, con los cuales alimentá
bamos la hoguera. _

Hacía ya muchas horas que no tomábamos 
alimento alguno, y se trató de examinar el con- 
tenido de nuestros todavía húmedos bolsillos, 
aunque ^qué podia encontrarse en ellos que pu
diera aplacar el hambre a diez hombres? l

Todos depositamos en el suelo lo que po
seíamos-, aquellos tristes bienes debían conside
rarse como comunes-, y  hecho el inventario re- ̂  
sültó, que constituian el capital social los si
guientes objetos! Cinco petacas con tabaco  ̂dos 
relojes de oro, el del capitán y  el mioj tres mas 
de plata; cuatro pipas; tres cortaplumas; cinco 
facas; tres navajas, un revólver, algunos pañue
los, cuatro sortijas, dos de ellas con diamantes 
de valor; tres carteras conteniendo varios docu
mentos y  papeles, y  1.043 francos en diferen
tes monedas. _

Entre muchas francesas, había algunos cheli
nes, coronas, un soberano de Inglaterra y  38 
pesos fuertes de Buenos-Aires. Todo este dine
ro, así como las alhajas, se deposito en manos 
del capitán para proveer a las necesidades co
munes. T). Luis dio un recibo a cada uno dv. lo 
que poseia, á cuyo fin arranco algunas hojas de 
su cartera; los demás efectos volvieron á ocupar 
los bolsillos de sús dueños.

Bueno era que hubiésemos reunido nuestr^ 
fortunas, para que el capitán, como jefe, reali
zara toda clase de transacciones cuando nos in
ternásemos en el país. Pero esto no resolvía la 
necesidad del momento, la más apremiante, la



28 BIBLIOTECA EÑ O . BOP» lETJST.

de atender á nuestros desfallecidos estómagos.
Tal vez distase muchos dias tíe marcha la 

primera población que hailasemos, y  en este 
caso pereceríamos de hambre, porque en aquel 
estéril país sólo se veian desmedrados abetos y 
pinos, cuyos frutos aún estaban e,n gérmen; 
además, estos representantes de la flora boreal 
eran bastante escasos.

Largo tiempo estuvimos discurriendo sobre 
este penoso asunto. El capitán resolvió, al fin, 
el problema, diciendo:

—-Amigos mios, se me ocurre una feliz idea; 
descendiendo de estas rocas debemos encon
trar, quizás abundantemente, en tierras más ba
jas, una planta críptógama llamada liquen, y 
principalmente la variedad liquen islándico, que 
contiene muchos principios nutritivos, y  puede, 
en casos extremos, alimentar al hombre. Tam
bién, al pié de estos basaltos que baña el mar, 
encontraremos no pocos crustáceos y  moluscos 
adheridos á las rocas......

Con indecible entusiasmo fuéron acogidas 
estas palabras, y  á pesar de lo áspero y  desapa
cible del tiempo, tres marineros, provistos de 
sus facas, bajaron al pié de las rocas en busca 
de marisco; esto era lo más práctico entonces, 
porque la recolección del liquen exigía más 
tiem.po. No tardaron en volver con buena pro
visión, de la cual comimos, si bien, por lo que á 
mí hace, con cierta repugnancia..,,. El día avan
zaba á su término rápidamente. Sin embargo, 
acordándonos de nuestros pobres compañeros 
de naufragio, decidimos emplear el resto de la
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tarde en hacer minuciosas investigaciones para, 
encontrar á los que, como nosotros, hubiesen 
tenido la suerte de ganar la costa.

Aunque no era empresa fácil explorar las ro
cas'“del fiord en tan escaso tiempo, encargáronse 
de esta tarea los marineros, miéntras el capitán,- 
mis jóvenes compa-triotas y  yo, nos dirigimos á 
una altura que allí cerca se alzaba, y  desde la 
cual debia verse gran parte de la isla.

Nuestra marcha fué penosa:, no por el viento, 
que le recibíamos por la espalda, sino por las 
asperezas y desigualdades dei terreno por dón
de caminábamos. Trascurrió una hora larga de 
talle ántes de que llegásemos al pié de la m.on- 
taña, que no era de gran elevación; pero la su
bida á la cúspide parecía tan escabrosa, que te
mimos emprenderla; sin embargo, era preciso 
de todo punto llegar á su cima. ^

Ayudándonos mutuamente, y  despues de in
creíbles esfuerzos, conseguimos encaramarnos 
por las agudas rocas hasta la cumbre. El viento 
soplaba con tal violencia y  era tan frió, que 
buscamos, ante todo, un abrigo contra él.

Elegido nuestro observatorio, contemplamos 
desde él un país desierto donde apénas se divi
saba huella alguna de vegetación. Desde el pié 
de la montaña se textendian en inmenso trecho 
áridas llanuras, abruptos peñascales y espanto
sos precipicios. Aquí se veia un profundo y  os
curo barranco; más allá un monton de inacce
sibles rocas; á un lado estéril llanura; á lo lejos 
alta cordillera de picachos cubiertos de nieves 
eternas; y  por todas partes torrentes que se
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precipitaban con pavoroso estruendo por cáuces 
de duras y  negras rocas.

Esto fue todo lo que vimos. Apesarados, en 
verdad, emprendimos la marcha'á nuestro alo
jamiento, al cual llegamos al oscurecer. Los 
marineros no habían sido en sus pesquisas mas 
afortunados que nosotros. Habian explorado el 
fiord  en todos sentidos, sin hallar indicios de 
otros náufragos.

La noche amenazaba ser muy tempestuosa; 
densos nubarrones surcaban rápidamente la 
parte más baja de la atmósfera, agrupándose 
sobre las montañas circunvecinas. El abrigo que 
contra el viento habíamos hallado en aquella 
hoya natural, no podría protegernos contra la 
torrencial lluvia que no tardaría en caer.

Sabíamos que ías tormentas en las inmedia
ciones del círculo polar ártico eran terribles y  á 
veces duraban mucho tiempo; teníamos, pues, 
que obrar con prontitud, para libmrnos de los 
efectos de la que á nuestros ojos se estaba pre
parando.

Por fortuna , las antiguas conmociones geoló
gicas de aquel país habian dejado ai descubier
to la entrada de muchas grutas; en nuestra 
excursión á la montaña habíamos visto algunas; 
resolvimos trasladar nuestros penates á la más 
cercana, y  así lo hicimos con la mayor rapidez 
posible.

El frío era intenso; pero una brillante hogue
ra modificó prontamente la terapei-atura de 
nuestra espaciosa babitacion. Todos nos sentía
mos cansados y hambrientos; nos sentamos en
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torno, y, al amor de la lumbre, cenamos del re
puesto de crustáceos que aún teníamos.

Terminada nuestra frugal colación, hablamos, 
como era natural, del viaje que debíamos em
prender por la costa.

— ¿Está V. seguro, D. Luis, de que estamos 
en Islandia?— preguntó Ricardo.

— Mo tengo duda alguna— r̂espondió el in
terpelado.— La última observación que hice 
me dio por resultado nuestra proximidad á esta 
grande isla, y  desde entonces hemos navegado 
continuamente hácia ella. Además, el examen, 
aunque breve, que esta tarde hicimos, demues
tra que al dicho país hemos aportado*

-—Este mar contiene váidas islas,— dije yo.—  
¿No habremos abordado á otra?

■— Lo dificulto, porque desde la altera á que 
subimos ántes, habríamos divisado algunos in
dicios de estar rodeados por el mar. Este terre
no pertenece á una isla de mucha extensión; 
bien habéis visto hácia el N. grandes cordille
ras de montañas. Debo decir tamhien, que al. 
S , de Islandia hay pocas tierras, y  esas de pe
queño radio; además, están situadas en la parte 
más meridional de la isla, desde donde se ex
tienden á lo largo de la costa occidental, 
mientras que en la opuesta, sólo se haUan al
gunos islotes, escasos en número.

— Quizás estemos en una de las islas situadas 
al SO.— t̂oraé á objetar.

— No lo creo posible, amigo mió. La única 
' isla que podíamos abordar era la más meridio

nal llamada Westmant, que es de las mayores;
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pero bastaba subii á la altura en que hace poco 
estuvimos, para descubrir todo su perímetro, ó 
al ménos una buena parte de él.

“ En el supuesto de que nos bailamos en 
Islandia, capitán, ¿no os decidís porque cami
nemos por todo ei litoral hácia el O. hasta que 
lleguemos á Reykiavic, la capital de la isla?

— No es tan fácil como creeis llevar á buen 
término ese viaje por toda la costa. ¿Y si tu
viésemos la desdicha de emprender tal excur
sión por el camino más largo respecto de nos
otros y  de esa ciudad? Y o he navegado como 
ballenero algunos años, y  conozco estos mares; 
mejor que en Reykiavic, hallaremos ocasiones 
de embarcarnos en alguno de los muchos puer- 
tecülos de la costa oriental, pues no dejará de 
pasar á su vista algtin buque que regrese á Eu
ropa de vuelta del Spitzberg.

— Convenido, D. Luis, convenido. ¿Cuando 
emprendemos la marcha?

— Tan luego nos lo permita e! tiempo y ba
gamos suficiente acopio de crustáceos y de 
liquen islándico para el camitio.

La noche, entre tanto, cerró completamente, 
y con ella desencadenóse la tempestad; retum
baban los truenos con ensordecedor ruido; la 
fulgurante luz de los relámpagos iluminaba de 
vez en cuando los más oscuros rincones de 
nuestro albergue, y el viento .silbaba con terri
ble violencia entre las agudas crestas de los 
basaltos que circundaban el fio7'd; por fortuna, 
la virazón soplaba del SE. y  no nos molestaba 
porque la boca de nuestra caverna.se abría al N.



l Ab eegioííes heladas. 83

El cansancio, la fatiga que aún experimenta
ban nuestros cuerpos, la intranquilidad propia 
de la triste situación en que nos hallábamos, 
necesitaban un sueño reparador, y, despues de 
arrojar unas cuantas ramas sobre la hoguera 
para que se mantuviese encendida, unos ántes 
y  otros luégo, todos nos quedamos promiida- 
mente dormidos.

Pero mi sueño fué breve y  agitado. Guando 
desperté so me foe posible conciliarle de nuevo  ̂
tenaz insomnio le hacía huir de mis ojos.

La tempestad seguía su curso con imponente 
furor; el viento parecía alcanzar su mayor gra
do de fuerza; resbalando por las anfractuosida
des de las rocas producía cíen y  cien extrañas 
resonancias.

De repente, entre los espantables ruidos de 
la tormenta, parecióme ojr quejumbrosos ayes 
y  lamentos. Incorporéme para escuchar mejor... 
No me engañaban mis oídos; entre el fragor de 
los truenos, de los chubascos y  del huracán, se 
escuchaban quejidos singulares,

Púserae en pié desasosegado é inquieto; mis 
compañeros dormían; dirigíme hácia la entrada 
de la cueva, más ántes de llegar á ella, levantó
se D. Luis y me dijo:

¿Qué va V. á hacer, amigo mió?
— No le parece oír, capitán— le contesté— de 

vez en cuando, tristísimos lamentos?
— Sí, hace un momento que he despertado y  

desde entonces los oigo.,...
— ¿Reclamará auxilio algún pobre náufrago? 

*¡ Quien sabe! tal vez ei viento, por la gran
L a s  EseioH ES H e l a d a s , 3
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expansión que alcanza, penetrando en algunaa 
caÁñdades, produce esos extraños soniaos....> 

•— ¿Tiene V- certeza de ello?— replique,
— No en verdad,  ̂ t u ^
_ P̂ues en ia duda, capitán amigo, debemos

explorar los alrededores de nuestro albergue, y  
cerciorarnos de que nadie reclama nuestro au
xilio- . I V

— Será una imprudencia aventuramos á salir
en medio de tan deshecha borrasca.,...  ̂ _

— Ante todas las cosas, están los sentimien
tos humanitarios.....

— Teneis razón; cumplamos con sus sagradas 
leyes; pero adoptemos algunas precauciones. 
Envolveos en esa manta, única prenda de a an
go que poseemos, gracias a que uno de nuestros 
hombres, por un singular capricho, la rodeo a su 
cuerpo ántes de ponerse el cinto de natación...,. 

— No siento frió, D. Luis: utilizadla vos, os
lo ruego.  ̂ A

El capital! no titubeó en ponérsela a modo 
de pancho de gaucho argentino, despues de 
abrirle en la parte central una abertura para
sacar la cabeza. =

Yo me contenté con abotonarme bien.
_Ahora— dijo L . Luis— tomad la cantim

plora de aguardiente de ese marinero; _ quedan 
en ella algunas gotas que podrán reanimar las 
exhaustas fuerzas del sem.ejante nuestro que 
demanda socorro, si no son ilusión de nuestros 
sentidos los ayes que creemos oir,.,.. Será con
veniente despertar á nuestros compañeros por 
si agcesitamos ayuda,....
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— Dejadles descansar, que buena fáltales 
nace; los dos bastamos para la empresa que 
nos proponemos .

— Pues, ¡avante! ja.Yantel— excla.mó el vieio 
marino.

Y precedido de él salí resueltamente de la 
cueva; no tardé en deplorar lo imprudente de 
nuestro empeíío; la lluvia había reblandecido 
de manera el terreno, que á cada paso tro
pezábamos y  caíamos; por la misma causa las 
asperezas de la roca viva nos hacían res
balar .

Como el cielo nos dio á entender, seguimos 
avanzando lentamente; á menudo nos detenía
mos y  dábamos grandes gritos para llamar la 
atención del que demandaba socorro. Nadie 
contestó á nuestras voces; sólo alguna que otra 
vez se dejaban oír los singulares gemidos que 
tanto nos habían alarmado.

Nuestras investigaciones fueron de todo pun
to infructuosas; evidentemente nos habían en
gañado  ̂ determinadas sonoridades del viento. 
Resolvimos eatónces volver á nuestro refugio- 
pero era más fácil formular el propósito que 
ejecutarlo. Poco á poco nos habíamos alejado 
a gran distancia de la cueva, y  era árduo eu?- 
peño volver sobre nuestros pasos para encoii- 
ttarla. Caminamos á la ventura; pero bien 
pronto advertimos que íbamos extraviados.

Un deslumbrador relámpago nos hizo divisar 
una elevada meseta de rocas, que distaría á lo 
más treinta pasos de nosotros. .

— Desde allí—-dijo el capitan-=-con el auxi-
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lio de los relámpagos, nos orientaremos para

' ' t u f l r e i a - e s c a b r o s o ;  máa de una ho.a 
invertímoa en escalarlas 
cas. Por fin llegamos a su
afpua sin poder movernos apenas, la lluvia y 
e fvá n to  lo s  azotaban terriblemente; era el 
últüno tan frió é insoportable, que no pudién
dole resistir, acurruquéme entre dos grande

^ 'E l^ e io  marino, más avezado que yo á so- "
1  ̂ rr*?! tiempo, permanecíaportar los rigores del «os

de pié procurando orientarse a la luz de ios 
r X p ^ o s  acerca de la direcc.on que debía-

” DÍ°r” peke, una manga de agua y  viento 
giró sobre nosotros en espantable remolino; las
piedras rodaron en todas orotcgi-
írencial turbión me cegaba. Y o
do por los dos peaascos que a uno y  otro kdo
tenía; pero.... ¡q“é ‘ ena de D.

Miré con ánsia en torno mío, y el terror pa
ralizó mis labios; el capitán ‘ “  ei
Poco despues pude verle, ^
huracán, balanceándose en el 

' poncho, lleno de viento, servíale com-o de para-

“ (íité"llamándole, hasta que enronquecí, y
„0  oMÚve respuesta alguna; los
ecos de la tempestad contestaron solo a mis
voces.
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> CAPÍTULO n i.

Bocetos biográficos.—En el promontorio ig ig a n te s.-lía e T o  so b resalto .-E Idel fondo social. ^
Antes de seguir adelante, creo que será opoL

mente, el aspecto ñsico-moral de cada uno de 
mis nueve compañeros de naufragio.

„ _ He dicho en otra ocasión que D. Luis 
Roisseau era un entendido hombre de mar v  
añadiré ahom, que sus facciones, curtidas por d  
sol y  las brisas oceánicas, respiraban bondad y 
hombría de bien por todos sus poros. Era algo 
rudo y  torpe en sus maneras, achaque propio 
de los que, como el,, pasan la mayor parte de 
su vida navegando- Aparentaba tener cincuen
ta y  tantos años; sus cabellos estaban grises v  

.aperpmmada su epidermis; pero se conserva
ba fuerte y  robusto, como pocos marinos 
suelen estarlo a su edad. Era hijo de un francés

Mis jóvenes compatriotas Ricardo y  Juan 
Areco, de veintidós y  veinticinco años respec
tivamente, eran verdaderas antítesis uno de 
otro. Jovial, franco, rubio como las candelas, y
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de alta estatura era el primero; taciturno, reser
vado, de color cetrino y  de escasa corpulencia 
el segundo. Ambos eran hijos de acomodadas 
familias de Buenos Aires, y  en sus almas, aparl 
te sus distintos tipos y caractéres, no habla hie- 
alguna, como suele decirse.

El cocinero era un ente especial, rechoncho, 
barrigudo y  de indefinible color. Hijo de una 
mulata de Puerto Rico y de un marinero espa 
ñol, estaba siempre contento corno unas pas-. 
cuas, nunca se le veia enfadado; solo le sacaba 
de sus casillas el que se pusiese en tela de jia- 
cio su procedencia española, de la que estaoa 
más orgulloso que de su antiguo origeri los 
viejos hidalgos de las montañas de Asturias, 
Con esto, y con decir que confeccionaba exce
lentes guisos marineros, que decía llamarse 
Pancho, Francisco, de Pravia, y  que por la pre
posición de, colocada entre su nombre y ape
llido, sería osado á pelear hasta .con su misma 
sombra, queda dicho cuanto de él puqjera ma^ 
nifestar.

Seguía al digno maestro, en categoría des
cendente, el fogonero Simnombre. Nadie le co
nocía; sólo de un año atrás navegaba en el 
Toro  ̂ ¿De dónde era natural? ¿quiénes fuéroñ 
sus padres? Ni el mismo lo sabía; Lamoien ig
noraba si tenía nombre y apellido propios, y 
si le habían bautizado ó no. Estas perplejida
des respecto á los antecedentes de aquel hom
bre trascendian asimismo á su apariencia íisica. 
¿Era blanco ó moreno? ¿tenía el pelo rubio o 
castaño? Su epidermis y  sus cabellos estaban

n ■̂ I y '
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tan impregnados del sutil polvillo del carbón 
de piedra, y ennegrecidos y tostados por 
el calor y el fuego de los hornos de la máqui
na, que era en verdad inaveriguable cuáles pu
dieron ser sus colores primitivos.

Parecia ejercer cierta autoridad é influencia 
sobre los marineros, y  érame, sin darme cuenta 
de la causa, repulsivo y  antipático. ¿Tendría 
aquel hombre la conciencia tan negra como su 
epidermis?

De los cuatro marineros merecía la confianza 
de nuestro buen capitán uno llamado Miguel 
Garzón.‘Era de origen francés, y  quizás por 
esto alcanzaba tanta boga con D. Luis. De Vi
varacho y  bullicioso carácter, siempre estaba 
en pugna con el maestro cocinero, porque sólo 
por el gusto de oirle, cuando se presentaba la 
ocasión, burlábase de los antecedentes nobilia
rios de su nombre.

Dos de los otros marineros habían venido al 
mundo en la rica ciudad de Montevideo^ pare- 
cian medio indios, y denominábanse á secas, 
respectivamente, 3-uanote y  Pedrote.

El cuarto era español, como que había naci
do en Ayamonte, anti^a población de la costa 
de poniente en la provincia de Huelva, Desde 
qne supo andar a gatas, según él decía, iba 
dando tumbos por los mares á bordo de toda 
clase de buques. Sus compañeros le apodaban 
Curro Prifiquete, aludiendo quizás ásu enjuto 
cuerpo y  alta estatura 5 él y  el maestro Pancho 
de Pravia estaban siempre á partir un piñón, 
según se suele decir.
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Y  ¿qué he de manifestarte, lector amigo, de 
mi humilde persona? Permíteme que en este 
punto guarde silencio  ̂ necesito observar el más 
riguroso incógnito, y  á este fin, por razones que 
acaso te revelaré algún dia, no sólo reservo mi 
nombre, sino que omito toda clase de detalles 
acerca de mi individualidad.

Hechos á vuela pluma los esbozos biográfi
cos que preceden, continuaré el curso de los 
verídicos sucesos de esta historia desde donde 
quedó pendiente en el capítulo anterior.

No sé cuánto tiempo permanecí en la cúspide 
de aquellas rocas despues de la desaparición 
del honrado marino. El tiempo habia abonan
zado considerablemente; calculé entonces que 

_debia estar próximo el día, y  resolví esperarle, 
aunque estaba desfallecido y  casi helado.

No tardaron las luces del alba en venir en 
socorro mío. A  larga distancia divisé la gruta 
que nos servía de albergue; y  exánime, entu
mecido, arrastrándome casi, empecé á descen
der de la altura en que me hallaba.

No sé si hubiera conseguido mi propósito  ̂
afortunadamente, mis compañeros de desven
tura, notando la falta del capitán y  la mia, sa
lieron en busca nuestra, y  dieron conmigo en 
el preciso instante en que me abandonaban las 
fuerzas.

Condujéronme á la gruta, y con el dulce ca
lor de la hoguera sentí reanimarse mi cuerpo; 
á las repetidas preguntas que me hicieron acer
ca del capitán, contesté con lágrimas en los 
ojos haciéndoles la historia de lo sucedido. El
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más vivo pesar pareció pintarse en las fisono
mías de aquellos hombres.

Organizóse una expedición para ir en busca 
de D. Luis, que todos, á mi juicio, amábamos 
á aquel leal y  experto marino. Presa de inmen
sa postración, yo me quedé en la gruta, acom
pañado del fogonero Simnombre, Q̂  ̂quiso per
manecer á mi lado. *

Trascurrieron algunas horas, y  los expedi
cionarios volvieron de su excursión sin haber 
hallado rastro alguno del capitán. El mal tiem
po continuaba abonanzando, pero nuestra si
tuación había empeorado considerablemente. 
En aquel día, según lo acordado el anterior, 
debíamos empezar los preparativos de nuestra 
próxiroa partida; mas ¿cómo emprender ésta sin 
nuestro digno jefe? ¿cómo aventurarnos sin él 
en el interior de aquel desconocido é inhospi
talario país?

Sabíamos que el capitán era hombre de re
cursos y  valiente; y  á no ser que el impetuoso 
viento le arrastrase con gran violencia al fondo 
de algún abismo y  hubiera encontrado en él la 
muerte, era de presumir que antes de mucho 
volveríamos á verle sano y  salvo.

Nos propusimos no abandonar la cueva en 
los dos siguientes dias por si se presentaba el 
capitán ó se hallaba algún indicio de su perso
na; pero llegó la noche sin adelantar un paso 
en nuestras pesquisas. Cuando tornó á amane
cer, dejamos muy de mañana al fogonero en la 
gruta, y  dividiéndonos en dos grupos, salimos 
con el doble objeto de buscar al capitán y  de
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explorar el terreno por donde habíamos de em
prender nuestra marcha.

Acompañado de Juan y  Ricardo Areco y  del 
orgulloso Pancho de Pravia  ̂ llegue a la costa y  
recomía hasta aproximarme al promontorio, 
que habíamos divisado desde el Toro cuando 
entramos en el fiord  la terrible noche del nau
fragio. Este promontorio se internaba gran tre
cho en el mar; las rocas basálticas que lo for
maban amontonábanse en aquel punto, y pare  ̂
cían servir de base á un muro casi vertical de 
traquita.

Resolvimos avanzar hasta el extremo del 
promontorio con objeto de ver desde allí el 
mar y la costa, que seguia hácia el NE. La 
marcha á lo largo de él fue lenta y  penosa; a 
menudo teníamos que deslizamos por el cauce 
de impetuosos torrentes, que al precipitar sus 
aguas en el Océano, nos envolvían en nubes de 
vapores y  espumas, las cuales, heridas por el 
sol, reflejaban todos los colores del arco iris.

Muchas veces tuvim_os que escalar peñas muy 
escarpadas ayudándonos unos a oti os, y  en no 
pocas ocasiones nos faltaba algún punto de 
apoyo y rodábamos por su áspera pendiente. 
Constituía nuestro camino una mezcla singular 
de rocas basálticas, piroxénicas, traquíticas y  
de conglomerados y granitos rojos; estas rocas 
aparecían rotas, dislocadas, hendidas, como si 
violentas convulsiones geológicas las hubieran 
removido várias veces de sus antiguos asientos. 
Así y todo, aquel trayecto era el más practi
cable .
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Llegamos, al fin, á la cima de un mogote 
bastante alto y  de forma piramidal. Desde allí 
vimos extenderse, paralelamente á la costa, 
hasta perderse de vista, una larga série de co= 
luiTiiias de basaltos negros y verdes, cuyas ca
bezas, dominando la superficie del mar, forma
ban uno de esos curiosos diques naturales que se 
ven á menudo en los países de origen volcánico.

No teníamos más que saltar de columna en 
columna para seguir más cóm.odamente nuestra 
marcha.

Ricardo y Juan Áreco habian visitado la cé
lebre Cahada de los gigantes en Irlanda, y  no 
titubearon en aventurarse por aquel extraño 
camino. Yo temí resbalar y caer sobre aquellas 
rocas prismáticas; pero observando la facilidad 
con que mis amigos las recorrían, imité su ejem
plo seguido del maestro de cocina.

Durante nuestra marcha por la Nueva calza- 
da de los gigantes, como decían mis jóvenes 
amigos, comparándola con la de Irlanda, obser
vé que en algunas partes los robustos prismas 
basálticos parecían derribados y como si forma
sen montones de ruinas de algún monumental 
edificio de tiempos remotos; el extremo supe
rior de las verticales columnas que pisábamos 
afectaba formas polígonas, octaédricas y lige
ramente cóncavas. Como estaban próximas 
unas de otras„ no era difícil caminar por enci
ma de ellas.

De este modo llegamos hasta el mismo ex
tremo del promontorio; enténces volvimos á 
nuestras anteriores fatigas de escalamiento para
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ascender á su alta cúspide. Desde ella podría
mos divisar alguna embarcación, que acaso nos 
recogiese; aunque por mi parte no lo hubiese 
consentido sin estar seguro del desgraciado fin 
del capitán.

Pero no se veia vela alguna en la inmensa 
porción del Océano que abarcaban nuestros ojos 
desde que le contemplábamos desde aquella al
tura. L a costa seguía la dirección N E ., y á 
partir del promontorio, iba siendo cada vez 
ménos rocallosa y  accidentada; á lo léjos distin
guíanse extensas planicies de arenosas playas.

En el interior de la isla las sierras se suce
dían á lo largo de la costa, dejando entre ellaí 
y  el mar una ancha faja de terrenos, espanto
samente removidos y dislocados por las erup 
ciones volcánicas á que está sujeto aquel país 
desde tiempo inmemorial.

Hácia la parte del S . y  del O ., la cordillera 
montañosa, cubierta en algunas de sus más ele
vadas cimas de nieves perpetuas, se prolongaba 
hasta perderse en el horizonte, presentando una 
región escabrosa y  salvaje, en la cual casi no se 
veia vegetación alguna.

El camino que el capitán nos había indicado 
parecía el más fácil de seguir: achaparrados pi
nos y  diferentes coniferas abundaban hácia 
aquella parte, distinguiéndose en ella, desde el 
promontorio, dilatadísimos bosques. No halla
mos señal alguna de población ni de la presen
cia del hombre; tampoco encontramos el menor 
vestigio que nos indicase la suerte del capitán.

Era bastante entrada la tarde cuando pensa-
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mos en el regreso, y  despues de comer algunos 
liqúenes, de los que hicimos abundante acopio, 
emprendimos la marcha hácia nuestra graníti
ca mansión, Era la primera vez que comíamos 
de aquellos criptógamos, y debo confesar, que 
aunque un si es no es coriáceos, no dejó de sa
tisfacerme su estimulante sabor.

Mustios y  cabizbajos volvíamos de nuestra 
exaarsion por no haber sabido nada de D. Luis; 
pero al llegar á la gruta nos esperaba mayor 
sorpresa y  disgusto; habíase apagado la hogue
ra, y  ni el fogonero Simnomire, ni ninguno de 
nuestros compañeros,  ̂se encontraban allí.

Salimos fuera y  dimos repetidas voces lla
mándoles; mas sólo el eco repercutido en los pe
ñascos, nos contestaba con un sordo murmullo.

Mortal inquietud se apoderó de mi. La oscu
ridad de la noche daba un tinte de lógubre tris
teza á mis pensamientos. El cielo mostrábase 
despejado, y  sólo se veian algunas nubes aglo
meradas en el horizonte, formando grandes 
mmhus. Quince minutos más tarde, la luna, 
próxima á su lleno, empezó á salir, alumbrando 
melancólicamente aquel agreste paisaje.
. .Volvimos á la caverna, recogiendo al paso 
algunas ramas de abeto que la tormenta había 
derribado, y con ellas formamos una pila para, 
alimentar la hoguera. Registráronse despues 
las cenizas, y no se halló en ellas brasa alguna: 
con un trozo de cuaj-zo, un cortaplumas aguisa de 
eslabón y un trapo deshilachado conseguirnos, 
tras muchas tentativas inútiles, encender lumbre.

— ¿Se habrán extraviado?— exclamó el taci-
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turno Juan, despues que nos colocamos alrede
dor del fueg-o. ' ,

Lo dificulto— contestó su hermano 
"  ¿Por qué? Se alejarian hácia el nterior, y 

corno es tan quebrado este país, nada hay mas 
lacil que perderse en él.

P̂ei o, ¿y el fogonero que quedó aquí con ■ 
encargo especial de no movei se, por si el capítan 
venia se ha extraviado también?— repuse yo.

ogonero....  Tal vez no quisiera estai
solo aquí y  se reuniría á sus compañeros.....

— JNo es muy verosímil esa suposición.
Juan abandonado?— prorumpíó

— iSiempre receloso! —  replicó Ricardo.
Abandonarn<^....  . Con qué objeto ?  ̂Qué iban
a avemajar? Tampoco es admisible esa idea....

i Quien sabe lo que esto significa! El hecho - 
es que no -se encuentran aquí.

— Pues sea lo que fuere— exclamé yo— consL 
dero oportuno poner alguna señal que les indi- 
didos  ̂ situación de la caverna por si andan per-

— No es mal pensamiento— añadió Juan;—. 
encendamos con algunos tizones y buena canti-
í-n d/a  ̂ sobre el peñascoso coronamiem
to de nuestro domicilio, una hoguera que pue-
da verse á larga distancia. ^  ^

que pensarlo mucho tiempo—  
g  o Ricardo con su ingénita vivacidad.

d e la 'íru t?  encendidas salió
11 & ûta. Juan, el cocinero y  yo le seg-uÍmos 
llevando cada uno un brazado de leña. ^ *
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La luna nos alumbraba con sus plateadas 
luces, y  no nos fué difícil trepar sobre la caver
na y encender allí un gran fuego; hecho lo cu^, 
■ ierLnedmos al lado de el 
t.s á todos los ruidos, que pudieran revelarnos 
lapresencia de nuestros compañeros. _

l a  perspectiva que desde aqueha altura se 
disfiutaba era maravillosa; las rocas, a  ̂
por h macilenta luz del astro de la noche re
vestían los más fantásticos aspectos; sus som
bras y matices contrastaban notablemm 
la apariencia brillante del próximo Oc^no^ 
Ningún sér viviente producía ese 
acompasado murmullo, que en las esplendida, 
noches del estío causan los insectos en los paí
ses m.eridionales. Sólo alguna que o.ra vez se 
veia surcar el aire á algún buho lanzando su s_- 
niestro y peculiar graznido; una de estas gran
des aves se posó á corta distancia de,nosotros 
en un peñasco, y  allí devoró un pajardlo, que 
sin duda acababa de arrebatar de su nido.

’La luna se había elevado hasta ponerse en 
nuestro cénit. Volvimos llenos de inquietud a 
la cueva, y  sin dirigirnos palabra alguna reani
mamos el fuego, y  nos recostamos en torno su
yo, pensando en la extraña desaparición de 
nuestros compañeros de naufragio.

■ Tristemente pasamos la noche; excepción 
hecha del cocinero, que roncaba como un ben
dito, ningimo de nosotros pudo dormir un so.o 
mstante. Cuanto más pensaba en la ausencia de 
aquellos hombres, ménos disculpable se me ha
da su conducta. A  las primeras vislumbres del
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nuevo dia, nos preguntamos qué debíamos ha- ' 
cer; cosa, en verdad, que á todos nos tenía per-/ 
piejos. __ /

Disimulando mis impresiones dije:
— ^Algun suceso extraño, de esos que no pue 

den ser previstos, ocasiona la tardanza de bs 
marineros. Soy de parecer que no nos alejeríos 
de estos sitios hasta adquirir la certeza deque 
no hemos de hallarles.

Aceptada mi opinión, debíamos proceder á 
pra.cticar un minucioso reconocimiento en los 
alrededores. Era preciso que nos separásemos 
para hacer más práctica nuestra exploración, y 
á fin de que pudiésemos regresar fácilmente á 
la caverna, acordamos colocar sobre la misma, 
en el punto en que hicimos fuego la noche an
terior, un palo con un pañuelo en la punta á 
guisa de bandera.

Nos hallábamos á la sazón fuera de la gruta, 
y  Ricardo recordó que en ella había una larga 
rama de abeto, bastante recta y  fuerte, que nos 
podría servir de mástil en aquel caso. Mi joven 
compatriota penetró en la cueva para sacar la 
susodicha rama.

Con gran sorpresa nuestra salió á poco, agi
tando en la diestra un papel, y  diciendo corí 
emocionadas voces:

—  ¡Scandfialll ¡Sólo á cuatro millas de distan
cia! ¡Allí se encuentra nuestro viejo capitanl

Las exclamaciones de Ricardo nos dejaron 
atónitos. Me acerqué á él, y  arrebatéle el papel 
que nos enseñaba, pues comprendí que él sería 
el causante de su alborozo. Contenia algunas
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líneas escritas con lápiz, y  decía lo siguiente, 
que leí en alta voz;

«Desde el monte más elevado, al E. de la 
gruta, se divisa á lo léjos, hácia el S., un pue- 
blecillo; es Scandfiall. En él se encuentra don 
Luis, según nos ha dicho nuestro camarada 
Simnombre, qué adquirió esta noticia de un ga
nadero -islandés, con el cual tuvo la buena suer
te de encontrarse, Scandfiall dista sólo cuatro 
millas, y determinamos ir en busca del capitán, 
ántes que por equivocados informes se aleje 
más de nosotros. Sigan ustedes nuestras hue
llas, y en Scandfiall nos reuniremos todos.—-Mi
guel Garzón.»

E l mulato cocinero, poseído de júbilo, em
pezó á palmoltear; yo permanecí impasible.

— ¿Qué es esoi— me preguntó Ricardo.—  
Cualquiera diría que nos satisface noticia tan 
plausible.

— No tal, amigo mió— contesté eludiendo la 
interpelación.— Es que pensaba,....

Y  así diciendo penetré rápidamente en la 
cueva. Esta era de escasas proporciones; apé- 
nas tendría doce metros de extensión por siete ú 
ocho de anchura. Corrí hacia uno de sus extre- 

y  á la escasa claridad de la hoguera, dimos,
visé en aquel sitio á Juan Areco,....

=-¡A.hl— exclamó éste al verme.— Hemos te
nido el mismo pensamiento,

— Sí— murmuré agitado,— ¿Qué hay? ¿Ha 
encontrado -usted?....

■— Nada..,,. ¡absQlutam.ente nadal— contestó 
el jóven con visible desaliento.....

Las Eegtoh.es Heladas, 4
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Abalancéme hacía las rocas ofiolíticas, que 
formaban la pared en aquel extremo de la gru
ta, y lleno de ansiedad introduje mi diestra en 
una ancha hendidura que había entre dos pe
ñascos.....

— ¡Ha desaparecido! | Alguien se le ha lleva
do!— exclamé.

En aquella grieta había escondido el capitán 
Roisseau el metálico y alhajas, que constituían 
el fondo social de que le habíam.os hecho depo
sitario.

Solamente Juan Areco y  yo conocíamos el 
apartado lugar que encerraba nuestro pequeño 
tesoro, ¿Quién, pues, le había sustraído de allí}
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Camino de Scandfiall.—^Detalles acerca del país.—TJn iran í s .  Panclio d &  P ra ria .—Navegando en la  G r a n d ^  N a i  * -U n a falsa pista.
— Ni una palabra á Ricardo, ni al cocinero, 

digamos de este asunto— murmuré casi al 
oido de Juan.— Partamos inmediatamente para 
Scandfiall.

y  salimos de la caverna al tiempo que Ri
cardo y  Pancho de Pravia entraban en busca 
nuestra.

— |Marchemos¡ ¡marchemos para Scandfiall, 
amigos mios!— exclamé fingiendo una alegría 
que estaba muy léjos de sentir.— Pero'— añadí—  
¿cómo haliásteis, Ricardo, este papel, que es la 
hoja de una cartera.....

— Pues sujeto con un pedazo de filástíca (i) 
á la rama de abeto que entré á buscar..... Me 
apoderé de él, y  á la llama de la hoguera ieí 
su contenido.....

— ¡No perdamos tiempo!— prorumpi enton
ces.— L̂a Providencia guiará nuestros pasos.

Nos dirigimos á toda prisa hácia la montaña

(i) Filásika,- 
cables viejos.

-Hilos que sacan los marinos de los
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que veíamos al K., según nos indicaba el mari
nero Miguel Garzón. Para llegar á ella teníamos 
que rodear una parte del fiord. Llevábamos 
una regular provisión de liquen y marisco, y 
nuestros aparatos de natación por si podían 

i sernos útiles. Esto constituía toda nuestra fi3r- 
f tuna.

La marcba á lo largo de los acantilados no 
estaba exenta de peligrosj á la más léve pisada 
en falso podíamos caer al mar. Por fortuna, no 
nos ocurrió accidente alguno, y  llegamos al pie 
de la montaña, desde cuya cima debíamos di
visar á Scandfiall, y  descubrir el camino que 
habían seguido los marineros.

Aquel día, favorecidos por'nuestra buena 
suerte, hallamos algo más confortable que el 
liquen para nuestro alimento. Casualmente des
cubrimos al paso varios nidos de eiders,. cuyos 
hijuelos, préviamente asados, nos supieron á 
gloria.

Se da el nombre de eiders á ciertas aves que 
habitan las reglones frias del N. Denomínanse 
científicamente Somatertá mollissima, y per
tenecen al orden de las palmípedas, familia de 
las laftíeliTostras. Tienen cerca de 70  centíme
tros de largo; su color es negro inferíormente, 
y  blanco en la espalda y  las alas, con una raya 
negra en la cabeza que pasa por los ojos; el 
pico es verde gris. La hembra tiene color par- 
do; pone su nido en los huecos de las rocas que 
no son muy escarpadas; constrúyele con yerbas 
niarinas, y  le reviste despues de un finísimo 
plumón, que ella misma se arranca, y  sobre el
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cual deposita sus huevos, que tienen un color 
verde claro. Es un ave mansa, que no terne la 
presencia dei hombre. EI plumón que deposita 
en sus nidos constituye un ramo especial de 
caza, á que se dedican muchos islandeses.

Cuatro de estos nidos encontramos casi jun
tos, y  nos apoderamos del plumón que conte
nían para convertirlo en dinero, pues yo había 
leído, no recuerdo dónde, acerca de él, lo que 
precede expuesto.

Terminada nuestra comida, comenzamos á 
ascender por los flancos de la montaña, que no 
eran muy escabrosos. Antes de tres horas do
minábamos desde su cumbre gran parte del 
país. Nuestras miradas se dirigieron al sitio que 
el papel indicaba, y, efectivam-ente, vimos al 
SE. una pequeña población, en la costa orien
tal de ima larga lengua de tierra que se inter
naba en el Océano.

Pero ¡qué cuatro millas nos separaban de 
ella! Sólo á lo léjos, á gran distancia, distin
guíanse apénas algunas débiles columnas de hu
mo , que supusimos saldrían de Scandfiall. 
¡Cuatro millas! ¡qué decepción! No debíamos 
llegar aquella tarde, ni quizás en todo el si
guiente dia.

Nos orientamos bien acerca del camino que 
debíamos seguir, y determinamos andar todo lo 
que pudiérarnos; pero al llegar la noche, aun- 
que la luna alumbraba bastante, temimos ex
traviarnos, é hicimos alto al pié de un perlas- 
coso mogote. La fatiga del cuerpo pudo más 
en nosotros que la intranquilidad del espíritu, y
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ántes de mucho mis tres compañeros y  yo dor
míamos profundamenfe.

Los rayos del sol naciente, dándonos en el 
rostro, nos hicieron despertar; acto continuo 
emprendimos la marcha. El terreno era suma
mente accidentado; por todas partes veíanse 
cortaduras verticales, sinuosas vertientes, pro
fundas grietas, y  simas en cuyo fondo no pene
traba el sol jamás.

Pareciónos ver á lo lejos un dilatadísimo 
bosque; pero cuando á la caída de la tarde lle
gamos á aquel sitio, desapareció el bósqué 
como por encanto; en su lugar vimos, aglome
rados en extraña confusión, incalculatíle núme
ro de peñascos, de infinitas formas y  dimensio
nes, cuya granítica superficie revestía los máa 
vivos y  variados tonos del color verde. A  larga 
distancia, aquel singular conjunto de rocas pro
ducía la mas perfecta ilusión de un bosque visto 
en lontananza.

L a Islándia, que con razón lleva el nombre 
de Reina de las islas volcánicas, un país ma
ravilloso por las excentricidades, permítaseme 
decirlo así, á que se ha entregado en él la Na
turaleza.

No puedo resistir a la tentación de trasladar 
aquí algo de lo que, algunos años despues de 
mi breve estancia en aquel país, he leído en 
diferentes autores respecto de Islandia, El lec
tor podrá juzgar de mis impresiones por el si
guiente resúraen:

La Naturaleza ofrece en aquella isla extrañas 
curiosidades por la doble acción de sus nume-
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rosos volcanes y  de los inmensos hielos que 
coronan sus cráteres. Las nieblas, tan frecuen
tes en aquel país, tienen á menudo un tinte 
rojizo.—  «Durante la sequía, dice M. E. Robeid, 
vénse enormes trombas y grandes nubes de 
polvo rojizo, mantenidas en suspensión á gran 
altura en la atmósfera, en la cual permanecen 
á veces mucho tiempo, siendo despues traspor
tadas al mar á considerables distancias. Estas 
nubes empañan á su paso la parte inferior de 
la nieve que cubre las montañas, y  en tales 
momentos el observador podría creerse en me
dio de una erupción volcánica. Este fenómeno, 
notable y raro, se llama mistur en el país.

»Si la atmósfera ofrece por un lado singula
res relaciones con los fenóménos volcánicos, el 
suelo entero de la isla conserva, por otro, los 
más sorprendentes vestigios de la acción de los 
fuegos subterráneos. Las montañas de Eria, si
tuadas cerca de Reykiavick, capital de la isla, 
parecen d^de léjos cubiertas de floreciente ve
getación. Sus escarpadas laderas, sumamente 
áridas, deben esta apariencia al vistoso color 
verde de las rocas que componen la mayor 
parte de la cordillera, cuyas capas superiores, 
presentan una gran variedad de tonos. La mon
taña de Husaell, en el valle de Reykolt, cerca 
de Thingvallir, tiene sus cumbres moradas. En 
la costa, al pié de las nevosas montañas, diiá- 
tanse playas negras ó encarnadas como sangre, 
según la naturaleza de las arenas. Las aguas de 
los fiords, circuidas de altas peñas basálticas, 

= tienen también á vec^ un tinte rojizo, proce-
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dente de la descomposición, de las rocas ó del 
color de las corrientes submarinas, trasmitido á 
través del prisma de las agnas. Numerosos hie
los flotantes, trasportados por las corrientes del 
polo, van á menudo á encallar en los fiords, y  
difunden la dulzura de sus matices azules, real
zada por el verde brillante del mar que ios 
baña,

»Los glaciares, parecidos á inmensos dia
mantes incrustados en la lava, iluminan con su 
brillo los profundos valles que rodean ios mon
tes volcánicos, cuyas negras laderas presentan 
líneas luminosas, trazadas en zig-zag por la 
espuma de los torrentes. Cerca de uno de éstos, 
el Silfurdoekir (riachuelo de plata), existe él 
mayor yacimiento de espalto de Islandia; her
mosa masa cristalina, trasparente y  pura, blan
ca como el nácar, que forma un espeso filón, 
en medio del cual ha abierto el torrente su 
lecho.

2>En los dias de verano, la pureza del aire, la 
limpidez de la luz aumentan la extraña belleza 
de esos contrastes de formas y  colores, que 
producen entonces magníficos golpes de vista 
y  trasforman la Islandia en un país encantado, 
Pero en los dias de invierno, tan numerosos 
allí, es muy distinto el aspecto de esa pobre y  
poética tierra, situada entre los hielos del polo 
y  los fuegos del abismo.»

Caminamos todo aquel dia con incansable 
afan, y  sólo cuando se aproximaba la noche 
apercibimos, bastante léjos aún, la deseada 
Scandfiall. Dada nuestra impaciencia, no era
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posible que la noche nos detuviese á su vista. 
La luna entraba en, su lleno, y se levanto ma
jestuosa sobre el horizonte  ̂ alumbrados por su 
luz seguimos caminando j porque con la pobla
ción al alcance de la mirada, no temíamos ya 
sufrir ningún extravío en nuestra ruta.

A  la mañana siguiente entrábamos en la 
aldea, porque gran parte de la noche estuvimos 
detenidos por un torrente. Componíase la po
blación de unas cien chozas 5 parecía desierta, 
pues no se veia á ninguno de sus habitantes; 
pero despues supimos que estaban ocupados en 
derretir la grasa de las focas que aquéllos dias 
habían cazado.

Como nadie notó nuestra presencia, llama
mos á la puerta de mío de aquellos rústicos al
bergues; pronto presentóse en su dintel una mu
jer vestida con tosca saya y llevando en la ca
beza un gorro de lana. En balde intentamos 
hacernos comprender de ella y descifrar lo que 
nos decía.

Nos alejamos de allí, y  al extremo de la úni
ca calle que tenía la población, vimos el sitio 
destinado á las preparaciones de la pesca; mu
chos islandeses se ocupaban en las diferentes 
faenas que constituyen aquella industria. Buen 
número de focas y otros animales marinos ya
cían tendidos en la ancha playa donde tenían 
lugar las citadas manipulaciones,

E l aspecto de aquellas gentes era misemble; 
llevaban por todo vestido blusas harapientas 
que relumbraban con la grasa de pescado que 
las cubría.
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Apénas nos divisaron suspendieron sus fae
nas y  pusiéronse á mirarnos con la más cándi
da curiosidad. Nada de repugnantes tenían sus 
rostros; advertíase en ellos una mezcla extraña 
de incomprensible tristeza é infantil alegría. 
Acaso correspondía su expresión á los distin
tos aspectos que según las estaciones presenta
ba su país.

Acerquéme á uno de los isleños para enta
blar conversación con él, si era posible que nos 
entendiéramos, cuando un hombre, que tenía 
aspecto de ser hijo de la Europa central, diri
gióse á nosotros en lengua francesa, que resultó 
ser la suya.

A  este hombre, tan providencialmente depa
rado, manifestéle el objeto de nuestro viaje, 
dándole cuantos pormenores el caso requería.

— ¡Ta, ta!— respondió con maligna sonrisa 
aquel hombre que era entrado en años.— E l ca
pitán Roisseau, como le Uamais, ha salido el 
dia anterior en una lancha pescadora para
Reykiavick; y en cuanto á los marineros.... los
marineros llegaron despues, y  con el ánsia de 
ver también á ese capitán, marcharon en segui
da por tierra á Tykebae, donde llegarán dentro 
de cuatro dias.....

— Y  ¿por o,̂ ué no tomaron otra lancha?—  
pregunté.

— |Ta, tal porque no tenían quibus....
— ]No tenían dinerol— prorumpi involunta

riamente.
A l mismo tiempo una mirada de inteligencia 

cruzóse entre Juan Areco y  yo.
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_|Xa, tal— siguió diciendo el locuaz francés
— Parecian unos pobretones.....

— ¿Cuántos eran?̂ — preguntó el taciturno
Juan. ■. •

— ¡Ta, tal Eran....eran los cinco dedos jus
tos de la mano. No tenían, ni con mu dio, vues
tro aspecto. ¡Ya quisieran ellosi Con que, va
mos, ¿necesitan una barca para ir á Reykiavick 
á ver al capitán Roisseau? Pues yo tengo una 
que no la hay más velera en estos mares. Y o 
soy así¡ conao buen francés, campechano y*p** 
¡Donde está un francés está la Francial / Vwe 
V Empercur de la Francel ^

El entusiasmo napoleÓDÍco del francés hízo- 
nos reir sin gana. Él continuo diciendo;

_../pa, tal ¡Esto es una raaravillalPor cuatro
rixdales (i) nada más, o sea por cerca de vein
te francos cada uno, haréis una famosa trave
sía en mi barca, que lleva por nombre la 
Grand' Ñau Franaise. ¡En ávantl ¡A la marl 
lá la marí

Nuestra situación era angustiosa por demas. 
Y o apénas escuchaba á aquel hombre; no po- 

■ díamos aceptar sus ofrecimientos por carecer 
d e  recursos; así, pues, nos veríamos obligados 
á continuar por tierra nuestro canuno, en la 
casi certidumbre de no alcanzar á los otros 
náufraí^os, que nos llevaban tres dias de delan
tera. En cuanto al capitán, también parecía 
problemático que pudiésemos hallarle en Rey.

(I) m íd a le ,— de plata, cuyo valor equi

vale á pesetas



eo BIBLIOTECA EJxO. POP. ÍLUST.

IP. .
k'^-.
V . ■ ■ -.■
i*::!-. - 
¿ ■'■■■■ ■

p
p i -  -  •

kiayick, si sú objeto al ir á esta población con
sistía Únicamente en cerciorarse de que. había 
surto en el puerto algún buque que quisiera re
cibirnos á su bordo.

Causábame gran extraneza en D . Luis, que 
tanto se había opuesto á nuestra marcha á la 
capital de la isla, abogando porque nos dirigié
semos á los puertecillos de la costa oriental, 
hubiese desistido de este propósito..... Semejan
te anomalía llenábame de confusión y  oerole— 
gidad. ^  - f

Mientras estas y  otras reflexiones por el esti
lo ocupaban mi imaginación, proseguía el fran
cés con impertérrita solicitud haciéndonos sus 
ofertas,

-—¡Lo último, messieurs, lo último! decía— 
¡Por tres vixdñl^s nada mas! por tres Tixdci- 
les haréis la travesía desde aquí á Xikebse en 
la famosa barca la Grandl Nctu F f  anfetise.

Y a iba á contestar negativamente á las ins
tancias de aquel hombre, cuando adelantóse 
hacia mí Pancho de Pravia, diciendo:
— Si quiere su merced [vamos! yo pagaré el
pasaje en la barca....

-¿Tú tienes dinero?—-exclamé con extra- 
fíeza.

El mulato, ensenando sus blancos dientes 
por foizadasonrisayunsi es no es confuso, con
testó:

“ Sí, tengo porque,..,,
No pudô  acabar de explicarse* Juan Areco 

se abalanzó á su cuello gritando:
¡Tú! ¡tú has sido el ladrón, miserable!
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Era el cocinero hombre robusto y  rechazó 
enérgicamente la agresión de mi jóven compa
triota; casi al mismo tiempo interveníamos en 
la contienda su hermano Ricardo y yo. Suje
tando entonces al maestro por un brazo, le dije;

— El depósito que hicimos en manos del ca
pitán de cuanto poseíamos de algún valor, ha 
sido robado.....

— ¡Robadol ]robadoí— prorumpió el cocinero 
abriendo desmesuradamente los ojos.—-¿Y se
cree que yo__que yo he sido el....?
. — N̂o se cree nada— repuse.— P̂ero ^qué pro

cedencia tiene el dinero que posees?
— Pues.....— tartamudeó el mulato.— Son.,...

vedlo, vedlo.....aquí están. Doscientos francos
'en luises de oro y de plata.....

— Bien; mas ¿cómo están en poder tuyo? 
— Cuando,....; cuando dimos todos al capitán 

lo que en nuestros bolsillos teníamos..... Yo...,, 
jvamosl se me olvidó que, cosida á la pretina 
del pantalón, llevaba esta cantidad..... Pero yo 
nunca he sido ladrón..... ¡ladrón! ¡Yo me llamo 
Pancho de Pravial ¡Yo soy un español honrado! 
¡Ninguno que lleva mi nombre es capaz de...,, 
de.,... dei....

Y  la indignación y la vergüenza parecián 
ahogar el término de la frase en su garganta; 
su sinceridad era evidente.

— Nuestras sospechas han sido injustas— ex
clamé;— lo confesamos y  nos arrepentimos.

Juan Areco, que á pesar de su carácter tenía 
un corazón de oro, estrechó la mano del coci
nero, diciéndole:
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— ^Perdóname, amig’o mío.
Por las mejillas del mulato resbaló una lá

grima de gratitud y reconocimiento.
Los islandeses nos miraban llenos de asom

bro, aunque sin comprender una palabra de 
todo aquello, porque hablábamos en es
pañol.

Ciertam.ente, que el maestro de cocina, no 
entregando a D. Luis aquella suma, por olvido 
ó deliberadamente, habia cometido una mala 
acción; pero ésta nos salvaba entonces, casi 
providencialmente, del conflicto en que nos ha
llábamos. A  título de préstamo acepté los dos
cientos francos de que Pancho de Pravia formó 
decidido empeño en desprenderse.

Por doce rixdales, unos 45 francos, quedó 
ajustado con el francés nuestro pasaje- á Tyke- 
bae. Acto continuo, precedidos del patrón y  de 
dos marineros islandeses, son embarcamos en 
la barca, que era una verdadera cáscara de nuez 
con una sola vela, á pesar del pomposo nombre 
con que la habia bautizado su dueño.

Orientóse la vela al viento, que era algo fres
cachón, y  empuñando el framcés la barra del 
gobernalle, nos dijo:

— ¡Ta, ta! Como siga esta ventolina, y  po
damos ir con ella á todo un largo, llegaremos 
al par del capitán; la lancha que le conduce, 
comparada con la Grandi Ñau Frangaise, es 
una mala boya, y como además tiene que reco
rrer, árites de rendir viaje, los fiords de la cos
ta meridional para vender en las aldeas que en 
ellos se encuentran su cargamento de bacalao,
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resulta que no podrá llegar á Tykebíe en mé- 
nos de cuatro dias.

Pronto perdimos de vista á Scandfiall; sus 
habitantes nos contemplaban desde la orilla. 
Seguimos navegando á lo largo de la costa, y 
ántes de la noche llegamos al cabo Portland  ̂
formado por elevadas escarpas de granito; dô  
blámosle con facilidad auxiliados por el fresco 
viento del SE,

El francés mostrábase locuaz y  decidor como 
de costumbre; no sabia qué hacer para agra
darnos, y por más que disimulaba, no le era 
posible ocultar su satisfacción. Tal vez no se le 
había presentado en aquel país otra ocasión en 
que ganar tan crecida suma, como en nuestro 
viaje á Tykebae.

Sin accidente, que digno de contar sea, lle
gamos al punto de nuestro destino á la calda 
de la tarde del siguiente* dia.

Desembarcamos precedidos del francés, que, 
haciendo las veces de cicerone  ̂ nos buscó alo
jamiento en casa de unos compatriotas suyos; 
condújonos á ella, y  salieron á recibirnos un 
hombre y una mujer de edad madura, y  vestidos 
á la europea. El dueño de la choza á que se 
daba el nombre de casa, M. Mooré, nos instaló 
en un pequeño cuarto, en el que apénas podía
mos revolvernos.

Nos trajeron poco despues la cena, compues
ta de pescado en diferentes salsas, y  por tod  ̂
bebida nos dieron una especie de licor, de sabor 
ágrio, que llamaban skyr. Miéntras hacíamos 
por la vida dirigimos á Mooré repetidas pre-
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guntas acerca de los forasteros que ántes que 
nosotros hubiesen llegado á'la población; y nos 
dijo, en respuesta, que en la noche del prece
dente dia había desembarcado, y vnéltose á 
marchar con rumbo á Reykiavick, el profesor 
de matemáticas de la capital, y que aquella ma 
ñaña, los cinco marineros á que aludíamos, 
despues de preguntar por el profesor, y  de sa
ber que había partido, dirigiéronse por tierra á 
la capital de la isla.

Helados y raudos de sorpresa nos dej’ó el re
lato, y  las explicaciones que le siguieron de
M. Mooré. No seguíamos las huellas del anti
guo capitán del Toro, sino las de un̂  profesor 
de la Universidad de Reykiavick, que venía de 
practicar un reconocimiento geológico en los 
montes orientales del Myrdeis, en cuya expe
dición dej'ó sus guías en un ^oer, 6  hato de ga
nado próximo á ScandfialL

Hallábame presa de terrible indignación con
tra el destino, que parecía complacerse en ro
dearnos de contrariedades y  decepciones.

— Pero n̂o me digísteis— exclamé volvién
dome poseído de irritación hácia el francés de 
la barca que estaba presente— no me digisteis 
— repetí— que el capitán Roisseau, que el hom
bre que buscábamos tendría poco más de cin
cuenta años, que sus cabellos estaban grises, y  
oscuro y  apergaminado su cútis? ¿No raañifes. 
tásteis, además, que sus ojos eran azules, y  bon
dadosa é inteligente su fisonomía.

— Todo eso dije porque así era la verdad,
— P̂ero es el caso— prorumpió Mooré— que
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todas esas señas concuerdan exactamente con 
las del profesor de matemáticas.

— Y  como yo no conozco á tal profesor- 
añadió el francés— y  ménos sabía que anduviese 
por los alrededores de Scandfiall, supuse, por lo 
visto, que él era el capitán Roisseau....  ;

Evidentemente nos perseguía la fatalidad.

L a s  REoioHEg H e l a b a s .



m BIBLIOTECA ENO» POE*

CAPÍTULO V .

Caminand» tierra adentro.— L̂a Marmita ^
Gran Geiser.— Reimense los náufragos.— Explicaciones, 
— E l Hecla y  sus erupciones. /

Era indispensable que al amanecei* del si
guiente día partiéramos en busca de los mari
neros; no solo para deshacer el error de que 
también eran víctimas, sino para averiguar 
quién ó quiénes de entre ellos hablan sustraído 
los valores de que era depositario D. Lup. 
Caminaban á pié, y si nosotros nos proporcio; 
násemos caballos, fácilmente les daríamos al-

Moóré nos facilitó las cabalgaduras que ne
cesitábamos, mediante un rixdal por persona 
cada dia de camino. El francés de la barca se 
habla marchado en la pasada noche, según nos 
dijo nuestro huésped. ¿Nos habla engañado con 
entero conocimiento de causa o inocentemente!'

No he podido averig-uarlo; pero su repentina 
desaparición sin despedirse de nosotros, me 
hace sospechar lo primero.

Cambiamos las últimas salutaciones con los 
esposos Mooré, y  montando á caballo, partimos 
detrás de un guía, que por la propina de dos 
rixdaks, prometió llevarnos á buen paso y  por
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los más cortos caminos. Montaba otro caballo 
y  a cada instante avivábalos nuestros, que eran 
de pequeña alzada, á latigazos. Con la familia 
Moore, a quien servía, aprendió algunas pala
bras francesas, y  gracias á esto, podíamos me
dio entendernos con él.

_ Quisimos conocer el itinerario de- nuestro 
viaje, y, aunque con suma dificultad,'-compren
dimos, que pasaríamos cerca de los célebres 
gezseres y  del volcan Hecla. El viaje iba á 
tener cierto aspecto instructivo y  agradable* 
mas jabí que ninguna de sus sorpresas sería 
bastante á calmar nuestras inquietudes acerca 
del porvenir.

El terreno, aunque quebrado, se hacía fácil al 
paso demuestras cabalgaduras; de tarde en tar
de pasábamos por alguna aldehuela, cuyos ha- 
•bitantes nos seguían largo rato con sus curiosas 
miradas.

Marchábamos directamente al N. y, según 
nos manifestó nuestro guía, ántes de tres dias 
avistaríamos el Elecla, en cuyas inmediaciones 
alcanzaríamos tal vez á los marineros; él esta
ba encargado de tomar noticias suyas en todas 
las aldeas que encontrásemos; para hacernos 
comprender que iban delante extendía la mano 
a lo largo del camino.

Pasamos aquella noche en un ¿>oer, acompa
ñados de los ganaderos que lo ocupaban Ce 
namos perfectamente con el bacalao de que' 
íbamos provistos, y nos echamos á dormir des
pues sobre un monten de musgo.

El suelo de Islandia, sujeto en todos Iqs
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tiempos á las más bruscas P ¿
senta en ciertos parajes recintos “
altas rocas, donde los islandeses
ganados cuando se alejan de las P ^
Sara pastorearlos. En estos recintos
L a  choza, en la cual pasan ‘
malos dias. Esto es lo que en aquella isla se

"  En “  m Sana siguiente supo nuest™ 
en una . que habian̂ pasaô ^̂ ^̂ ^̂ ^̂

l^hom ^eí quelaabíarnos llegado nosotros, á

dos millas de distancia. ..loe «'natro
__,Dos millas 1 jSi fueran como las ..uatro 

de marras...l-dije jjara mis adentros .
El guía nos dio á entender con su mímica

especial y  señalando á una elevada niontan . 
cubierta de nieve, que denominó .
que hasta allí no alcanzaríamos a nuestros

“ L L « m o i- e x c la m ó  R ica rd o .-E ste  buen
is la n k  no sabe lo que se pesca El S
señala dista lo ménos f , , t ‘í em 
otros; ahora bien, ¡las dos intllas ¿ e j i e l a ^  
que tienen á su favor los marineros, es bástente 

1 Lntaia para que, á pesar fie xr nosoiros a ca

b“ o v ellos i  Pií- "0 = 1 '« ? "Selanie detrás de síí O e! guía se equivoca o 
trate de explotarnos como el célebre patrón oe
la GrandNm  Francaise. ¡n-

Pedimos explicaciones acerca de aquella m 
comprensible charada, y  de ellas 
limpio, que cada milla en aquel país equivale a
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casi dos léguas nuestras, por lo cual, los oti'os 
náufragos del Toro -nos precedían en cuatro 
leguas, sobre poco más ó ménos.

Anduvimos sin descanso todo el dia por te
rrenos salvajes y  accidentados á extremo tal, 
que los caballos no adelantaban en ellos más 
que un hombre á pié. Volvimos á pasar la no
che en otro boer\ el pastor ó ganadero que le 
habitaba nos dijo, que los hombres que seguía
mos hablan pasado por allí aquella tarde y  
dormido en otro hoer por indicaciones suyas, 
el cual distaba de aquel sitio tres cuartos de 
milla; esto es, legua y media.

Mucho ántes de aparecer el dia, nos pusimos 
en marcha, dirigiéndonos al boer en que se ha
bían albergado los marineros. El Gran Geiser 
se encontraba á tres millas, seis .leguas, de 
aquellos parajes; quizás aquella tarde nos re
uniríamos á Miguel Garzón y a  sus camaradas.

Despues de salir el sol empezamos á cami
nar por tierras pantanosas, que dificultaban 
bastante la marcha. Cuando llegamos al boer 
designado se nos indicó, que como hora y 
media ántes le ha.bían abandonado nuestros 
hombres; áun pudimos ver sus huellas en el es
ponjoso y  blando suelo.

No teníam.os más que seguirlas para alcan
zarles* El tiempo estaba calmoso, y  el sol abra
saba en aquellas escuetas llanuras ; solo de vez 
en cuando algún bosquecillo de abetos ó abe
dules nos proporcionaba algunos instantes de 
sombra y  de frescura.

Trascurrieron las horas: pálidas luces lanza-
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ba ya el sol poniente cuando, despues de pasar 
por un estrecho sendero roquizo, desemboca
mos en una gran hoya circular paireada a los 
hoers, aunque mucho más grande, Alh, según 
los últimos cálculos del guía, debíamos reunir- 
nos á los tripulantes del Toro\ percí ni á larga 
distancia se les veia-, sin embargo, no debían 
hallarse lejos, porque sus huellas parecían re
cientes. , , ,

Nos dirigimos al centro de la hoya; en el se 
veian unos pequeños montículos, que apenas se 
elevaban del su e lo e r an  los geiseres tan cele
brados de Islandia; en aquel momento no esta
ban en erupción.  ̂ i- ,  ̂ /

Aun no era de noche cuando llegamos a uno 
de aquellos montículos, formado de caliza muy 
dura y  casi en vías de cristalización,^ en cuyo 
interior se encerraba un estanque circular de 
poco diámetro; las aguas que llenaban su 
cuenca estaban calientes y  agitadas hácia el 
Qgritro, donde a cada instante reventaba en la 
superficie una ampolla de vapor acuoso. Ruido 
sordo y  continuo, seméjante al que produce , 
una gran caldera cuya agua hierve, se sentía en 
el interior del estanque.  ̂ ^

Nuestro guía le denominaba Strohur̂  ̂ mas 
tarde supimos que llamábasele también en el 
país Marmita del Diablo, á causa del continuó 
hervor de sus aguas. Las ampollas de vapores 
que á menudo estallaban, fuéron cada vez más 
continuas y de mayor tamaño; antes de mucho 
presenciaríamos el fenómeno de una erupción 
de agua.

' V
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E l guía buscó y  trajo un montón de masgo, 
y  despues de arrojarlo en medio del estanque, 
nos hizo retirar á cierta distancia. El musgo 
echado al geiser no tardó en excitar las burbu
jas de vapores, que subían por el tubo inferior 
de la fuente, y  el agua fué elevándose gradual
mente hasta que, de pronto, adquirió tal fuerza; 
que lanzó con ímpetu una gruesa columna de 
agua hirviente de más de quince metros de al
tura, desde la cual descendió en cascadas de es
pumas y  de colores.

El fenómeno había concluido y  la Marmita 
del Diablo tornó á recobrar su continuo her
vor. Aquel magnífico espectáculo nos hizo ol
vidar por un momento nhestras penalidades.

Mgnnos geiseres lejanos elevaron también 
sus aguas en vistosos surtidores, aunque á poca 
altura. Nuestro guía nos condujo entonces á un 
montículo de mayor tamaño que los otros, di- 
ciéndonos que no tardaríamos en observar una 
sorprendente erupción; Nos hallábamos delante 

Gran Geiser-̂  esta, palabra significa también 
en idioma islandés furor.

El estanque tendría 16 metros de N. á S . y 
iS  de E. á O . ; sus aguas eran muy profundas. ; 
Cuando llegam.os cerca del montículo, fuertes  ̂
sacudidas del suelo indicaron que el fenómeno 
iba á verificarse. Tres ó cuatro gruesas burbu
jas de vapor estallaron de repente, y  un chorro 
de poca altura se elevó del centro; despues todo 
volvió á quedar en el mismo estado. Esto se 
repitió por cuatro veces seguidas; entonces vi
mos surgir del estanque una gran, columna de
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agua envuelta en torbellinos de humo que se 
levantó á considerable altura; su inmenso cau
dal cayó sobre las aguas del estanque, desbor
dándolas y haciéndonos retirar de allí más que 
de prisa.

La noche había cerrado completamente, y  
nuestro guía nos llevó, á través de la hoya don
de estaban los geiseres, á hospedarnos á un 
boer próximo, único que en aquellos parajes 
existia. Cuando llegamos al confin del vallecí- 
lio, la oscuridad de la noche se hizo más inten
sa; la luna tardaría aún dos horas en salir. -

Una hora despues nos deteníamos á la puerta 
del hospitalario hoerx¡ en ella presentóse una 
mujer que nos recibió' con gran deferencia. 
Nuestro guía instaló los caballos en el recinto o 
corral formado por la lava condensada, y  pene
tramos en la choza, á la cual, excepción hecha 
de nosotros, no había aportado en todo el dia 
forastero alguno.

¿Qué sería de los marineros del Toro? Confie
so que ya me cansaba la especie de persecución 
que sobre ellos ejercíamos, porque, por más 
que lo esperaba, no le vela término inmediato.

La familia que nos albergó componíase dê  
una mujer de aspecto sencillo y  humilde, de su 
marido ya entrado en años y de siete chiquiti
nes, que no se estaban quietos un sólo instan
te. Dimos á nuestra patrona abundante ración 
de bacalao para que nos confeccionase la cena, 
y  lo hizo á las mil maravillas, Su esposo nos 
obsequió, despues de cenar, con leche fresca y  
pura.

4 '
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Estábamos rendidos por la fatíg-a del viaje, 
y nos acostamos sobre algunos montones de 
musgo seco que había en un rincón de la cho
za, Trascurrido un instante, cuando aún no ha
bíamos concillado el sueño, sentimos llamar á 
la puerta del boer; abrióla nuestro patrón y  
oírnosle que entablaba en su idioma con el re- 
eien llegado expresivo coloquio. Quizás algún 
forastero solicitaba hospedaje por aquella no
che....

Animado por no sé qué presentimiento me 
embocé en la manta, pues sentíase bastante frió, 
y corrí hácia la puerta-, Ricardo, Juan y  el coci
nero, hicieron lo mismo. En aquel momento el 
islandés recien venido, silbó dos ó tres veces 
desde la puerta. Nuestro guía, que aún no se 
habia acostado, se nos acercó y  en su lengua 
natal nos dijo: ¡ellos!

Casi al mismo tiempo apareció en la puerta 
Miguel Garzón y  sus cuatro compañeros. Viva 
emoción y sorpresa les produjo nuestra presen
cia; abrazáronnos casi con lágrimas en los ojos, 
y  no se cansaban de vemos y  dirigirnos cien 
preguntas á la vez. Correspondimos á sus mues
tras de afecto, aunque con cierta reserva por 
mi parte; era necesario esclarecer el hecho de 
la sustracción de los valores que tenía en su 
poder el capitán Roísseau.

Observábales yo atentamente, uno por uno, 
en sus fisonomías, en sus acciones, en sus pala
bras; nada sospechoso advertí. Fijóme con es* 
peciahdad en el fogonero Simnombre; ninguna 
cosa noté en él que pudiera alarmarme ó justi-
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ficar mis recelos. Resolví guardar silencio por
entónces.

Les hicimos conocer la causa que nos indujo 
á seguirles, que no era otra sino la dé reunimos 
y  evitarles un viaje inútil, pues hablan sido, 
como nosotros, víctimas de un deplorable error. 
Estupefactos les dejó esta noticia. ¡Qué de in
vectivas y apostrofes dirigieron al pobre profe
sor de matemáticasl

Miguel Garzón tomó la palabra, y  contónos 
con pintorescos detalles todos los accidentes de 
su peregrinación en pos del supuesto capitán,

Hé aquí muy en extracto su relación :
«Cuando él y  sus compañeros, al otro dia de 

la desaparición de D. Luis, salieron en busca 
suya, dirigiéronse por los acantilados del fiord  
hasta las primeras estribaciones de una gran 
montaña.. Ascendieron á su cumbre, y  desde 
ella divisaron á lo léjos un puebleciÚo. Poco 
despues se les incorporó Simnombre¡ que les 
buscaba para decirles habla encontrado á un 
islandés, conductor de ganado, el cual asegu
róle que en la noche precedente pernoctó en su 
pueblo un individuo, cuyas señas se diferencia
ban poco de las del capitán. Esta noticia cau
sóles gran regocijo, y se encaminaron á la cue
va á objeto de comunicárnosla; mas como no 
nos encontraran allí, y  deseando reunirse cuan
to antes á su patrón, partieron para Scandfiall, 
dejándonos escrito el papel que ya conoce el 
lector.

»A1 llegar á la población citada, guiados 
siempre por falsas apariencias, de las que tam-
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bien fuimos víctimas  ̂ no titubearon, puesto que 
carecían de toda clase de recursos, en empren
der por tierra y  á pié el camino hasta Tykebse, 
creyendo seguir las huellas de D. Luis, Pero en 
dicho pueblo acontecióles lo mismo que en 
Scandfiall, y  sin desanimará’© por este contra
tiempo, dirigiéronse hacia Reykiavick, en cuyo 
trayecto les dimos alcance. E l recuerdo de las 
miserias y desdichas que en aquel penoso viaje 
experimentaron, traía lágrimas á sus ojos. Hu- 
biérales hecho sucumbir el hambre y  la fatiga, 
si los islandeses, que en médio de su pobreza 
cumplen con los deberes de la hospitalidad, no 
les hubiesen dado abrigo en sus boers, y  aunque 
Escaso, algún alimento para sostener la vida.s

Miéntras hablaba Miguel Garzón, mi inteli
gencia pugnaba por penetrar el misterio del 
robo verificado en la caverna. ¿ Serian aquellos 
hombres los autores de él? Pero si hablan co
metido tan indigna acción, ¿á qué fin arrostrar 
tantas penalidades y  tener el decidido empeño 
de reunirse ai capitán?

Bajo la impresión de estos pensamientos, 
apénas acabó su relato el marino, reclamé la 
atención de todos y  m.e expresé en los siguien
tes términos:

— Menguados azares de la fortuna nos han 
traído á la más triste situación; nuestra desgra
cia es común, y en caso tal, el interés de uno 
constituye el de todos; sólo un pensamiento y 
una voluntad debían presidir nuestras acciones; 
desgraciadamente no es así. A  falta del capi
tán, yo, como armador del buque en que nave-
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gábamos, debo considerarme jefe vuestro. En
tre nosotros hay alguien que no se conduce 
honradamente, alguien que es indigno de estar 
en nuestra compañía....

— ¿̂Quién es? ¿quién es?— exclamaron á un 
tiempo Miguel Ga.rzoq,S¿7nnc>m r̂e, Curro Trin- 
quete, Juanote y Pedrote.

— N̂o os le puedo señalar— repuse.— Conoz
co el hecho, mas no la mano criminal que le 
ejecutó.

— P̂ero ¿de qué se trata?— preguntó el fogo
nero dando vueltas á su gorra entre las manos,

— Se trata— dije encarándome* con él— de 
un robo,

-—¡De un robo!—-exclamaron á una los mari
neros.

“ Sí, de un robo— repetí, examinando sus 
fisonomías.— Los valores de que hicimos depo
sitario al capitán, habíalos éste guardado en 
una ancha hendidura de las rocas en la misma 
cueva; únicamente Juan Areco y  yo conocía
mos el lugar en que se hallaban; uno de vos
otros los ha sustraído, porque cuando abando
namos la caverna no se encontraban allí.

Recelosas miradas dirigiéronse unos á otros 
aquellos cinco hombres. Parecían i'ecriminarse 
mutuamente el hecho, sin que ninguno se diese 
por aludido.

— Pues yo declaro ahora mesmo— gritó Cu-= 
rro Trinquete poniéndose en pié— que entregué 
al capitán diez pesos como diez soles; y  que 
yo, ¡mala tintorera me trague! no pierdo mis 
moniseSt y que el chori que ha cometió esa in-
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digniá se las tiene que haber con mi presona.
A ntes-_objetó flemcLticárnente el fogonero

— será preciso averiguar, idigo, me parece á 
mil quién apagó los fuegos de la íornalla  ̂ esto 
es, quién se ha cargado con el santo y  la li-

no he sidol— exclamo Miguel Garzón
en impetuoso arranque. „  ? ^

Los dos semi4 ndios, Juanote y Pedroie, mi
rábanse u¿o á otro con el aire más estúpiQO del 
mundo, como si no comprendieran lo que allî

— iPor qué— dije á la sazón interpelando á 
Simnombre--^-d6 \énáo\̂  encargado que no se 
alejase de la caverna por si volvía el capitán, 
no cumplió usted con este mandato? ^

_iXomal no eran mis ánimos laltar a el;
pero andando, andando, subí á un ribazo por 
si veia venir al patrón; y  allá, lejos, muy lejos, 
divisé á un hombre... pastor, ganadero o que 
diablos sé yo, que conducía á pastar algunos 
caballos... Ese hombre, pense yo, tal vez sepa 
aleo del capitán... Esta idea no era mala, jdrgo, 
me parece á mil Ustedes se hablan ido por los 
acantilados los otros camaradas to-
matón el camino del E .; ninguno de ‘ os dos 
erupos podía encontrarse con el hombre de los 
Lballos.., Resolví preguntarle yo 
que tanto nos interesaba saber, Y  echando 
unas cuantas paletadas de carbón a los horni
llos corrí, corrí sin descanso hasta alcanzarle...
Lo demás, ya lo saben ustedes, jdigo, me pare
ce á mil . _ ,,
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El aplómo del fogonero me confundía; mis- 
sospechas respecto de él parecíanme injustas, 

— Los señores AreCo y  yo^ dije entonces^ 
nos hubiéramos visto en tan precaria situación 
como ustedes si nuestro buen cocinero, obrando 
involuntariamente, según asegura, no incurrie
se, como incurrió, en la grave falta de reservar
se 200 francos.,,,.

jAhl— gritó SiMnombre'— ¿con que el se
ñor Pancho tiene dinero?-,. Pues no hay que 
preguntar quién ha sido el ladrón. ^

— {Pancho de Pravia— v̂ociferó el mulato^—  
no ha hecho jamás cosa tan sucial

Y  diciendo así, se habría arrojado sobre el 
fogonero á  no intervenir yo oportunamente.

'— P̂ues lo mejor, ¡digo, me parece á m i l -  
exclamó Simnombre— es que se nos registré' 
a todos. Y o  empiezo; aquí están mis bolsilloSíV> 
aquí están mis ropas.,,., iqué se vea! ¡que se veal;

En resúmen, lector mió: nada conseguí poner 
én claro sobre aquel asunto. Sólo una idea, ve
rosímil hasta cierto punto, pudiera explicar el g» 
enigma, y  era que nuestro viejo capitán-llevase 
consigo aquellos valores el dia de su desapari- ^ 
cion. Apuntó la especie el fogonero, y  aunque 
yo = no la encontraba muy admisible, aparenté 
aceptarla por entonces.
■■ ■ ■ Tratamos despues de la cuestión, mas inte
resante que nunca, de encontrar á D. Luis, 
Evidentemente no había muerto, pues en nues
tras exploraciones hubiésemos, de lo contrario, 
visto algunos despojos de él. Tal vez hábia 
vuelto á la gruta despues de abandonarla nos^
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Otros y suponiendo que eaminábamos á lo lar
go del litoml, según nos aconsejó su experien
da, habríase desde luégo dirigido a aqudlos 
parajes. A  la citada eosta, sin perdida de tiem
po debíamos emprender la marcha, por si te
r m o s  la doble satisfacción de hallar a nuestro
jefe y  surto en alguno de los puertecillos d 
aquel extenso litoral un buque que nos llevase

i “  p ír« ív « ^ d t°n u sv o á T y te ^ ^
;^guía una suma igual a la  ajustada para la ve

nida lo que m-ermaria en gran irianera núes ^
I ^ ¿ o  capital. Pero de este conflicto nos sara 

el üíe^o del boer, comprometiéndose a  üeva^
- nos á una aldea de la costa distaba p ^
= en c u ^  punto podríamos utilizar para ir a Ty-

kebrn la barca de un su amigo. . - „
A  la mañana siguiente

se despidió de nosotros marchando con s p  
caballos en dirección opuesta a la que debía- 
^  También el islandés, que.como
S a  v o lu n ta rio  acompañaba n M guel Garzou
v  á sus cuatro compañeros, torneo el camino de 
P ^ S v i c k ,  pues á una aldehuela próxima a 
Iquélla población se dirigía. Nosotros , 
doFde nuestro huésped, nos encanni^mos con 
manta rapidez nos fué posible hacia el SO.  ̂

A ? a  tarde llegamos á un pequeño pueblo 
forjado de algunas miserables chozas EL buen

S S X  I W  de
4ué manera fuimos explotaaos por el patrón de
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la Grctnd 'Nau Wrangaise! No en balde se mos
traba tan satisfecho y  complaciente.

Nos embarcamos acto continuo, y  la barca, 
auxiliada por los remos y  el viento, se alejó rá
pidamente de la orilla. La costa era ái'ida y 
despoblada; componíase de agrupaciones de 
rocas de traquita y largas playas de arena.os
cura. Frecuentemente se velan espacios inmen
sos ocupados por la lava, que al enfriarse for
maba elevadas mesetas, en cuyo suelo solo ere- j 
cián plantas musgosas. ■ - :

De estas mesetas, bastante accidentadas, algu
nas, salían enormes lenguas que se internaban  ̂
en el mar, que debió hervir algún dia a su can
dente contacto, encerrando sus aguas en os
curos fiords. :

Más lejos extendíanse grandes cadenas de 
montañas, descollando en ellas las gigantes ci- 
mas del Hecla y  del Myrdcds-yokull^ cubiertas 
de eterna nieve. Más al O. se divisaba ía cordi
llera de Eria, que sustentaba, al parecerj es-, 
pléndida vegetación, y  que sólo era una ilusión 
óptica producida por los extraños colores de 
las rocas.

E l Hecla está abierto en la más elevada cum
bre de aquellas montañas; su altura pasa de 
1.600 metros sobre el nivel del mar, y de su 
cima, cubierta de nieve sempiterna, brotaban 
largos y  continuos penachos de humo que iban 
á disiparse en el horizonte. E l volcan que te
níamos á la vista era el más célebre de Islandía. 
Constituye un centro volcánico activo de suma 
importancia en la historia de la geología; sus

i

VJ
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terribles erupciones hacen que á cada paso se 
modifique la configiiraeion de la isla. Aun era 
reciente la última catástrofe que asoló la co
marca que teníamos á la vista; á consecuencia 
de ella, los habitantes del S, de la isla viéronse 
reducidos á la mayor indigencia.

En 1845, elHecla despidió de su cráter can
tidades inmensas de cenizas y piedras calcina
das, que cubrieron muchos valles y  desviaron 
.el curso de los torrentes en que el calor con
vertía las nieves que coronaban la cima del 
volcan. La espantosa erupción duró varios días; 
derrumbóse parte de la montaña, y  por sus 
abiertos flancos corrieron impetuosos ríos de 
ardiente lava, que llegaron á extenderse en un 
espacio de más de tres leguas.

También las nieves, derretidas al contacto de 
las lavas y del fuego, formaron terribles avalan
chas, que destruían cuanto encontraban al paso. 
Hacía cerca de un siglo que el Hecla, dormitaba 
en su encendido cráter. En dicha época, desde 
la base de la montaña hasta la costa, veíanse 
pintorescos puebieciilos, rodeados de tierras 
cultivadas, que á fuerza de mucho trabajo pro
ducían trigo y otras plantas alimenticias. Pero 
en el tiempo de nuestra peregnnacion por la 
volcánica isla sólo quedaban escasos restos de 
aquellas tierras de labradío, que con sus raquí
ticos pinos y  abedules parecían esmeraldas en
garzadas en pizarrosos esquistos. ^

Desde aquel memorable acontecimiento plutó- 
nico los buenos islandeses que beneficiaban aque
llos campos arrastraban penosísima existencia.

L a s  B egioiíes H e l a d a s , 6
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CAPÍTULO VI.

En Tikebée.— X̂Jn. médico español en Breidabolslalid.^—No 
clones complementarias.— Cacería de leones marinos.— 
Despedidas.— A  Berufiorder.

Llegamos á Tykebae al otro día á las doce, 
ó poco ántes, y  dirigímonos, acompañados de 
una multitud de curiosos, al domicilio de la fa* 
milia Mooré. Recibiónos ésta con visibles de-  ̂
mostraciones de contento, y  nos proporcionó, 
en seguida que se lo indicamos, una lancha, que 
por la cantidad de seis rixdales por todos, nos 
trasportaría al -fiord, teatro de nuestras prime
ras penalidades. ^

La travesía duró cuatro dias, llevándose á ca
bo con toda felicidad. Nos proponíamos hacer 
de nuevo en aquellos lugares los más deteni
dos reconocimientos, por si encontrábamos in
dicio alguno que nos diera á conocer lo que ha
bía sido de nuestro infortunado capitán. No 
cansaré al lector con el detallado relato de 
nuestras investigaciones-, sólo manifestaré, que 
éstas no obtuvieron resultado alguno; lo que 
acabó de confirmarnos en la creencia de que 
D. Luis existia aún.

Era necesario á todo trance visitar los puer
tos de la costa, y  á este ñn emprendimos el
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viaje dos dias despues. El fogonero Simmm- 
hre, que había en otra época navegado en bu
ques balleneros, y recalado diferentes veces en 
las costas de Islandia, conocía algo el idioma 
de sus naturales, y  medio lograba entenderse 
con ellos; por esta drcunstancia quedó encar
gado de las funciones de intérprete.

Caminamos todo aquel dia sin descansar 
apénasj encontramos algunos ganaderos y  pas
tores, y á las preguntas que les hizo el fogo
nero acerca de D, Luis, contestaron todos, que 
no le habían visto. Pidióseles nos designaran 
la población más próxima, y  supimos, que de 
allí á dos millas y  media ó tres, dnco ó seis 
leguas, se encontraba Breidabolsland, puerto 
más importante que Tykebse y  Scandfiall.

Dirigímonos, por las indicaciones que nos 
hicieron, á la población citada. El camino no 
era muy accidentado; á menudo, á uno y otro 
lado, se veian bosquecillos de pinos y  abedu
les. A  la caída de la tarde divisamos, á mucha 
distancia áun, á Breidabolsland.

Allí era probable que adquiriésemos noticias 
de nuestro jefe, y  si por desgracia nada lográ
bamos saber, tendríamos que resignarnos con 
nuestra suerte, y  seguir por la costa hasta lle
gar á Berufiorder, que es uno de los puertos de 
Islandia más frecuentado por los balleneros, 
y  en el cual habían desembarcado en otros 
tiempos, Simnombfe y  Curro Trinquete,

Hacía más de tres horas que el sol se había 
ocultado cuando dimos vista á un tendedero 
de bacalao establecids á la eafe'ada del pueblo,
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Entramos en éste, y  despues de recorrer las dos 
únicas calles que lo formaban, nos dimos de ma
nos á boca con un islandés, al cual preguntamos 
si habia establecido allí algún extranjero. La 
respuesta fué afirmativa y  en alto grado satis
factoria. *

Residía allí, de muchos anos atrás, un espa
ñol llamado Manuel García, y médico único en 
casi todo aquel litoral. Conducidos á su casa, 
pronto nos vimos en presencia suya; al ñn en
contrábamos quien hablaba nuestro mispio 
idioma.

Era el médico un hombre de simpático sem
blante y cuya edad frisaría en los cuarenta años; 
vestía á la europea, y  su negra y abundante 
barba le llegaba á la mitad del pecho. ^ ^  

•—^Mucho me place, señores— díjonos D. Ma- 
nuel— oirles hablar, porque presumo que acaso 
sean ustedes compatriotas míos..... s  

— No, señor— repuse cortésmente— no tene
mos esa honra mis jóvenes amigos y yo; pero 
SI nos gloriamos de pertenecer á la raza espa
ñola; somos naturales de la América del Sur,
república Argentina....

— i Ah! magnífico país, le conozco.
— Pues yo— exclamó Curro Trinquete ade

lantándose y ofreciendo al médico su callosa
diestra— yo , ¡apriete osté, paisano! yo soy
de por allá, ayamontino, para servir á osté y  á 
la zantísima Triniá.

— Y  yo— dijo á su vez el cocinero, avanzan
do tímidamente— yo también soy español puro 
y neto, como que me llamo Pancho de Pravia.
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Don Manuel Gajcía estrechó bondadosamen
te la diestra del mulato. Hícele despues rela
ción exacta, aunque en breves términos, de 
nuestros trabajos, esperanzas y  propósitos, y  
nos _ manifestó, acerca del capitán, que no se 
hallaba náufrago ni forastero alguno en aquél 
pueblo-, asimismo se desconocía en él el naufra
gio del Toro. Diónos seguridades de que prac
ticaría en dicho asunto toda clase de investiga
ciones, y  nos ofreció generosa hospitalidad 
miéntras permaneciésemos en Breidabolsland.

Acto continuo llarnó á un criado islandés, y  
le dió, reservadamente, algunas instrucciones. 
Hecho esto, pidiónos noticias de España, dé Eu
ropa, de América...., Se las dimos tan cumpli
das como nos fué posible, En esto estábamos, 
cuando habiendo vuelto el criado, hízonos pa
sar nuestro huésped á otra habitación, en la 
cual estaba servida una cena abundante.

La dimos honroso término vaciando el con
tenido de una botella de exquisito Jerez; en se
guida nuestro espléndido huésped condujo á los 
hermanos Areco y á mí á un dormitorio donde 
tres' blandísimos lechos nos esperaban. ¡Bue
na falta, ciertamente, nos hacían!

Nuestros seis compañeros restantes fuéron 
conducidos por el criado al departamento que 
ocupaban los trabajadores. A l dia siguiente, 
muy.de mañana aún, presentónos el médico á 
su esposa doña Victoria y  á su pequeña hija 
Luisa. Tenía la primera bello y  expresivo sem
blante, y contaría á lo sumo treinta y  cinco 
áñpsj la segunda apénas llegaba á diez, y  era



biblioteca eno, poe. ilust.

loquilla y encantadora como todas las niñas 
de su edad.

Aquella familia parecía realmente feliz en 
aquel apartado rincón del mundo. Almorzamos 
en su honrosa compañía, y  de sobremesa sus
citóse la conversación acerca de aquel extraño 
país y  de sus naturales, dignos de estudio por 
más de un concepto.

— No siempre ha tenido Islandia*-dijo Don 
Manuel— el rigoroso clima que hoy soporta. 
Repetidamente se descubren en su accidentado 
suelo, á veces á gran profundidad, enormes ya* 
cimientos de madera fósil; bosques seculares es
tán sepultado en ellos, y  su presencia indica 
que en muy remotos tiempos debió ser más 
benigna la temperatura de estas regiones. Tam
poco los habitantes de Islandia han sido siem
pre víctimas del marasmo, de la atonía mo
ral que les consume ahora; hubo una época en 
que la civilización brillaba en este país con es
plendores desconocidos en el resto del mundoV 
Mientras Europa entera estaba sometida al 
despotismo de los señores feudales, el Althing, 
antiguo parlamento escandinavo de Islandia, 
celebraba todos los años sus grandes sesiones 
en el mes de Julio, en las cuales se discutía 
cuanto era conveniente al interés del país. Ce
lebrábanse estas libres asambleas bajo la ancha 
bóveda del cielo, en la meseta de la Almanna- 
g í a ,  denominada también Montaña de la ley. El 
presidente, llamado Logmadr, que quiere decir 
hombre de la ley, desempeñaba su cargo de por 
vida, y  en su elección Intervenía directamente
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el pueblo. Hace Justamente ochocientos cin
cuenta y  siete años. que en una de esas me
morables asambleas, despues de pesarse dete
nidamente el pro y el contra, fué adoptado el 
Cristianismo á pluralidad de votos.

— Es admirable— dije entonces— lo que nos 
referís, doctor. ^Cómo ha descendido este pue- 

- blo desde tan alto grado de civilización?
— Se está en un craso error, amigo mío, su

poniendo á los islandeses sumidos en la barba
rie. Si por civilización de un pueblo entendéis 
el sucesivo desenvolvimiento de ferro-carriles, 
obras públicas y  toda-clase de empresas in
dustriales, comerciales y  especulativas, cier
tamente que este país vive completamente 
estacionado, porque sus especiales condiciones 
geológicas y la rigidez del clima hacen im
posible aquel civilizador movimiento . Pero si 
por civilización comprendéis la instrucción in
dividual y  la morigeración de las costumbres 
en su más perfecto desarrollo, no hallareis en 
toda la tierra pueblo alguno que iguale al is
landés,

— ¿Qué decís, doctor?
“ Lo que escucháis, araígo mió. No hay is

landés alguno que á la corta edad de siete 
ú ocho años, no sepa leer, escribir y  contar. 
Señaladme en otro país un hecho semejante; 
decidme ¿en qué otro pueblo como en éste, se 
desconoce el robo, y  no existen, porque son 
inutiles sus servicios, cárceles, policías ni fuerza 
armada de ninguna especie*? Solo puede echar
se en cara á ios islandeses la inercia que los
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trabaja, nacida del rutinarismo con que de pa- 
>dres á liijos se perpetúan en ellos todas las 
práticas y condiciones de la vida. Pero ¿quién 
nos dice, que en este su especial modo de ser, 
no ejerce decisivo influjo la ingrata naturaleza 
de que se ven rodeados?

Gustábame escuchar al médico español; dis- 
curria con gran acierto, y parecía poseer lo que 
ha dado en llamarse don de gentes.

Aquel dia tuvimos ocasión de presenciar, en 
un golfo que más al norte se abria en la costa, 
una cacería de leones marinos. Nos embarcamos 
en una barca, en compañía de D. Manuel, y 
precedidos de otras embarcaciones, hicimos 
rumbo hácia el sitio en que iba á efectuarse la 
caza. - ’

El mar estaba en calma, y el viento era fa
vorable. A  corta distancia de Breidabolsland 
tuvimos que navegar con precaución en medio“ 
de los peñascos conocidos con el nombre  ̂de 
Papey. Estos escollos, que son elevadas rocas 
qué salen del mar, sirven de refugio á multitud 
de aves marinas, que á nuestro paso huyeron 
asustadas.

A  la entrada del golfo, despues de navegar 
tres horas y  media, se detuvo la expedición. 
Era necesario examinar los parajes en que-iba 
á tener lugar la lucha con aquellos mónstruoS 
marinos. En el centro del golfo se velan como
dos veintenas de focas; retozaban algunas en
las aguas, miéntras otras, tendidas muellemente 
en la playa, tomaban el sol. h

Una compañía de pescadores era propietaria

J .■ I - p Z. i. _
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de las trec0 barquillas que Goniponlati la expe
dición. Esta compañía, de la que D. Manuel . 
formaba parte, realizaba todos ios años exor
bitantes ganancias exportando el aceité de los 
anfibios y cetáceos, y el pescado salado.  ̂El 
trasporte de dichos productos hasta Reykiavick, 
puerto de exportación para rsuropa, se verifica
ba en lanchas.

Peterminóse que dos de las barcas se que
dasen á la entrada del golfo, miéntras que las 
demás se dirigirían bácia diferentes puntos de 
la playa. Cada una de ellas iba tripulada por
cinco ó seis hombres; dos de ellos, de pié en la 
proa, iban provistos de arpones y lanzas.

Pronto fuéron los anfibios atacados por todas 
partes y empujados hácia un punto de la costa, 
en el cual viéronse encerrados en medio de las 
barcas. La nuestra avanzó hasta el cordon  ̂de 
bloqueo, y  nos'detuvimos en la parte exterior, 
desde donde podíamos contemplar la cacería en 
todos sus detalles.

Las focas, al verse acorraladas, comprendie
ron el peligro que corrían, y  trataron de esqui
varle, huyendo por los espacios libres que 
entre las lanchas mediaban; pero allí, los segu
ros golpes de los arponeros las remataban en 
breve. La pesca duro mas de tres horas, duran
te las cuales, fuéron muertos treinta y siete de 
aquellos anfibios. Los expedicionarios, con su 
rico hotin, hicieron rumbo á Breidabolsland.

Las focas, cuya pesca habia presenciado, 
pertenecían á la especie llamada leoii marmo, 
cuya longitud llega á 6  y 7 metros. Su cuerpo
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pisciforme está cubierto de pelo espeso, que 
tiene un tinte amarillo oscuro; en la cabeza y  
parte del cuello es mucho más largo, 12 centí- 
naetros, y forma una tupida melena que eriza á 
voluntad; las hembras carecen de ella-

Estos anfibios acostumbran á reunirse en 
grandes manadas, compuestas de un macho, 
diez ó doce hembras y  un crecido número de 
hijuelos.

Cuando llegamos al oscurecer á Breidabols- 
land, el cargamento de focas fué desembarcado 
y  conducido á unos barracones situados en la ’ 
playa; á la mañana siguiente daríase princi-~ 
pió á las faenas preparatorias para extraer el 
aceite.

En mi excursión de aquel dia observé un 
hecho que quiero dejar consignado. En las 
calles del pueblo, en la playa, en los talleres, 
en todos los sitios en que se pr^entaba el mé
dico español era objeto, por parte de los islán-. 
deses, de las más afectuosas demostraciones de 
admiración, respeto y simpatía. Aquellas sen
cillas gentes parecían amarle como á un bien
hechor, como á xm hombre á quien debiesen 
grandes beneficios.

La comida nos esperaba en casa de D. Ma- 
nuel, y confieso, por lo que á mí hace, que 
como no habia tomado alimento alguno desde 
el almuerzo, sentíame con excelente apetito. 
Doña Victoria hacía los honores de la mesa
con exquisita amabilidad; mis jóvenes amigos
estaban encantados en medio de las comodida
des y  atenciones que nos rodeaban, y  yo, en
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honor de la verdad sea dicho, nô  sé qué inven
cible curiosidad arrastrábame á inquirir el pa
sado de nuestro huésped. .

Cediendo á este vivo deseo, pregúntele, cuan- 
do nos levantábamos de la mesa:

— Decidme, doctor, ¿vivís dichoso y  conten
to en este país? Perdonad si mi interpelación 

. os parece indiscreta,....
■ — Soy completamente feliz, amigo mío.

— ¡Felizl ¡felizl— exclamé lleno de asdrnbro
__¡feliz en medio de esta naturaleza salvaje y
estéril, lejos de los grandes centros civiliza
dos...d

— No lo dudéis, amigo mío.  ̂ _
_Es extraño que un hombre científico, una

inteligencia cultivada, se resigne á vivir de esta

ma^ra ^gares del inexcrutable
- destino hiciéronme abordar á estas playas, en 

momentos en que consideraba como un supre
mo bien perder la vida. Ploy bendigo nais pa- 

■ sadas desventuras, porque á ellas debo la feli
cidad presente, 1 •

— Picáis, D. Manuel, en alto grado mi curio
sidad. / L „

_.'Xal vez en momento mas oportuno os
cuente algunos detalles de m.i vida; ellos os ex
plicarán lo que casi casi os parece incompren-

■ sible ahora. . . .   ̂ »
Tuzgué conveniente no insistir mas sobre

- aauel asunto. Trascurrieron otros dos dias, y 
jcon tanta brevedad, y  tan á placer mío pasa
ron, que su recuerdo, como uno de los mas gra-



92 BIBLIOTECA ESTO. POP. ILÜST.

tos de mi existencia, vivirá siempre conmigo 
¿Qué mucho que, tras las penalidades sufiádas, 
me pareciese deliciosa sobre toda ponderaeioi! 
mi breve estancia en el tranquilo hogar de] 
médico español?

En la mañana del cuarto diapresentáronseme 
Simnombre y Miguel Garzón. Venían en nona- 
bre suyo, y  en el de sus camaradas, á manifes
tarme, que perdíamos lastimosamente el tiem
po en Breidabolsland, y que en vista de que 
D. Manuel, á pesar desús muchas relaciones en 
aquellos contornos, no había conseguido tener 
noticia alguna del cápitan, debíamos desistii 
de encontrarle, y dirigirnos rápidamente á Be- 
rufiorder, pues estábamos en la" época en quí 
suelen tocar en dicho puerto algunas embarca
ciones balleneras. ^

Confieso que no tuve razón plausible qúe 
oponer á la argumentación de aquellos hom
bres, y  mal de mi grado contestéles, que aquel 
mismo día emprenderíamos la marcha para 
Berufiorder.

¡Pobre D, LuisI En virtud del resultado ne
gativo de nuestras investigaciones, parecía in
dudable que hubWa perecido.....Pero ¿cómo
en este caso no dimos con su cadáver ó con al 
gunos de sus despojos?

Procedimos á hacer nuestros preparativos 
de viaje; el generoso médico nos regaló graSd 
cantidad de pescado seco, y  50 rixdales,. que 
añadidos á los 24 que aún nos restaban, hacían 
una suma de más de 300 francos; para todos, 
individualmente, reservó alguna fineza ó rccuer-

'f
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do; á Curro Trinquete, el ayamontino, obse
quióle con dos navajas de afeitar metidas en su_ 
estuche, y  al insigne Pancho de Pravia, con una 
enorme pipa de espuma de mar.

: Llegó el momento de la marcha; despedí- 
monos de la amable esposa de nuestro huésped, 
y  de su preciosa niña, y cambiamos con el 
afectuosos apretones de manos.

En el instante de echar á andar detúvome 
D, Manuel, y  dándome un pequeño manuscrito 
profirió estas palabras:

— Como á los demás, amigo mió, os consa
gro también un recuerdo. Leed ese manuscrito* 
contiene la historia de mi vida. En él vereis 
cómo un hombre de mis condiciones pue
de vivir dichoso en esta apartada región del 
mundo.

— Nunca, querido doctor— le conteste emo
cionado— se borrarán de mi memoria los gra
tos instantes que he pasado en su hogar.

Partimos al fin: penosa marcha emprendi
mos, porque desde Breidabolsland a BerufiOr- 
der habia'más de 12 millas de terrenos áspe- 
ros, en los cuales apenas se hallaba alguna que 

- otra aldea, y porque teníamos que hacer el via
je á pié por" no haberse encontrado en el pue
blo caballerías que nos trasportasen; las pocas 
que habia se hallaban pastoreando en los boer  ̂
del Osterantel.

Nuestro excelente huésped nos acompaño 
hasta la salida del pueblo; allí nos dio un tuer
te abrazo á cada uno, y  se separó de nos
otros.
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El camino no era muy agradable á causa de 
lo escabroso y  accidentado que se pr esentaba; 
pero ya estábamos casi acostumbrados á las 
asperezas del suelo de Islandia. El país estaba 
desierto; ni una miserable aldea apercibíase en 

5 cuanto alcanzaba la vista; sólo se descubrían á 
largas distancias algunos ¿>oers, que parecían 
deshabitados.

Cuando al aproximarse la noche, teníamos 
la buena suerte de encontrar una de aquellas 
chozas, pernoctábamos en ella; si no pasába
mos la noche al raso, ó al abrigo de las peñas; 
por fortuna, el tiempo era magnífico; ni abru
maba el frío, ni sentíase exceso alguno de 
calor.
_No pudimos hallar caballos hasta cuatro 

dias despues de nuestra salida de Breidabols- 
land. Casi todos los boers estaban vacíos por 
haber sus moradores conducido los ganados aJ 
Osterantel.

El cuarto día de nuestra marcha caminába 
mos por tierras cubiertas abundantemente da 
musgos y  pequeñas gramíneas. A  la caida de 
la tarde  ̂ descubrimos una manada, como de 
veinte o más caballos, que á las voces de dos 
islandeses se retiraban hácia la falda de un 
monte cercano.

Detuvimos á los conductores del ganado, j 
Stmnombte, que seguía desempeñando sus fun
ciones de intérprete, les propuso el alquiler da 
nueve de aquellas bestias. Los islandeses res
pondieron que eran criados, y  que como tale  ̂
no podían hacer trato alguno; pero que en un
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’ doer, que distaba poco trecho, encontraríamos 
■ á su amo, con el cual no sería difícil que no* 

entendiésemos.
Algo antes de oscurecer llegamos á la puer- 

. ta de la choza, y  nos detuvimos ante ella espe- 
‘ raudo que se nos invitase á entrar. Algunos

- marineros se introdujeron en el corral, con ob 
jeto de poner sus líos de pescado seco en la co
cina, situada al otro lado de la choza.

Poco despues apareció el dueño de la casa 
con una luz en la mano; ya habia cerrado del 
todo la noche. Saludónos afectuosamente el 
islandés, y  nos condujo á la cocina, donde el 
insigne Pancho de Pravia preparaba ya sus tre
bejos para confeccionar nuestra cena.

Nos sentamos alrededor del fuego, é inqui
rimos de nuestro huésped si estaba dispuesto, 
mediante el precio que se conviniera, á facili
tarnos nueve caballerías, que nos trasportaran

- hasta Berufiorder. —?
•— N̂o sólo os daré los caballos que necesi

táis— contestó el islandés á Simnombre, que 
era el que habia formulado la pregunta— sino 
que me contentaré con que sólo gratifiquéis al 
guía, en lo que vuestra voluntad os plazca. En 
cambio, habéis de hacerme un favor.....

Según nos manifestó el fogonero, habíase el 
islandés negado obstinadamente á decir qué 
servicio reclamaba de nosotros, alegando que la 
fatiga nos abrumaba, y  que lo más conveniente 
en aquél momento era que nos echásemos á 
dormir, pues tiempo sobraba al otro dia para 
hablar del asunto.
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Páfeciónps el consejo acertado, y  despues de 
cenar pusíraosle en práctica  ̂ á este fin, el dueño 
del boer nos condujo á una habitación inmedia-. 
ta, bastante espaciosa, en la que habia gran 
cantidad de musgo seco, sobre el cual nos acó - 
modamos de la mejor manera posible.

= ■■■.- . I ■■■j l i '  -1-,̂ ;.
I ̂  ‘H I .

n - j f e 7 ; ' - - b  ■

ÜLj  - i -
ILl̂ l » -■
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CAPÍTULO VII.

ij
_ ^^'f'6riosas Aásiones.—  CTn incendio.— Encuen

tro del Caiaitan. —  Mels-Juel.—  El Juttandia.— Una al. 
-dea de esquimales.— En el mar de Baffin.— Los elefan
tes marinos. i

j = No sé porqué huía aquella noche el sueño 
. de rais párpados; tampoco sé porqué efecto de 
iíilHicion retrospectiva, permítaseme decirlo así, 
fijóse mi inteligencia en la conversación habida 
entre el islandés y  nuestro intérprete.....

Hubo en ella algunos detalles, que entonces 
pasaron desapercibidos para mí, y que despues
recordaba perfectamente..... Nuestro huésped
había pronunciado algunas palabras que yo no 
pude comprender, pero que en Simnombre cau
se e n  viva alarma, por más que luégo lo disi
muló.

 ̂En la cena estuvo el fogonero inquieto, ner
vioso, preocupado..... ¿Serian suspicacias é in
fundados recelos míos, ó hechos reales lo que 
había creído observar en aquel hombre? Bata
llando mi espíritu con estas cavilaciones, fuése 
poco á poco sumergiendo en ese estado de so
por, casi inconsciente, intermedio entre el sue
no y la vigilia....

¿Me quedé realmente dormido? Lo ignoro- 
L a s  R eg-io h es  H e l a d a s . 7
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pero al cabo de algún tiempo papcióme ver 
Gue uno de nuestros marineros se levantapa, y 
poco á poco, con las cautelosas 
del criminal, avanzó hácla una ventana, poc^ 
altura, que estaba abierta, y salto por e
exterior..^.. ,, ,

Despues.,... despues trascurrió otro buen es
pacio de tiempo....  sentí un ligero nudo y  n^-
me de nuevo en la ventana.;... Por allí entraba 
en aquel momento el hombre ó fantasrna que 
habla salido ántes. ¿Quiér era? En medio de 
la profunda oscuridad que nos rodeaba, me íue 
imposible reconocerle.

De pronto desperté sobresaltado; oía gritos, 
imprecaciones y  siniestras resonancias; rojizo 
resplandor, deslumbrando] mis ojos, me cerca* 
ba Dor todos lados....

La voz de Juan Areco, que me sacudía ener 
gicamente, llegó entóneos á mis oídos.....

-—  tDespertad! —  decía— ¡ Salgamos 1 ] Sa ga 
mos de aquí cuanto ántes! |La casa esta af* 
diendol

— lArdiendo!.,... repetí con espanto.
Y  corno si aquella palabra bastase por si 

sola á darme á conocer el peligro, páseme de 
un salto en pié, y  precedido de Juan Areco co
rrí hácia la puerta,

No sé cómo me vi en medio del corral; alU 
estaban nuestros marineros, y  el islandés y sus
dos criados....E l fuego era imponente; la casa
ardía por uno de sus ángulos, junto al cual veía
se aglomerado enorme monton de musgo y 
hojas secas; las llamas le devoraban rapida-*

1--1
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■ mente, y todo hacía creer que de él se había 
, comunicado el fuego á Ja choza.

Mientras nuestros hombres y los criados ís-
■ landeses traian agua.en cubos del arroyo ínrae- 

dato, el dueño del éoer y nosotros sacábamos ■ 
de la casa cuantos muebles y efectos podíamos.

De pronto observamos que nuestro huésped 
lanzo un grito de angustia y  que se llevaba las 
manos a la cabeza con expresión desesperada, 
comn sî  en aquel m.omento recordase algo que 
le aíectara vivamente. Nos dirigió breves pala- 
bms, que no pudimos comprender, y  se preci
pito en el interior de la casa.

Tras corta vacilación, Juan Areco y  yo le 
seguimos; era hombre de complexión robusta y  
avanzaba-a grandes pasos en medio del humo y 
ía asfixiante atmósfera que allí se respiraba- á 
duras penas íbamos tras él porque desconocía-

^ cegaba la

■ Llegamos á una habitación en la que había 
dos puertas que daban á otros cuartos, * No 
sabíamos por cuál de ellas habría penetrado
nuestro huésped....Las llamas parecían haber
hecho presâ  en uno de aquellos aposentos....
Ibamos ya á entrar en él, cuando vimos salir al 
patrón cargado con un voluminoso objeto que
ai pronto no reconocimos....  Ayudárnosle á
conducirle, y  con harta fatiga y  no poco pelí- 
gro, porque las llamas amenazaban envolver
nos por todas partes, lograrnos salir al corral

■  ̂ Depositamos en tierra el objeto que condu» 
ciamos,,.,. Era un hombre enflaquecido, dema-
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erado, parecía enfermo,.... Juan 
jámosn’os ensus facciones y  una 
alegría se escapó simultáneamente
labios.... IAquél hombre era nuest.ro excelent
y  querido capltanl  ̂  ̂ "

 ̂ Ricardo corrió á comunicar a los marínelos 
aquella nueva feliz, y  todos se apresuraron a

S  á su antiguo jefe......Todos no*, recuer-
'do que no vi entre ellos á Simnomire y á algún 
otro^...,Quizás la faena de apagar el inGendio 
les ocupaba tanto en aquel instante, que no pu
dieron acudir, como sus camaradas, a saLucar ai 
que ya iuzgáb amos muerto.
^ Reconociónos D. Luís, y  con el gesto y  en
trecortadas frases nos dió á entender cuan dulce 
satisfacción embargaba su espíritm Las lag^
mas se agolparon á mis ojos..... iQue dicho
me sentí en aquél instantel  ̂ _

Pero el Islandés reclamaba nuestros servicios; 
dispuse que todos volviesen á 
ruda empresa, y yo sólo permanecí al lado del 
capitán. No me cansaba de verle, de estrechar
le las manos, de dirigirle los más.carinosos eon-

E 1 fuego, entre tanto, había decrecido de.su 
anterior intensidad; como el agua estaba pro
xima, de mano en mano pasaban los cuDos y 
su contenido se arrojaba á los lugares óc ^  
choza abrasados por el voraz elemento. iU tin, 
tras no escasas fatigas, se consiguió dominarle 
y  extinguirle; reconocimos entonces lo queque- 
daba en pié de la casa: excepto dos habitacio
nes, todo lo demás había "sid-o destruido, or
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fortuna, cuanto de algún valor poseía el duefío 
del boer se puso á tiempo en salvo.

El capitán estaba sumamente débil; no po
día soportar fatiga alguna. Según nos dijo, con 
algunos días de descanso, y, más que nada, con 
la satisfacción de vernos al lado suyo, podría 
montar á caballo y  á pequeñas jornadas ir has
ta Beruíiorder.

Le dimos cuenta detallada de la peregrina
ción que emprendimos en su busca; nuestro re
lato pareció afectarle, porque uno á uno nos 
estrechó las manos con la más viva expresión 
de reconocimiento. Rogárnosle que nos.refiriese 
sus trabajos, pero rehusó hacerlo entónces por
que se sentía conmovido y  necesitaba descanso; 
despues añadió:

— K  Nielsjuel debo la vida.,... Niels-Juel re
viste á mis ojos el carácter de la Providen-
:ia.

— ¿Quién es Niels-Juel?— le pregunté.
— El honrado islandés que nos alberga. Pre

guntadle, y él os dirá.....
Colocamos á D. Luis en qna de las habita

ciones salvadas del incendio, y dejárnosle sólo 
para que un sueño reparador foitaleciese su ex
tenuado cuerpo, y  calmase la excitación ner
viosa que le poseía.

Sah al corral, y  allí encontré á nuestro hués
ped ocupado, segim pude comprender, en ave
riguar de qué extraña manera tuvo principio el 
incendio de su casa.

Era indudable que del enorme monton de 
musgo seco se había propagado á la choza;
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pero ¿cómo se había desarrollado en el? Esto 
es lo que nadie adivinaba. "

Sin embargo, el marinero que entre sueños 
creí ver salir por la ventana de la habitación 
en que dormíamos, ¿sería al autor de aquél he
cho criminal? Si no fué una ilusión de mis sen
tidos, ¿qué se proponía con semejante acción? 
y, sobre todo, ¿cuál de nuestros hombres era el 
que había cometido tan punible atentado?

Guardé absoluto silencio acerca de mis du
das y desconfianzas, y  lim'téme á observarlos 
á todos. Los marineros ayudaban á los criados 
indígenas á separar de las habitaciones que quê  
daron intactas, los carbonizados restos de las 
otras; parecían muy afanados en su tarea; sólo 
advertí que el fogonero Szvtnomhre se detenia 
de vez én cuando pensativo y  dirigiendo á to-

• das partes miradas obhcuas.....
' • Niels-Juelse acercó á mí, y llamando á Sifn~ 

nombre para que le sirviera de intérprete, ma
nifestó cuán reconocido y obligado estaba á to
dos por los servicios que le habíamos prestado 
durante el incendio. E l fogonero, por indicacio
nes mias, le puso despues al corriente de quién 
era su huésped enfermo, y  quiénes nosotros, 
cosa que pareció admirarle en sumo grado> 

Intenciones tuve de interrogar á Niels-JueL 
acerca de lo que ocurrió á D. Luís desde la no
che de su desaparición; pero repugné, ignoro 
porqué causa, instintivamente quizás, servirme 
de Simnombre en aquel caso; además, deseaba 
obtener aquellas explicaciones de labios del mis
mo capitán. Callé, pues.
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Trascurrieron tres dias; nuestro jefe recobra
ba por momentos el vigor y  las perdidas fuer
zas; el placer de estar á nuestro lado coníribuia 

. poderosamente á su restablecimiento. Y a daba 
prolongados paseos, apoyándose en alguno de 
nosotros, por los alrededores del boer.

El cuarto dia, mientras hacía con él una 
matutina excursión , siguiendo el curso del 
arroyuelo inmediato, le hablé en estos tér
minos:

Decidme, D. Luis, ôs sentís ya con áni
mos para que nos ocupemos de ciertos asun
tos...,.?

— Sí— me respondió— mi cuerpo se fortale
ce y  mi alma está tranquila; hablad.'

^~¿Eecordais perfectamente todo lo que ocu
rrió aquella terrible y  tormentosa noche, ántes 

- de que el desencadenado huracán os arrebatase 
de la roca en que nos hallábamos?

— Creo tenerlo presente.
-“ ¿Recordáis si los valores de que éráis de

positario, los llevábais encima?
N̂o, por cierto. ¿A qué fin había de llevar

los conmigo, cuando su volúmen era molesto, y  
cuando estaban Lien guardados en ün sitio que r. 
solo vos y  Juan Areco conocíais?

“ Es...„ que han desaparecido de allí.
— ¿Qué pronunciáis?

Alguien, no me cabe duda, los ha sus
traído.

¿Quien? Decid, decid, amigo mío.
l\íi continua observación, mis investiga— 

clones todas no han podido descubrirle....

—- ------
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— Pero ¿no os habréis equivocado? Recordáis 
perfectamente el sitio....

- S f ,  era aquél hueco, bastante profundo, que 
dejaban entre sí dos grandes piedras verdes que 
formaban una especie de ángulo.....A  su alre
dedor no habla otra hendidura semejante.

— ■ Es verdad, y me maravilla en extremo.....
— ¿Qué antecedentes teneis, capitán, de ese 

fogonero que se llama Simnombre ?
— Es el tercer viaje que hace conmigo; re- 

comendóm-ele un viejo marinero como muy in
teligente en su oficio, y  le admití á bordo; no 
sé nada más de él.

Hice referencia entonces á D. Luis de todos 
mis recelos y  sospechas acerca de aquél indivi
duo; hablamos aún largamente sobre el mismo 

•asunto, y  terminamos la conversación diciendo 
el capitán;

-—Sin pruebas que justifiquen vuestra des
confianza, nada podemos hacer, amigo mió. 
Limitémosnos, pues, á observar á ese hombre y 
á sus compañeros, y, tarde ó temprano, creed
me, arrancaremos la máscara al verdadero cri
minal.

Dos dias despues, en una risueña alborada, 
montábamos todos á caballo, y precedidos de 
un criado de Niels-Juel, emprendimos la marcha 
hacia Berufiorder.

La d'̂ ‘-medida entre el dueño del hoer y  nues
tro capital! fué tierna y  afectuosa; el honrado 
islandés no quiso aceptar nada por nuestro 
hospedaje y  el alquiler de los caballos hasta el 
citado puerto.

-Ja
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— ^Ayudándome—-dijo— á salvar mis bienes 
del incendio, os quedo á deber muclio más.

Caminábamos despacio, y  hacíamos frecuen* 
tes paradas á objeto de que D, Luis no se fa
tigase mucho. En la mañana del tercer día lle
gamos á Berufiorder: el criado de Niels-Juel, 
que nos sirvió de guía, nos condujo al domicilio 
de unos comerciantes franceses que no titubea
ron en darnos hospitalidad. Recompensamos' 
liberalmente al guía, y, por conducto suyo, en
viamos al médico español de Breidabolsland, la 
grata nueva de nuestro singular encuentro con 
D. Luis Roisseau.

Pasados siete días de nuestra llegada á Be
rufiorder, apareció un buque que venía del Nor
te, y  no tardó en fondear en el puerto. Se de
dicaba á la pesca de los grandes cetáceos, y  
venía del Spitzberg y  de Nueva Zembla, donde 
no habia logrado capturar más que algunas 
morsas y  delfines, que vendió á los mercaderes 
fi-anceses que nos hospedaban. Su capitán, á 
objeto de probar fortuna, quería aquel mismo 
día hacerse á la vela para el mar de Baffin, don
de esperaba hallar muchas ballenas, y si al cabo 
de dos meses no lograba su propósito, bajaría 
á  Terranova á pescar el bacalao, ó se volvería 
á  Copenhague, donde residían sus armadores. 

Era difícil encontrar otra ocasión de embar- 
que, y  no titubeamos en tomar pasaje á bordo 
del Jutlandia¡ que éste era el nombre del ba
llenero. Los marineros iban considerados en 
clase de auxiliares, y  e l . capitán, los hermanos 
Areco y  yo, como pasajeros.
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A  las dos de la tarde levamos anclas y nos 
kicimps á la mar con tin tiempo magnífico, So
plaba viento frescachón del Norte, que iios hizo 
perder muy pronto de vista las escabrosas cos
tas de Islandia, y, más tarde, sus elevadas jo-  ̂
\ulls (i), que desaparecían envueltos en la os
curidad de la noche.

A  la mañana siguiente estábamos en pleno 
mar; nada más que agua veíase en la vasta su
perficie que los ojos abarcaban, y  sólo con el 
auxilio de un buen catalejo, se descubría confusa
mente el Heela á más de ochenta millas hl NO- 
Aquel dia bajamos hasta el paralelo 60, es de
cir, hasta la altura de las islas Shetland, que 
dejamos á 6  ̂ al Este. Enderezamos nuestro 
rumbo al O., debiendo conservar esta direc- 

. cion hasta más allá del Cabo Farewell, en la, L , ' ,
.■ '.partemeridional de Groenlandia.

La travesía duró tres dias, durante los cuales 
recorrimos doscientas cincuenta leguas, mil ocho
cientos kilómetros, con viento favorable y  mar 
tranquila. Desde que doblamos el Cabo Fare
well, que fué durante la noche del tercer dia. 
hubo que poner vigías en los mástiles, para que 

■ avisáran, durante la noche, la proximidad d% 
los témpanos de hielo que venían por el Estro- 
cho de Davis con rumbo al Sur.

A l mismo tiempo que nuestro buque, penetrái- 
ban en el mar de Baffin otros balleneros. Hasta 
entonces no habíamos divisado cetáceo alguno,

(l) Jokulh. Se da este nombre e# 
montañas cubiertas de nieve.
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y no era probable encontrarlos sino más al Nor
te. Tal vez tendríamos que arriesgarnos por el 
canal de Smith, que empieza en el cabo Yorck, 
cerca del paralelo 76, donde los témpanos son 
tan numerosos que dificultarían nuestra marcha.

Antes de entrar en el mar de Baffin nos de- 
tuvimos en Frederihshand, colonia de la costa É 
occidental de Groenlandia, en cuyo paraje nos 
proveimos de agua dulce, Durante el tiempo 
que se empleó en embarcarla, fuim.os á tierra 
con objeto de visitar la población, que estaba 
casi toda ella habitada por esquimales.

Componían el pueblo unas treinta chozas de 
forma esférica, que se levantaban sobre el terre
no como enormes medias naranjas; estas cho
zas estaban construidas de piedra, y  sólo tenían 

. como entrada una pequeña abertura circular co
locada á pocos piés del suelo.

Trabajo nos costó penetrar en una de aque- 
Uas viviendas, cuyo interior estaba dividido en 
tres compartimientos; uno servia de depósito, 
pues en él se veia gran cantidad de bacalao y  
otros pescados secos; el segundo contenía el 
hogar, de donde el humo no podía salir al ex
terior sino por la entrada del edificio ; y deco
raban el tercero una mesa y dos taburetes rús
ticos, algunas estampas pegadas en la pared y 
un lecho de yerbas marinas.

Muy singular es la raza á que pertenecían 
aquellas gentes. Son de baja estatura y de co
lor atabacado; tienen la cara pequeña y redonda, 
ó, mejor dicho, triangular; los ojos diminutos, 
algo inclinados y sin expresión; la boca, tam-
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bien breve, deja ver constantemente unos dien
tes blanquísimos. Su pelo, que es lacio y  negro, 
Y del cual para nada se cuidan, cuélgales por 
ambos lados de la cabeza ; van vestidos con 
pieles, y  algunos llevaban camisas interiormen
te, aunque pocos usaban este lujo.

Aquellas gentes, curiosas por demás, nos ro
dearon en un instante, y  nos costó gran trabajo 
deshacernos de ellas para volver á bordo; los 
chiquillos se colgaban de nuestras piernas y ca
si no nos dejaban andar. Nos embarcamos en 
la lancha que nos esperaba en la orilla para lle
varnos á bordo. El Jutlandia estaba soltando 
sus amarras á una milla de la costa; un verda
dero tropel de esquimales embarcados en sus 
impermeables y  ligeros kayahs nos siguió hasta 
el buque.

Levamos anclas y  nos hicimos á la vela con 
rumbo al NO.; los esquimales en sus ligerísi- 
mas embarcaciones nos acompañaron por espa
cio de unos ro kilómetros. Desde á bordo po
díamos contemplar á nuestro gusto el país que 
bordeábamos; la costa se extendía del Sur al 
Norte hasta perderse de vista, presentando p ro  
fundos golfos y  bahías. La buena 'estación co
menzaba, y  el suelo de aquel país revestía un 
ligero tinte verdoso que indicaba la desapari
ción del hielo; las montañas se destacaban á lo 
léjós caprichosamente recostadas sobre el fondo 
azul del cielo.

La pequeña aldea de Frederihshand presen
taba un aspecto precioso; parecía una pobla
ción de inmensos castores establecidos á la ori-
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‘Ha dei mar, con sus casas esféricas y sus largos 
diques tendidos á lo largo de las aguas. En una 
pequeña eminencia, en el centro del pueblo, se 
levantaba un edificio de piedra, sobre el cual 
ondeaba el pabellón de Dinamarca; era la fac
toría.

' Algunos bosquecillos de pinabetes y  abedu- 
le  rodeaban la aldea, dando al lugar con su 
Verde follaje pintoresca apariencia. Da travesía 
se verificó sin novedad, y el 29 de Mayo pene
tramos en el mar de Baffin, donde esperábamos 
hallar abundante pesca de cetáceos. El mar es
taba libre; sólo de tarde en tarde se divisaba 
algún gran témpano que bajaba lentamente ha
cia el Sur.

El dia duraba entonces en aquellas latitudes 
las veinticuatro horas com letas, durante las 
cuales el sol apénas se ocultaba. Esta continua 
claridad facilitaba la deriva, deí Jutlandia en
tre las moles de hielo ̂ que se derretían por efec
to del calor.

El primer dia de nuestra entrada en el mar 
de Baffin, perseguimos una gran manada de 
morsas ó elefantes marinos \ sin poder darles 
caza, "nos llevaron estos anfibios hasta la costa 
groenlandesa, donde se internaron en un exten- - 
so golfo. Las cinco lanchas del Jutlandia, trí- . 
puladas por bogadores y  arponeros, lanzáronse 
en persecución de las morsas. Desde á bordo no 
pudimos contemplar la caza, porque un alto 
promontorio nos ocultaba el teatro de la lucha*

Antes de dos horas, los diestros pescadores 
regresaron al futlandia conduciendo quince

m
'.■ ■ Ni
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morsas, que fueron izadas á bordo por medio * 
de poleas, y  el buque continuó su marcha re- I 
molcando las cinco balleneras.

Las morsas ó elefantes maj'inos^ 'rttchecus- 
Yosmaruŝ  son gruesos anfibios, de cueipo pisci-, 
-forme como las focas, aunque más robusto, y 
de una longitud variable entre 4 y  8 metrosj 
están cubiertos de pelo corto y áspero, que tie 
ne un color pardo amarillo- las patas delanteras, 
bí bien muy desfiguradas, dejan distinguirlas ar-. 
ticulaciones de los dedos. La cabeza, bastante 
voluminosa, es redondeada y  desprovista de 
orejas; el hocico, corto, lleva en su extremo 
achatado barbas pequeñas y  rígidas; dos enor- - 
mes colm.illos inclinados hácia el pecho parten 
de su mandíbula superior; tales apéndices suelen 
llegar hasta 8o centímetros, pesando de 3 á 4 
kilogramos.

Estos anfibios, esencialmente ictiófagos, vi
ven en manadas no muy numerosas, en medio 
de los mares polares, persiguiendo á. los peces 
de todos tamaños. Antiguamente se encontra
ban también en los mares de Europa, pero su
frieron tan encarnizada persecución, que se han 
visto obhgados á refugiarse en medio de los hie
los de ambos polos.

Hácese un lucrativo comercio con algunos 
despojos de las morsas. Se utiliza su piel, se 
convierte su grasa en aceite tan bueno como el 
de ballena, y  alcanzan sus enormes colmillos 
un precio poco inferior á los de elefante. Su 
pesca es bastante difícil, y  aunque en la de 
aquel dia no ocurrió ningún accidente desagra-
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dable, no son pocas las veces que bacen zozo- 
srar las lanchas con las terribles sacudidas que 
as impríinen cuando hacen presa en ellas.

El capitán del J^itlandia ordenó dar un va- 
S5 de ron por cabeza á los afortunados pesca
dores. Desolláronse los anfibios, y la espesa ca
pí. grasienta que se halla debajo de su piel fue 
recogida en toneles, y depositados estos en la 
sentina, miéntras un marinero, práctico en el 
asunto, les arrancaba los colmillos por la mis- 
ria raíz. En. breve sólo quedaron sobre cubierta 
;os sangrientos cuerpos, que fuéron arrojados 
il mar en medio de los cantares y las vocifera
ciones de la tripulación.
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CAPÍTULO VIII.

Detalles retrospectivos.— Ê1 capitán dinanaarqxiés.— La ax- 
rora boreal.— L̂a pesca de los cachalotes.— tín las cosíjfi 
de G-roenlandia. ,

La vida á bordo del ballenero ofrecía gran 
número de atractivos, por la novedad, á los que 
hasta entonces no habíamos disfrutado de eUa.; 
Nuestros marineros desempeñaban, al par de 
los del yuüandia, todas las faenas de á bordo, 
y  debo hacer notar, que entre todos ellos se 
distinguía Srlmnombre, como arponero; la pre
cisión de su vista y  su destreza en arrojar el ar
pón no tenían rivales.

Ni D . Luis ni yo advertíamos nada sospe
choso en la conducta y  acciones del fogonero, 
ni en las de sus camaradas; todos ellos nos ma
nifestaban respeto y  deferencia, si bien algunas 
veces me pareció notar que Simnombre dirigía 
al antiguo capitán del Toro miradas de incom-  ̂
prensible expresión.

Por lo demás, ni él ni sus compañeros esta
ban ya obligados á nada con nosotros; en su 
condición de auxiliares, dependían del capitán 
del Yutlandia. Las brisas del mar habían resti
tuido por completo la salud á nuestro excelente 
amigo Roisseau.

m
:ít:
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Habíanos contado ya várias veces los por
menores de su vida en el tiempo que estuvo se
parado de nosotros; pero cada vez que los refe
ría dábales tan nuevo aspecto y colorido, que
no me cansaba de oírselos narrar. Como aún
no los conoce el lector, baré de ellos, para inte
ligencia suya, tm sucinto extracto:

En aquella terrible noche, cuyo recuerdo vi
virá siempre en mi memoria, un violento torbe
llino del huracán, que á-la sazón reinaba, arre
bató á D. Luis y le llevó por el aire á conside
rable distancia. La caida hubiera despedazado 
su cuerpo sin dos providenciales circunstancias; 
el poncho que llevaba, ahuecado por el viento, _ 
moderó la rapidez de la caida y  la violencia del 
choque, que hubiera- sido más rudo á no ocu
rrir sobre el blando y  arenoso lecho de las tur
bias aguas de un torrente, que corrían por un 
profundo barranco, impenetrable á las miradas 
de los que no fuesen prácticos en aquellos pa
rajes.

Magullado, atm'dido, sin fuerzas casi, luchó 
el capitán instintivamente con las aguas,, y  tra
tó de ganar la orilla; pero sólo á medias consi
guiólo, porque perdió el sentido, y la mitad de 
su cuerpo quedó hundido en el cieno del to
rrente. No le fué posible precisar despues el 
tiempo que estuvo desmayado. Su buena es
trella quiso que al honrado Niels-Juel, que vol
vía de Scandfiall para su boei' con algunos ca
ballos que había adquirido allí, se le ocurriera 
bajar á abrevarlos en las aguas de aquel torren
te, donde encontró el inanimado cuerpo del

L as K e g io s k s  H k l a d á s . 3
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capitán, que se desangraba por las muchas con
tusiones que recibió al caer.

Examinar detenidamente al extranjero, ad
vertir que aún quedaba en él un soplo de vida, 
cogerle en sus fornidos brazos, colocarle des
pues delante de sí sobre el lomo de una de sus 
caballerías, y fustigar á éstas iiicesantementé 
hasta que llegó á su boer, fuéron los prelimina
res de la buena obra emprendida por el huma
nitario y generoso islandés.

Una vez en su domicilio consagróse, en 
cuanto sus escasos recursos lo permitían, á sal
var la vida del extranjero. Rodeóle dé solicitud 
y  de cuidados, y  gracias á esto, y á que sü mal 
dependía, principalmente, de la gran pérdida 
de sangre que había experimentado, consiguió., 
aunque muy poco á poco, que fuese recobran• 
do las perdidas fuerzas.

Cuando nosotros encontramos al capitaii, 
sólo esperaba Niels-Juel verle lo bastante re
puesto para conducirle á Berufiorder, pues com
prendió, por las repetidas indicaciones de don 
Luis, que deseaba ser trasladado á dicha pobla
ción .

El Jutlandia vióse obligado á avanzar hacia 
el N, en el mar de Baf&n, pues escaseaban ios 
cetáceos en cuya busca iba, y era de presumir 
que los encontrára más adelante. A  pesar de 
que el verano se acercaba, no se sentía aún câ  
lor alguno. Desde nuestra entrada en el estre
cho de Davis teníamos que arroparnos y  per
manecer encerrados en nuestras literas y  cama
rotes, El sol describía casi un círculo completo
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en el espado, y  su disco apénas ofendía la vista 
cuando se la fijaba en él._

Las nieves de Groenlandia se hallaban derre
tidas en gran parte, pero aún conservaban su 
tnanto blanco las montañas del interior., A  me
dida que avanzábamos en latitud, los témpanos 
flotantes eran más numerosos, y entonces fue* 
preciso instalar rm ice-master (i) para dirigir 
nuestra navegación entre aquellas masas de 
hielo.
_ Varias veces divisamos algunos inmensos 
ice-hergs (2) que corrían para el S., aunque á 
mucha distancia del y-utlandia. Por la parte 
del N., intensa claridad anunciaba que allí exis
tían enormes ice-fields ó campos de hielo, que 
reflejaban los rayos del astro visible casi todo 
el dia y  la noche.

- El Jutlandia prosiguió su viaje en busca de 
los anhelados mamíferos por espacio de tres 
dias, pasando á lo largo de costas cubiertas de 
hielos, y  rodeado á menudo por las masas flo
tantes que derivaban hácia el Atlántico. Du
rante estos dias sólo se pescaron algunas focas 
y elefantes marinos. Avistáronse ballenas, pero 
la distancia que nos separaba de estos cetáceos, 
y su ruta hácia la infranqueable barrera de hie

do que se divisaba al N., imposibilitaron su cap
tura.

El dia 3 de Junio, el capitán del Jutlandia^ 
que era un danés de alta estatura, ojos azules

Ci)
(2)

Ice^master. Piloto de los mares polares. 
Ice-hergi, Montañas flotantes de hielo.
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é inteligente fisonomía, llamado Gilleíisíierne, 
hizo las observaciones astronómicas de costum 
bre, y diéronle por resultado que el buque se en 
contraba á los 73°, 22', 13" de latitud septen
trional, y  á los 74°, 38' de longitud O. de Green- 

5 wich. Nos halMbamos cerca de las tierras dê  
■ Baffin, y  no muy léjos del canal de Lancaster, 

en cuyas inmediaciones no sería difícil encon
trar cachalotes y  ballenas-

Los marineros del Toro y  los tripulantes del 
Jutlandia se habian amistado prontamente, y 
la más pacífica concordia reinaba entre ellos; 
ocupados continuamente en las faenas de á 
bordo, no se quejaban nuestros marineros de la 
contraria dirección que para su interés seguía- 

»mos. En efecto, á ellos y  á nosotros hubiera 
sido más grato dirigirnos al S. mas bien que 
alN .

La tripulación disponía de pocas horas para 
entregarse al descanso; á veces las voces dé 
alarma del ice-masier, la obligaban á dejar las 
dulzuras del sueño, y  entregarse á la ruda tarea 
de repeler los témpanos con largos y  herrados 

I bicheros.
\ Don Luis y  el capitán Gillenstierne habian 

contraido también grande amistad; eran los 
primeros en acudir al puente cada vez que se 
anunciaba la aproximación de los hielos flotan
tes, Y o  y mis amigos solíamos acompañarlos, 
pero aunque se acercaba el estío, sentíase toda
vía un hálito glacial que nos obligaba á refu
giarnos en la cámara.

El día 4 rae hallaba sobre cubierta con los

•

I
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dos Gapitaiies, y  Ricardo y  Juan Areco; toda la 
tripulación permanecía de pié sin moverse ni 
hablar apéaas. Era de noche, es decir, el sol se 
hallaba oculto en aquel momento, y  disfrutába- 

. mos del sublime espectáculo de üha aurora bo
real. Por la parte del N,, un gran resplandor 
rojizo formaba como una inmensa gloria que se 
extendia por el cielo, cambiando de color á me
dida qué avanzaba hácia el cénit, donde la luz 
se descomponía, y una faja luminosa, reflejando 
los siete colores del iris, ondeaba majestuosa
mente por la celeste bóveda. Las estrellas pa
lidecieron ante la luz difundida por el meteoro, 
que durarla veinticinco minutos, y  concluyó por 
apagarse súbitamente, ^

Volvió la semi-oscuridad del crepúsculo ma
tutino á restablecer el brillo de las constelacio
nes, y la tripulación del Jutlandia tomó á co
bijarse en el entrepuente.

Los vigías dieron la voz de ballenas á la vis
ta. Acto continuo, cuantos íbamos á bordo su
bimos al puente; la luz era ya bastante clara, 
y  permitió divisar, á una milla de distancia, 
gruesas masas oscuras que se movian velozmen-  ̂
te; de ellas se escapaban á intervalos grandes | 
chorros de agua que subían á prodigiosa altura, 
y  despues de describir un arco prolongado, caían 
hácia adelante. La dirección de los chorros, el 
no ser éstos más que uno en cada animal, sus 
enormes cabezas y  lo numeroso de la manada, 
nos hizo conocer que no eran baUenas, sino ca
chalotes, los que teníamos á la vista.

El cachalote, fhiseter, se halla en todos los
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mares, pero es más raro en los de los po
los queear el Océano equinoccial, á donde van á 
pescarle los ingleses. La caza de estos mamífe- 

 ̂ros suele ser peligrosa; el JutlaMdia no había 
capturado aún ningún gran cetáceo, y  esto indu
jo al capitán Gillenstierne á no perder aquella 

K Ocasión de aumentar su cargamento.
Botáronse al mar las cinco chalupas, y  trasla

dáronse á ellas los que habían de tripularlas; el 
capitán del ballenero formaba parte de la ñoti- 

, lia, y  D . Luis quedó á bordo con nosotros y  el 
resto de la marinería. Nos encaramamos á la 
cofa del palo mayor para disfrutar de aquel es
pectáculo.

El cachalote es un animal temible para los 
pescadores; su enorme boca está guarnecida de 
grandes y cónicos dientes;* cuando se siente he
rido se arroja sobre las lanchas y  suele hacer
las astillas; no es extraño entonces ver á los 
marineros refugiarse en otras barcas, mientras 
la suya queda sepultada y  desecha en el fondo 
del Océano. Para la pesca del cachalote se hace 
uso de balas explosivas y  otros mecanismos de 
fácil manejo, que permiten á los pescado
res ponerse á respetable distancia del mons
truo.

Las cinco lanchas del yutlandia llevaban sus 
correspondientes fusiles y balas explosivas, así 
como cuerdas, lanzas, arpones, etc. La manada 
dê  cachalotes divisó al buque, y se detuvo á 
ménos de una milla. Las chalupas se aproxi'» 
marón cautelosamente hasta cierta distancia de 
los mas avanzados cetáceos, los cuales perma-^
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hecian casi inmóviles, mirando con curiosidad 
las evoluciones de sus enemigos.

Hízose la señal de acometida desde la balle
nera en que iba el capitán, Apénas los pilotos, 
provistos de sus fusiles, apuntaron cuidadosa
mente é hicieron fuego, los arponeros, de pié 

_ en las proas de las barcas, voltearon un instan
te sus arpones, y éstos hendieron, zumbando, el 
aire, y fuéron á hundirse en la capa grasicnta de 
los cachalotes.

A l ruido de las detonaciones la manada se 
declaró en fuga, y  pronto se perdió de vista 
tras las moles flotantes del Norte. Pero cuatro 
de aquellos enormes animales quedaron suje
tos por los arpones y heridos de muerte; las ba
tas explosivas hicieron su efecto reventando en 
medio de las entrañas de aquellos mónstruos, ‘ 
que retorciéndose sobre si mismos y  azotando 
con violencia las aguas, quedaron en breve á 
merced de los marineros que los remolcaron 
hasta el buque. El quinto cetáceo habla huido, 
llevando en su cuerpo el proyectil, porque el 
arponero erró el golpe: mas no pudo el animal 
alejarse mucho, pues haciendo explosión la ba= 
la, pronto quedó su cuerpo inerme flotando so
bre' las olas. Fácil fué á los marinos del Jutlan- 
dia hacerse dueños de su cadáver.

Desde el capitán al último gmmete mostrá
banse todos satisfechos; pocas veces se hizo 
caza tan productiva y  con ménos peligro. Los 
enormes cetáceos fuéron amarrados á los cos
tados del buque, y dispúsose todo para el in
mediato despedazamiento.
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La manada de cachalotes volvió á presentar
se durante el día, dirigiéndose hácia el Este, 
es decir, hácia Groenlandia. Vióse que la com
ponían unos treinta animales de gran tamaño; 
mantuviéronse siempre á mucha distancia. El 
capitán se propuso perseguirlos, alentado por 
el resultado de aquel dia; é inmediatamente 
orieritó las velas y  dirigió el rumbo hácia la 
costa groenlandesa.

Además, el capitán Gilleñstierne concibió 
un proyecto que consultó con D. Luis y  con
migo. Conocia el danés lo bastante de nuestro 
idioma para que pudiéramos entendernos.

— El despedazamiento-—nos dijo— de los ca
chalotes capturados, entorpece la marcha del 
buque é imposibilita además la captura de otros; 
para obviar estos inconvenientes, he pensado 
formar un establecimiento provisional en la 
co.sta, donde se llevarán á cabo aquellas faenas, 
mientras el Yutlandia remonta hácia el K . en 
busca de las ballenas, que despues de captura
das se trasportarían al establecimiento. ¿Qué 
os parece, señores, mi plan?

HaUámosle excelente en todas sus partes; y 
convínose que D. Luis desempeñaría en tierra 
el cargo de jefe adm.inistrativo, mientras que un 
contramaestre estaría al frente de todos los tra
bajos m.anuales. Algunos marineros del yutlan- 
dta y todos los del Toro completarían el perso
nal del establecimiento en número de diez yS í C l G  p G TS01 1.SS*

Los edincios debían ser cómodos y  resisten
tes, con objeto de hacerlos servir ert los siguien-
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tes años-, la dirección de las construcciones que
dó á cargo de don Luis. Y o  y  mis jóvenes ami
gos estábamos contentos, porque, al fin, es 
mejor estar en tierra que navegando por aque-- 
llas regiones árticas. Esperábamos con ansia el 
momento de saltar en tierra, aunque estâ  no 
presentaba, en verdad, muy bella perspectiva.

Despues de una travesía de más de sesenta 
leguas persiguiendo á los cachalotes, avistamos 
la costa y, con gran satisfacción mia, no tarda
mos en ser desembarcados en ella juntamente 

■ con el resto del personal. Se desembarcaron 
también herramientas y diferentes utensilios,

" que se colocaron provisionalmente bajo tiendas 
de campaña. Gran cantidad, de galleta y  carnes 
saladas constituirían nuestra alimentación cuan
do no abundase la caza. . , ,
~ Hasta entonces no había habido á bordo mas 
que dos casos de escorbuto; pero el capitán 
Gillenstierne nos dejó gran, cantidad de co
clearia, limones y  pastillas de cal.
I Los toneles vacíos que iban destinados al 
aceite fueron trasladados de la sentina del 3 -ut- 
landia á la costa, así como otros muchos efec
tos, entre los cuales se contaba una chalupa y  
basantes armas para defensa del establecimien
to y caza de animales terrestres y  acuáticos.

El dia 7 de Junio, poco despues de aparecer 
el s o l el ballenero soltó sus amarras, y desple
gando sus velas hizo rumbo al NO,, para in
ternarse en la parte septentrional del mar de 
Baffin. Los marineros y  el contramaestre del 
^uilandiaempezaxoü e! despedazamiento de los
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cachalotes varados en la playa, miéntras el ca
pitán RoisseaUj los hermanos Areco y  yo ex
plorábamos el país en busca del lugar más 
apropiado para el establecimiento.

Visitamos los bosquecillos de pinabetes y  
abedules que no muy léjos se divisaban, y  vimos 
con júbilo que tenían suficiente madera de cons
trucción y  bastante combustible para todo el 
verano y  áun el invierno siguiente, si hubiera 
necesidad de pasarle allí.

El suelo apenas producía vegetación alguna; 
derretidas las nieves por completo, tomaba el 
país un tinte oscuro en toda su extensión; parecía 
sembrado de manchones verdes, producidos por 
los bosquecillos de árboles árticos, y otras más 
vastas líneas de manchas blancas, indicadoras 
de dilatadas neveras y  ventisqueros. De estas 
nieves eternas nacían arroyos que, murmiiran- 
do entre las asperezas del suelo, iban á morir á 
la playa.

La costa, muy accidentada, ofrecía abrigados 
pi^rtos, a propósito para la íundacion proyee  ̂
tada: no tardamos en elegir uno a la desembo
cadura de un grueso raudal de agua. Aquél 
puerto era espacioso y  las costas morían en di
latada playa por la parte del N.; dicha playa 
parecía á propósito para el varado y  despeda
zamiento de los cetáceos, y  facilitaba asimsimo 
el trasporte de efectos á los almacenes que de
bían construirse al pie del arroyo.

-^ te  todo, quisimos averiguar en qué parte 
e Groenlandia nos hallábamos; con este objeto 
IZO D , Luis algunas observaciones, por las
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cuales supimos que el nuevo establecimiento 
estaría situado á 54 leguas al N. de Up]^ina- 
wick, la más- avanzada factoría que tiene Dina
marca en las regiones del polo. .

Procedimos en seguida a dar nombres a los 
puntos importantes del litoral, para hacer rnás 
fácil la designación de las localidades. Llamóse 
Puerto Pjoisseau al que se veia al frente del lu
gar destinado á 1 os edificios, en conmemoración 
del jefe del personal terrestre; denominación 
que todos confirmaron, así como las demás pro
puestas por D. Luís, que fueron:

C(xbo Areco, al que seguia al N. del puerto 
Roisseaü, separándolo de la bahííi de los Cu- 
chalotes, donde se procedia entonces al despe
dazamiento; al que desem.=
bocaba en aquel lugar; Punta Helsch, del nom- 

t'bre del contramaestre, la del S, del puerto 
Roisseaü, é Isla del Pino, á un islote solitario  ̂

. que se vela á un cuarto de milla del cabo A re- 
co, él cual debía su nombre á que uno de aque
llos árboles era el ünico que descollaba en él.
Con esto dióse por terminada la denominación 
cartológica de aquellos parajes.

Seguidos de los hombres del Taro, nos en
caminamos al campamento provisional de la ba

dila de los Cachalotes; allí nos proveimos todos 
de hachas y  sierras, y  trasladándonos á los bos- 
quecillos, empezamos la corta de árboles;

Se eligieron cuidadosamente los más ade
cuados á las diversas partes de los edificios. A  
los golpes de las hachas caían en tierra los ar
boles, que despojados luégo de sus ramas, eran
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conducidos al lindero deL bosque, donde las 
sierras debían convertir sus troncos en vigas> 
tablas, horcones, etc.

Cuatro dias despues, el l l  de Junio, había 
bastante cantidad de maderas preparadas, al 
ménós para dar principio á las obras; su tras
porte y  acarreo hasta el puerto Roisseau, faci
litóse en gran manera por el curso del arroyo 
Gillenstierne, que corría á poca distancia del 
bosquecillo,

Dióse principio á las obras, y  éstas adelanta
ron rápidamente; mucho más desde que el con
tramaestre del Jutlandia y sus marineros, ter
minadas sus faenas, vinieron á aumentar el per
sonal de nuestros operarios. ^

E l campamento provisional de la bahía de 
los Cachalotes filé trasladado al pié de las obras, 
y  la pequeña lancha quedó surta en el puerto* 
En la isla del Pino instalóse, para que sirviese 
de guía, un elevado mástil, en cuyo extremo sé 
desplegaba al viento el pabellón danés.

>

1
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Cx^PÍTULO IX.

El fuerte Sau Juan.— ^E.ecalada del Jutiandia — l)espedaza- 
miento de cetáceos.— La butaca Roísseau.— ^Siniestra car
cajada.— -Yuelven los expedicionarios.— Êl unicornio de 
mar.

• Gran placer nos causó ver armados los ediñ- 
cios del nuevo estabiecimiento. Toda la te
chumbre fué construida con gruesos maderos y  
dándole la inclinación necesaria; las paredes, 
también de gruesos tablones, se calafatearon 
cuidadosamente para que no penetrase el frío 
ni la humedad. -

Se echó un puente sobre eiarroyo Gillenstier- 
ne, que ponía en comunicación los edificios de 
una y  otra orilla. Sobre la márgen izquierda7 á 
cien metros de la playa, se construyó la casa 
principah que ocupaba una superficie de i.Soo 
metros cuadrados, en razón de 6o de fondo por 
30 de frente. Componíanla un espacioso salón 
con dos ventanas al O., que daban vista al 
puerto; detrás estaban la cocina y  la despensa, 
y  alrededor pequeños aposentos, que no reci
bían más luz que la que les entraba del salón. 
A l lado de la cocina había una especie de co
bertizo cerrado para los perros que se destina
sen al tiro de los trineos.

Del otro lado del arroyo se edificaron los al-
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macenes en que debían guardarse los productos 
de la pesca.

Tales fuéron la aptitud directriz de nuestro 
capitán y  los esfuerzos de los operarios, que el 
dia 24 de Junio, fiesta de San Juan Bautista, se 
tomó posesión solemnemente de la casa, inau
gurando el hecho con un banquete, en el que 
lució todas sus habilidades y recursos culinarios 
nuestro insigne cocinero Pancho de Pravia.

No podia exigirse más á los 72° de latitud
N. Carne guisada de varios modos, tanto sala
da como fresca de rengífero, y  algunas de las 
provisiones que nos dejó el Jutlandia, consti
tuyeron la comida, que fué extremadam_ente 
alegre. En honor al Santo del diadecidióse bauti
zar el establecimiento, que estaba en vísperas de 
concluirse, con el nombre de Fuerte San fuan.

El dia 7 de Julio describió el sol en el cielo 
un círculo completo, sin ocultarse en lo más 
mínimo' empezaba un largo dia de dos-meses 
de duración.

Poco tiempo despues quedaron concluidas 
todas las obras de construcción  ̂fuerte y  segura 
empalizada defendíalas de cualquier enemigo. 
Los marineros más hábiles en carpintería, pu
siéronse á construir ciertos muebles dehmás in
dispensable uso, mientras otros se ocupaban en 
cortar y acarrear enormes cantidades de leña, 
tanto para el derretimiento de las grasas, como 
para el consunso doméstico.

Y o y  mis amjgos salíamos alguna que otra 
vez en busca de caza. Multitud de variadas aves 
poblaban el elevado cabo Areco y  la isla del
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Pino, sitios predilectos de nuestras aventuras 
cinegéticas. Arniiños, cibellinas, nútrias, zorras 
blancas y. plateadas, liebres polares, lobos, osos 
blancos y  no recuerdo si otros animales más, 
abundaban tanto por aquellos sitios, que en 
ellos sacaría pingües ganancias un estableci
miento de peletería.

En nuestras expediciones y  paseos, procurá
bamos no alejarnos mucho del fuerte, pues 
atraídos por el olor de los restos abandonados 
en la bahía de los Cachalotes, acudían grandes 
manadas de lobos y  no pocos Osos polares.

El dia I 5> el contramaestre Helchs y  sus seis 
marineros recibieron de D . Luis instrucciones, 
útiles y dinero para procurarse en Uppernawick 
cincuenta perros y  algunos rengíferos domesti
cados E l capitán del 'Yutlandia se propuso le
vantar en toda regla un establecimiento ó fac
toría, no sólo para aquel año, sino para los ve
nideros,; y  D. Luis, para satisfacer los deseos 
del marino dinamarqués, no omitió trabajo ni 
requisito alguno.

Supuesta lá distancia de 5 4  leguas que nos 
separaban de Uppernawick, y  habiendo el 1 5 
de Julio emprendido la marcha los expediciona
rios, era probable que para mediados del mes 
siguiente se hallasen ya entre nosotros.
- El Juilandia no había aparecido por aque
llos parajes ni se sabía nada de él. Tal vez se 
habría internado por el estrecho de Smith, ó 
recorrería con poca suerte las regiones septen
trionales de aquel mar boreal.

Miéntras duraba la ausencia de los daneses,
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emprendimos nosotros várias excursiones per
siguiendo á las focas, morsas y  delfines. Por 
tierra tuvimos varios encuentros con lás fieras; 
pero no hubo que lamentar, afortunadamente, 
ningún percance. Cazamos gran cantidad de ra
tas almizcleras y machos zorros blancos; algu
nos rengíferos salvajes, que sê  acercaron im
prudentemente al establecimiento, atraidos por 
la abundancia dél musgo, fueron víctimas de los 
certeros disparos de nuestras armas.

La estación era magnífica; el calor se hacía 
sentir desde que el sol no se ocultaba, y  el cie
lo permanecía constantemente sereno y  límpi
do; alguna ô ue otra vez, sin embargo, levantá
banse por la parte del N. densas brumas que, ̂  
si bajaban al S. impulsadas por las corrientes 
de aire de aquel cuadrante, traetian mal tiem
po; pero desde muchos dias atrás reinaban sin 
interrupción los vientos del O. ®

E l 21 de Julio, y-uanotê  el marinero semi- 
indio, regresaba de la isla del Pino, á donde fué 
con la lancha en busca de ostras de que habia 
allí un pequeño banco, y  nos traía la agradable 
nueva de que el Jutlandia estaba á la vista.- 
Acto continuo, Ricardo, el capitán y  yo, pro
vistos de un anteojo de gran alcance, nos em^ 
bateamos en la lancha y fuimos á la isla, desde 
la cual, en efecto, se veia ün buque que> por 
las trazas, debía ser el ballenero.

Distaba aún algunas millas; pero habia visto 
y reconocido la bandera que ondeaba en nues
tro mástil, porque en aquel momento la salu
daba con un cañonazo.

, 1
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Pocas horas despues, el jutlandia echaba el 
ancla en medio del puerto. Las tres ballenas 
que traía amarradas á los costados, pronto que
daron varadas fen la playa, y condqjéronse tam
bién á ella más de cuarenta focas y elefantes 
marinos.

La llegada del ballenero fué el primer acón- 
tecirnientó notable para el fuerte San Juan. Se 
festejo su venida con un banquete más esplén
dido que el del 24 de Junio, pues sirviéronse en 
él abundantes asados y  guisos de aves y  de car-- 
ne de rengífero, que el mulato Pancho de Pra- 
via condimentó con su reconocida suficiencia 
culinaria.

El capitán Gillenstierne quedó contentísimo 
de las obras ejecutadas bajo la dirección dé don 
Luis: dióle por ello ios más expresivos pláce
mes, y desde entonces pareció cimentarse con 
nuevos lazos la amistad que unía á los dos capi
tanes.

Tres dias permaneció el Jutlandia surto en 
el puerto. El capitán Gillenstierne hubiera con
cedido mayor descanso á sus marineros; pero 
se acercaba la época de abandonar aquellos 
mares, y  ántes quería dar en ellos otra batida. 
El 24 de Julio levó anclas el ballenero, y  des
plegando todas sus velas salió del puerto á im
pulsos de una favorable brisa. Dejó en tierra 
cuatro de sus hombres para que nos auxiliasen 
en nuestras faenas.

Apénas trnspuso el ballenero la isla del Pi- 
no, dimos' principio en tierra con verdadero ar
dor al despedazamiento de lo.s cetáceos. Todos,

JüA¿á fJ.JSLADA^ « 9
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excepción hecha de D. Luis,
des cuchillas y  azuelas, abnamos anchas y  pro
fundas zanjas en el dorso

Fué también una de las primeras ope^acio
nes el cortar ó arrancar las 
próximamente, que cada bahena ‘-oma en 
mandíbula superior. Estas ^  .
flexibles, fuéron guardadas cuidadosamente 
los almacenes. Quisimos poner en practica el 
método actual de despedazamiento, pero nos 
ofreció dificultades que evitaba el antiguo, y  
optam-os por este. Despojamos a los cetáceos 
de su espesa capa de grasa en largas tira= des 
de la cabeza hasta la extremidad de la cola, 
concluida esta operación en el dorso, se les dio 
media vuelta, é hízose el mismo trabajo por el
vientre. , , , i ^

Los balleneros acostumbran a desechar ios
restos de los cetáceos sin aprovechar la grasa 
que contienen los intestinos, por ser tarea diñcii*, 
pero en el fuerte San Juan se disponía de bas
tante tiempo, y  practicóse á conciencia dicha
Operación. . ,

Los enormes trozos de grasa eran arrojados 
sobre grandes tableros; de allí se les cogía es 
pues para fundirlos- El día 30 solo quedaban los 
huesos y la carne de los tres mónstruos; por 

' medio de cables, la lancha pudo arrastrar los 
sangrientos restos y  abandonarlos lejos de la 
costa. Se instalaron los hornillos en la playa, 
acopióse grari cantidad de combustible junto a 
ellos, y  se dió principio á la tarea de derretir 
la grasa.
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Los pedazos de esta sustancia se arrojaban 
continuamente en grandes calderas, cuyo con
tenido, que hervía á borbotones, los fundía 
rápidamente. Trabajábamos sin descanso; el 
mismo capital! nos ayudaba, ya cuidando de los 
hornillos, ya dirigiendo, prácticamente, la esti
va en el almacén.

Era, en verdad, un pintoresco espectáculo. 
Aquí un m.^inero limpiaba á toda prisa los 
toneles, poniéndolos en disposición de recibir 
la grasa fundida; más aUá otros afíadian leña 
al fuego, ó revolviánle ó echaban grasa en las 
calderas que rebosaban del hírviente líquido.

Apenas una de aquellas enormes marmitas 
se vaciaba, veíasela llena otra vez del tocino 
fundido; tal era la rapida trasformacion debida 
a la abundancia de leña. A  cada instante roda
ban al almacén los barriles cerrados, llenos de 
aceite aún caliente, y  se les estivaba con nota
ble ligereza. Los golpes del martillo compo
niendo las pipas se mezclaban con los cantares 
de los operarios y  el chisporroteo de la grasa 
que caia sobre los encendidos leños.

Pero también se oian á menudo sordos y  si
niestros gruñidos del otro lado de la empalizada 
que parecía agitarse á impulsos de terribles 
fuerzas. Eran osos polares que, atraídos por el 
olor de la grasa derretida, llegaban hasta el 
fuerte; mas la empalizada oponía á sus inten
ciones inñ-anqueable obstáciílo. Esta era la cau
sa de su ir y  venir, de sus rugidos y  de su em
peño en derribar la cerca.

El 5 de Agosto estaban concluidos todos los
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trabajos. En los almacenes se hallaban estiva- 
dos 200 barriles de aceite, de 8o kilogramos 
cada uno, producto de la últim-a pesca, que 
unidos á los 50 que rindieron los cinco cachalo
tes, hacían un total de 250 toneles de aceite, 
representando un peso de 20.000 kilógrarnos. 
Además, poseíamos 80 barriles de aceite de 
morsas y focas,* 60, de 50 kilogramos de esper
ma cada barril; gran cantidad de dientes de 
cachalote y  morsa, y  algunas pieles de mucho 
valor. Hé aquí los totales de mercancías exis
tentes en almacén, y  sus respectivos valores, 
hecha la reducción de francos á pesetas.

W - - '
i J l  ;!■  ÁE,TÍOÜLOS.

Peso
en

kilógrarnos-

Precio
en

pesetas.

Valor
en

pesetás. í - ■

1 ^ .  Ballenas en bruto. 
J jjjí f  Esperm a. . . . . . .
*  I ■ j ! Am bar gris, , . . .  
e !» ' Marf i l  y  pieles . .

^6,400

5 °
3,000

130

1 ,1 5
13,00

1,50
Oj8o

ao.ZÓo.oo
650.00

4.500,00 ■
104.00  
8 00,00= .

i|W- T o tau , , » ® • 36.4x4,00

El personal del fuerte San Juan quedó nue
vamente desocupado. La inacción á que 
entonces vivíamos entregados, casi, casi se noo 
hacía insoportable; el capitán B-Oisseau, mas 
que ninguno, se mosíraba impaciente por e 
pronto regreso del Jutlandta. Los demas en 
treteníamos con la caza nuestros forzados ocios; 
pero don Luis, que no halla.ba atractivo a gn-
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no en los placeres cinegéticos, se aburria sobe
ranamente.

Pasábase gran parte del dia encaramado en 
una alta peña del cabo Areco, asestando su 
anteojo á los puntos del horizonte, por ios 
cuales pudiera presentarse el ballenero. Cotidia
namente emprendía aquella ascensión, que era 
peligrosa por demás. Para ganar la roca, tenía 
que asirse á las ramas de un retorcido abedul, 
que al pié de ella se erguía, y  de este modo es
calaba su cúspide y  tomaba asiento en su grâ  
nítica mole.

Desde léjos parecía un sillón de brazos; por 
esta causa Ricardo Areco habíala bautizado con 
el nombre de butaca Roisseau.

Pasaba el tiempo con lenta monotonía para 
la actividad que en aquella elevada latitud se 
habia desarrollado en nuestros organismos. 
Nada digno de especial mención tuvo lugar en 
la pequeña colonia hasta el 13 de Agosto, en 
que un suceso extraño nos llenó de alarma y  
pesadumbre. En las primeras horas de la ma
ñana del citado dia, el capitán, nuestros jóve
nes amigos y  yo nos encaminamos al cabo 
Areco, con el propósito de subir aquél á su 
observatorio, y  nosotros con el de entretener 
el tiempo cazando.

Apénas nos alejaríamos veinte pasos, despues 
de separarnos de D, Luis, cuando resonó á 
nuestras espaldas un grito de suprema angustia 
y  cierto ruido sordo, imponente..... Nos volvi
mos para conocer la causa, y  mudos de terror 
observamos, que la alta peña en que solía toniar
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asiento nuestro amigo, desprendida de su base, 
rodaba al abismo con pavoroso estruendo, 
miéntras que el capitán bacía desesperados es 
fuerzos para sostenerse de las ramas del abedu, 
á las que estaba asido con ambas manos.

Ibamos á correr en auxilio suyo cuando, de' 
repente, resonó en nuestros oidos, por dos ve
ces seguidas, lúgubre, brutal, siniestra carcaja
da. Empuñé indignado mi carabina para casti
gar al infame que en aquel triste momento ?e 
permitía tan sangrienta burla; pero á nadie di
visé,.... Además, la situación del capitán no 
admitía espera; si las fuerzas le abandonaban y 
se desprendía del abedul, baríase pedazos su 
eaerpo en las agudas peñas del promontorm.

' Volamos á socorrerle; mas jabí pronto ad
vertimos nuestra impotencia; de n a d a  podíamos 
servirle: las ramas á que estaba cogido no eran 
las que le ayudaban á escalar la roca que se 
había derrumbado, sino otras más salientes que 
suspendían su cuerpo sobre el abismo.

— ¡Animol ¡valori jno desmayeisl— le grita
mos poseídos de terrores y  esperanzas.

Era D. Luis hombre de espíritu sereno y  ro
busta complexión. Rápidamente se dio cuenta 
de su estado y, poco á poco, calculando todas 
las probabilidades que en pro y  en contra tema, 
haciendo prodigios de fuerza que envidiaría el 
más hábil gimnasta, fué soltando unas ramas y  
asiéndose de otras, sucesivamente, hasta que 
logró alcanzar las que le servían de apoyo para 
subir á la peña. Y a  estaba en salvo.

Los hermanos Areco y  yo prorumpimos
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entonces en vítores y  gritos de loca alegría. 
jQué momentos de temble ansiedad habíamos 

= experimentado!
Abrazárnosle enternecidos una y  cien veces; 

cuando nuestra natural emoción se calmó algún 
tanto, pedírnosle explicaeiones de aquel suceso.

— Ha sido cosa incomprensible, en vferdad—  
nos dijo.— A l sentarme en la roca, advertí en 
ella un extraño movimiento, é instintivamente, 
más rápido que su pesada mole, me arrojé al 
abedul, asiendo las primeras ramas que á mi 
vista se ofrecieron. Si no lo hubiese verificado 
así, la peña, seguramente, me habría arrastra
do en su terrible descenso.

— ]Ah, capitán, en inminente peligro tuvis
teis la vida!

— No, en otros más graves la he visto.
— ¿Más graves decís?
— Sí, amigos mios. ¡Cuántas veces, en mi 

aprendizaje, me he encontrado, casi sin pimto 
de apoyo y  terriblemente balanceado -y sacudi
do por el huracán, cogiendo rizos á las velas 
de gavia....! ¡Indudablemente, no están aún 
cumplidos mis dias!

L a carcajada que con tan lúgubres ecos habia 
resonado en mis oidos vínome entonces á la 
memoria y, acompañado de mis amigos, bus
qué afanosamente á su autor por aquellos alre
dedores..... Mi exploración no produjo resultado 
alguno.

Volvimos de momento al fuerte San Juan. En 
él hallé á nuestros hombres y  á los cuatro ma
rineros del Juilandia. Unos y  otros parecían



136 BIBüIÓTSCA bno. pop. iltjst.

ocupados en sus faenas, y  apénas repararon en 
nuestra presencia ni en las investigadoras mira
das que les dirigíamos. A  mís preguntas acerca 
de si alguno de ellos se había ausentado del 
fuerte aquella mañana, contestáronme todos 
negativamente. .

He aquí otro suceso misterioso que era pre
ciso añadir á los anteriores. Quizás se ligaba 
con éstos por un fatalismo incomprensible; qui
zás reconocían todos como generadores la mis
ma causa.

En la mañana del siguiente dia divisamos á 
lo léjos un grupo de hombres que se dirigía al 
fuerte. Le form.aban el contramaestre Helsch y 
sus seis marineros, que regresaban de Upper- 
nawick, donde habían cumplido su misión ad
quiriendo no escaso número de perros y  de 
rengíferos.

Cuantos nos encontrábamos en el fuerte sa
limos llenos de alegría á recibir á los que lle
gaban. Despues de las consiguientes muestras 
de afecto, condujese al ganado á sus respecti
vos departamentos; los canes á su cuadra ó pe
rrera, y  los rengíferos al lugar en que teníamos 
el depósito de leña, para el cual habíamos deci
dido construir otro almacén, adosado á la Casa 
principal, á fin de que en el invierno no íuera 
preciso salir al aire exterior para procurarse 
combustible.

Emprendióse de momento la obra del alma
cén, como asimismo otras de notoria utilidad  ̂
entre ellas reforzar y  calafatear la lancha, que 
fué también provista de un mástil y  de una
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vela, que se formó con la lona de una tienda de 
campaña. También la empalizada que rodeaba 
al fuerte reforzóse con gruesos troncos, porque 
se habia observado que todo podia temerse de 
la pujanza de los osos polares.

E l 24 de Agosto estaban concluidas estas 
obras, y  acto continuo procedióse á la cons
trucción de trineos, destinados, á las necesida
des que pudieran surgir.

Y o  y  mis dos amigos nos encaminamos en la 
lancha hácia la bahía de los Cachalotes con 
objeto de reconocer y  levantar la carta de su 
litoral; pero nuestro deseo no pudo lograrse en 
absoluto. Llegamos al cabo Areco, y seguimos 
hácia el N. las sinuosidades de la costa, dando 
nombres á sus principales entradas y  salidas, que 
íbamos marcando en nuestrá carta marítima.

_ Próximos ya al cabo N. de la ancha abra, 
vimos extenderse por gran trecho peligrosos 
arrecifes y  bajos, que evitábamos cuidadosa
mente. En medio de aquellas rocas, cuyas pun
tas apenas sobresalían del agua, observamos 
con sorpresa que una masa oscura y  voluminosa 
agitaba y batia con furor las olas, que iban á 
estrellarse en los arrecifes.

Nuestra lancha se hallaba cerca de aquel co
loso. Ibamos á alejarnos á fuerza de remos, 
cuando de pronto nos envolvió un diluvio de 
agua, que casi hizo zozobrar nuestra navecilla; 
acababa el mónstruo, que era un cachalote,* de 
arrojar por sus espiráculos enorme masa líqui
da. Pasada la inesperada lluvia, vimos confusa
mente agitarse bajo el agua, y  junto al cetáceo,
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otro animal de piel blanca con manchas negras, 
de unos seis metros de largo; retorneado cuer
no de dos metros de longitud salía de su parte 
anterior; azotaba las olas con furia, e intentaba 
arroiarse sobre el cachalote, que con su potente 
cola le tenía á raya. '

Tenía lugar una lucha terrible entre los dos 
más encarnizados enemigos de los mares bo
reales: el cachalote y  el narval.

El narval ó unicornio de wcir, Mionodon cien
tíficamente, es un cetáceo de instintos penden
cieros; persigue sin tregua á los grandes mamí
feros acuáticos, á los cuales vence en muclms 
ocasiones. Su largo cuerno parte de la mandí
bula superior, y  se prolonga hacia adelante en 
una longitud de dos á dos y  medio metros; sú 
parte posterior es hueca, y  contiene dentro oteo 
más pequeño; la hembra carece de este 
dice ó le tiene muy corto; respira por medio de
dos espiráculos,quese reúnen formando un solo 
orificb exterior, el cual abre y cierra á voluntad.

E l cuerno ó diente del narval es un arma te
rrible; con ella traspasa el casco de los buques, 
embiste y mata á la ballena, y  se hace respetar 

, en medio de las regiones septentrionales donde 
' comunmente habita. Los antiguos creian que 

el cuerno del narval tenía la virtud de inutilizar 
los efectos tóxicos de todo líquido ven to so  
en el cual se sumergiese. Por esto los proceres 
y  príncipes estaban provistos de él, y  le adqui
rían á precios exorbitantes. Hoy dia se sabe 
que el diente del unicornio de mar es buscado 
únicamente por su hermoso marfil.

■ " V
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Era probable que el cacbálote, preso entre 
los arrecifes, sucumbiese bajo el cuerno de su 
agresor. Nosotros hicimos rumbo al S. para 
llegar á toda prisa al puerto Roisseau, y  dar 
cuenta de nuestra aventura. Aquella tarde, seis 
marineros y el contramaestre Helsch se embar-  ̂
carón en la lancha con el fin de apresar al nar- 
val si lé encontraban. - ^

Aquel día tuve ocasión de examinar detem- 
damente los aparatos de pesca. Los arpones se 
componían de una barra de hierro, terminada 
en punta, alrededor de la cual giran dos aletas 
que se abren y  cierran por medio de un resorte  ̂
ál otro extremo se halla un hueco para fijar el 
mango que lleva la cuerda. Esta arma, al pe
netrar en el cuerpo de un cetáceo, queda sóli
damente afianzada en él, porque las dos aletas, 
que se cierran al pasar por el estrecho agujero 
producido por la punta, se abren despues en 
medio de la grasa.

Teníamos además balas explosivp, balas- 
lanza y balas Visme. Forman las primeras un 
tubo de cobre, en cuya parte superior se ator
nilla una punta de acero, provista de una canal, 
que pone en comunicación la pólvora encerrada 
en el tubo con la pequeña cápsula puesta en 
la punta  ̂ esta cápsula, al chocar dentro del 
animal con un cuerpo algo duro, estalla y  la 
bala hace explosión. Dicho aparato sólo puede 
emplearse despues de que el cetáceo esta preso 
con el arpon  ̂ se le dispara con la carabina ba— 

- llenera, pesada arma de ánima rayada en es
piral.
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El tubo que eontiene la pólvora en la bala- 
lanza es de hierro, y á su extremidad se le 
atornilla una punta estriada de acero. Una me
cha comunica con el tubo, y sale fuera de la 
bala para prenderse en la pólvora del fusiL 
Esta arma tiene el inconveniente de explotar á 
veces en el aire ántes de herir al animal si se le 
tira desde muy léjos.

En cuanto á la bala-arpon de Visme, es el 
más perfeccionado de estos instrumentos de 
muerte. Se compone de una bala explosiva, en 
cuyo interior un eje de acero sujeta dos aletas, 
que se encajan exteríormente en la bala; en la 
parte posterior hay una lámina horadada, á la 
que se ata una cuerda. A l tiempo de estallar la 

.bala en el cuerpo de un cetáceo, abre sus ale
tas, que constituyen entonces un verdadero ar
pón. Algunas veces se mezcla á la pólvora una 
sustancia venenosa que mata en el acto á las 
ballenas.

j°é
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CAPITULO X.

Los osos denia’o de casa.—Se aproxima el invierno.—Efec» tos glaciales de la  estación —Kuevó sistema de calefao" cion.—ítotioias dei J u t i a n d i a .
Eran las nueve de la noche, hora en que el 

personal del fuerte se recogía para descansar, 
y  nuestros expedicionarios no habían vuelto 
áun. Era, pues, de noche, metafóricamente ha
blando, porque el sol brillaba entónces en un 
cielo puro y  sin nubes cuando me entregué al 
repose»

No todos los marineros se acostaron; algu
nos quedáronse en espera del contramaestre 
Helsch y  de los hombres que le acompañaban. 
Dos horas despues de haberme acostado, des
pertáronme las voces que en la playa resona
ban. Eran nuestros m-arineros, que volvian .de 
su expedición remolcando los cadáveres del 
cachalote y  del narval.

No era á propósito la hora para empezar los 
trabajos de despedazamiento, por lo cual echá
ronse todos á dormir, y  el más profundo si
lencio reemplazó en el fuerte San. Juan al rui
do y  movimiento que poco ántes habia.

Todo el mundo se levantó muy de mañana 
para dar principio á los trabajos. Y a  el contra.
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maestre se ocupaba en dar á cada uno las 
rramientas precisas, cuando, en la parte exterid.r 
de la'casa, se oyeron gritos de: «¡Los ososi jlqs 
osos! 3

Apresurámosnos á coger armas de todas cia
ses, Tres osos enormes vagaban por la playa 
devorando gruesos trozos de los cetáceos. ¿Bor 
dónde habian entrado aquellos temibles carní
voros? Era la primera vez que hablan logrado 
penetrar en el recinto de la empalizada; pero 
ésta no habla sido derribada en ningún punto, 
y  la puerta del cercado permanecía sólidamente 
asegurada.

No podia explicarme la presencia de aque
llos animales en la playa, mas no tardé en com
prenderla . Cogí mi carabina y  salí de la casa 
detrás de los marineros que ya estaban próxi
mos alas fieras. Cuando éstas nos divisaron dié- 
ronse á huir, abandonando los restos de su ban
quete. No se hallaban á tiro y  hubiera sido in
útil hacerles fuego; al llegar á la orilla del mar, 
echáronse á él, y á nado ganaron el otro lado 
de la empalizada: por allí se habian introducido.

Fuimos entonces á hacernos cargo de los des
trozos que en los cetáceos causarían, y  todo, 
afortunadamente, se redujo á unas cuantas arro
bas de grasa inservible por, haberse llenado de 
arena.

Pronto los habitantes del fuerte quedáronse 
otra vez sujetos á la inacción; para combatirla 
ideó D, Luis un importante trabajo que debía 
durar algún tiempo: se trataba de purificar la 
esperma de ballena, '
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Se instalafoti en la playa grandes calderas 
pra derretir la esperma. Es ^
S i aspecto de la cera pero 
tárente: parece cristalina y  umuosa al tacLO. 
Lllase contenida en cantidad inmensa en gmn- 
(ies cavidades de la cabeza de los .^^cbalotes, 
mrmaneciendo mientras vive el animal en es
S lo  líquido; entóuces /1” ^
ama, y  esto hace comprender como ermime
cLeza^de aquel cetáceo puede sobresalir de las 
áas Despues de extraida del animal esta sus
tancia se vuelve inmediatamente sonda.

C d i d a  la esperma, se coló por un sapo de 
lona sobre una segunda caldera, mediada d 
Fuerte lejía; hízosela hervir con ella por bástame 
t to p o  haka que se la vió despojada de las 

, matenas grasicntas que contenía. Inmedmta* 
mente se extrajo la esperma y  se ecno en mo.- 
des, donde se enfriaba tomando la forma de

Ta^purificacion de la esperma exigió cerca 
de quince días. En los almacenes^se conserva,  ̂
batí perfectamente todas las tortas o panales 
de la vahosa sustancia, que el ballenero no tar
darla en llevar á Copenhague. Pero 
dia no parecía, y esto traia cavilosos a los mo- 
radores del fuerte.

El invierno se aproximaba con jodos sus
- rigores. Estábamos"á primeros de Setiembre,

v'̂ el sol ocultábase ya por espacio de algunas 
horas, durante las cuales el descenso de tenipe-- 
ratura era brusco y  pronunciado. Emppaban 
á caer las primeras nieves, que no tardaoan en
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derretirse por el calor solar; pero ántes de mu 
chô  el suelo de aquella parte de Groeiilaiidit 
quedaría uniformemente cubierto de hielo.

El '̂ utlmidicc, pues, no podía permanecer pcf 
más tiempo en aquellos mares próximos á coí- 
gelarse, sin exponerse á quedar aprisionacb 
entre los hielos y  á sufrir una peligrosa inve
nada. Esperábamos por momentos su llegack; 
pero los dias pasaban sin presentarse á la vs- 
ta el ballenero, ',

E l 8 de Setiembre determinamos mandir 
al contramaestre Hesch y  varios marineros en 
busca del Yutlandia. Equipóse la barca conve
nientemente, y  aquella madrugada zarpó dd 
puerto Roisseau. ' ‘ ,

Nuestro almacén de lefia estaba abundante- 
mente provisto; y  nosotros y  los perros mante
nidos á satisfacción, por haberse cazado en 
aquellos dias gran número de liebres polares y 
otras bestiecillas déla fauna ártica, que, pre
viendo la proximidad de la mala estación* huían 
para el Sur-

Hubo necesidad de abrigarse, porque el frío 
se hacía ya insufrible, áun en aqueÚas horas 
en que el sol estaba en lo más alto de su carre
ra. A l otro día de partir el contramaestre se 
formó una gran borrasca, en la que ei viento y 
la nieve jugaron el principal papel. Aquel dia 
fué preciso encerrarse herméticamente y  encen
der la chimenea del salón. N., por esto perma
neció ocioso el personal del fuerte, sino que se 
empleó en un trabajo de gran utilidad. Pre
veíase lo riguroso del clima, y  que pronto serian
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'' insuñclentes los abrig-os de- lana contra aque
lla temperatura capaz de congelar el mercurio.

Los tripulantes de los buques balleneros son 
muy prácticos en confeccionar vestidos de pie
les para las invernadas. Se trajeron, pues, al
gunas pieles de foca y  de rengífero, y con ellas 
los marineros del yutlandia empezaron á abas
tecer nuestro guardaropa de vestidos invernales.

La tempestad duró hasta el dia 12, en que 
habiéndose calmado el viento, pudo el sol abrir
se paso por en medio de las nubes. Saludamos 
con júbilo su aparición y  salimos de la casa 
para gozar de sus benéficos rayos. Pero el sol 
ya no era más que un disco pálido que con 
grande oblicuidad nos enviaba- su luz des
provista de calor.

El país ofrecía imponente aspecto. Una al
fombra de extraordinaria blancura había reem
plazado al verde matiz de la época primaveral. 
En las montañas, cubiertas también de un blan
co sudario, reverberaba la luz con todos los co
lores del iris. E l m.ar se había solidificado en 
gran parte; pero la furia dé la tormenta dislocó 
su helada superficie, y  flotaban chocando con 
estrépito los témpanos, que iban derritiéndose 
nuevamente.

Preocupados nos traía á todos, no solo la 
suerte del yuilandia, supuesto lo avanzado de 
la estación, sino lo que hubiera sido del con
tramaestre, si alcanzó á su frágil navecilla el 
temporal que nos obligó á encerrarnos en el 
establecimiento; pensábamos asimismo muchas 
veces en nuestro porvenir; temíamos los rigo

L ab E eg io h es  H e l a d a s . ' 10
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res dei invierno en aquella alta latitud, y era? 
cosa indudable, que nuestra larga ausencia im- 
presionaria tristemente á nuestras familias y 
amigos del otro lado del gran circulo equí— 
nocial.

El tiem-pó abonanzó completamente y  nos 
permitió hacer algunas excursiones en busca de 
caza; poca fué la que hicimos, á pesar de ha
bernos alejado algunas millas del fuerte. De 
dia en dia se acumulaban los hielos en el mar, 
y  el sol era insuficiente para licuarlos. Poco 
despues, la superficie del mar de Baffin sería 
intransitable para los habitantes terrestres, y el 
Jutlandia no podia contar con volver á Dina
marca hasta el próximo verano.

El dia 21, despues de doce de ausencia, la 
lancha regresó al puerto Roisseau conduciendo 
al contramaestre y  á los tres marineros que le 
habían acompañado.

En su excursión registraron el litoral de 
Groenlandia hasta el cabo Yorck, sim hallar el  ̂
más leve indicio del ballenero. El contramaes
tre danés nos dió en cambio una noticia de 
gran importancia; y  era la de haber encontrado _ 
á dos leguas del cabo Areco, en una profunda 
bahía, donde se refugió buscando abrigo contra 
la tem.pestad, una abundante capa de caliza" 
bajo la forma de carbonatOj de cuya sustancia 
nos traia algunas muestras.

Confieso que no comprendí entónces por 
qué nuestro capitán acogió con tanto júbilo 
esta noticia. ¿Para qué podríamos necesitar la 
cal? No íbamos á edificar nada con ella; y  aun̂

- s
■ - I
V. i
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que así fuese, la estación invernal le impedia 
en absoluto. Pero D, Luis se propuso á todo 
trance hacer provisión de aquel mineral, y fué 
necesario obedecerle. Dispusiéronse los trineos 
con sus correspondientes tiros, y el 24, por la 
mañana, una parte del personal púsose en ca
mino guiada por el contramaestre.

Llegamos al sitio designado: bajo espesa ca
pa de nieve presentósenos en abundancia el car
bonato de cal; cargamos los trineos, y  á la 
puesta del sol estuvimos de regreso en el fuerte 
San Juan. La preciosa provisión de cal, que no 
en ménós la estimaba D. Luis, fué guardada 
cuidadosamente.

Habíase entablado de un modo definitivo la 
mala estación; el 21 de Setiembre, dia délos 
equinoccios, Induración del dia fué exactamente 
igual á la de la noche. El sol alumbraba vaga
mente las desiertas comarcas del mar de Baffin, 
cubiertas de una espesa capa de hielo. Era ya 
cosa indudable que el Jutlandia no podia regre
sar á su país ántes del verano, y  que nosotros 
teníamos que invernar á más de 72® de latitud.

E l 3 de Octubre se declaró una violentísima 
borrasca que duró hasta el dia 9; vino acom
pañada de remolinos de nieve, y  la temperatura 
bajó súbitamente á más de 20° bajo cero. Los 
efectos de este temporal fuéron terribles; con
gelada la nieve por el intenso frió, endurecióse 
y  formó un inm.enso campo, donde yacían hun
didos el fuerte de San Juan y sus habitantes. 
Para salir de la casa fué necesario hacerlo por 
la techumbre.



148 BrBÚOÍBGA ENO. EOF. ILTTSÍ.

El mar, á cuanto alcanzaba la vista, estaba 
uniformemente helado. Enormes iee-bergs se . 
levantaban á inmensas alturas; algunos pasaban 
de 400 metros. Estas montañas de agua sólida 

 ̂ ofrecían el aspecto' más extraño que puede 
I imaginarse; pirámides y prismas se alzaban 
* como gigantescas agujas en medio de montones 

de masas heladas, que afectaban diferentes 
formas y se mantenían milagrosamente en equi
librio. Por todas partes, en el horizonte, veían
se aquellas moles de hielo; eran la infranquea
ble barrera que impidió hasta ahora el arribo 
al Polo boreal.

Emprendimos algunas excursiones al N. y  
al O. en los trineos con objeto de buscar á la 
tripulación del yutla,ndia\ pero nuestras pes
quisas por los ásperos campos de hielo fuéron 
inútiles. E l 24 de Octubre otra nueva borrasca 
nos obligó á encerrarnos en el fuerte.

La temperatura se sostenía muy baja, y  en 
nuestra chimenea ardía constantemente el com
bustible. A l exterior oíamos el silbido del hu
racán, deslizándose por las agudas puntas de 

I los ice-bergs; continuos y  estrepitosos ruidos 
nos anunciaban la ruptura y caida de enormes 
masas de hielo, que cedían al inipulso del 
viento. Nuestra existencia era por demás mo
nótona é inactiva; indefinible tristeza se apo
deraba de nuestros espíritus; pero el capitán 
Rousseau parecía más preocupado que nadie; de 
algún tiempo atrás yo observaba en él un ensi
mismamiento extraño, como si una idea fija 
ocupara constantemente su cerebro.
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A  menudo sentábase en el salón, separado 
de nosotros, y  allí se entregaba á profundas 
eaviladones..-.. Su constante preocupación lle
gó á alarmaj-rae; decidíme un dia, y  le interro
gué de este modo;

— ¿Qué os afecta, capitán amigo? Pensáis, 
acaso, en que puede ofrecernos el porvenir te
rribles pruebas y penalidades?

— ¿Qué decís?— murmm'ó el marino com.o si- 
despertara de un sueño profundo, ó se sintiera 
trasportado bruscamente de un mundo de ilu
siones á la penosa realidad de la vida.

Reiteréle mi pregunta, y  entónces me contestó:
— No, amigo mió; no pienso en los azares que 

nuestra situación pueda traernos; estamos ad
mirablemente preparados para resistir los rigo
res de la invernada, y nada temo por esa parte.

— P̂ues ¿por qué os veo siempre abstraido y 
como abrumado bajo la pesadumbre de un 
pensamiento íntimo?

—-Es que no puedo olvidar..... es que pien
so,....— tartamudeó D. Luis, cual si titubeara en 
responder,

— En qué pensáis?— insistí, ^
—-Pienso — dijo bajando la voz— pienso |

en aquella lúgubre carcajada...,, ¿Os acordáis, 
amigo mió?

— Bien presente la tengo; y  tanto como ávos 
me preocupa aquel suceso extraño...,.

— No es la primera vez que oigo esa carcaja
da “ prorumpió el capitán levantándose brusca
mente y alejándose de mí,,,..

La nieve ge había acumulado sobre la casa



150 EÍIBLIOTEOA ETO* p o p . lEirsT.

á extremo tal, que el humo de los hogares salía 
difícilmente al exterior; entonces empezamos á 
notar que el ambiente era muy denso y que di
ficultaba ia respiración. Nues‘ra casa no era más 
que un pequeño recipiente lleno de gases de
letéreos, sumergido bajo la enorme campana de 
una gigantesca máquina neumática. Procedióse 
á ponernos en comunicación con la atmósfera 
exterior horadando la nieve por la chimenea; 
pronto el aire respirable penetró á torrentes en ■ 
la casa, desalojando los perniciosos gases, pro- ■ 
ducto de la respiración.

Pero la nieve volvería á acumularse obstru* 
yendo los orificios de las chimeneas, y  el humo - 
haría insoportable otra vez nuestra habitación. 
D. Luis mandó que no se echase más leña al 
fuego; tan extraña órden nos consternó. El fue
go es el agente que sostiene la vidá en las re
giones árticas; si se nos privaba de tan necesa
rio elemento, ¿qué sería de nosotros?

Un resto de subordinación contenía á los 
marineros'; sin embargo, pronto observé en ellos
algunos síntomas de hostilidad....  SimnoJñhre^.
Miguel Garzón, el contramaestre, todos, for
mando grupos, hablaban en voz baja con cierta
vehemencia....  Y o  miraba conmiserátivamente
á D. Luis. ¿Estaría en su juicio el honrado ca
pitán?

Este comprendió lo que en nuestros ánimos 
pasaba, y exclamó con vibrante acento:
 ̂ ■— Tendremos calor sin fuego y  sin humo.

Mandó en seguida traer una caja de hierro, 
que guardaba las armas de pesca; se vació su.

. 1

1
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contenido y  fué instalada en medio del salón. 
La chimenea acababa de recibir un brazado de 
leña, que un marinero le arrojó á hurtadillas, y 
no tardo en esparcirse un intenso calor. El ca
pitán hizo como que no habia reparado en ello.

- ‘ Ordenó traer gran cantidad de carbonato de 
cal, que en algunos dias algo bonancibles había
mos conseguido calcinar, y  se la echó dentro 
de la caja hasta llenarla en su tercera parte. 
Mirábamos todos estas operaciones sin com
prender su resultado; D . Luis arrojó entonces 
sobre la cal cierta cantidad de agua y  cerró 
rápidamente la caja..

Un momento despues era Imposible toCar el 
cajón de hierro sin quemarse; se apagaron los 
hogares del salón y  la cocina, y advertimos 
que en toda la casa reinaba suave temperatura; 
jcuántas alabanzas y  plácemes recibió nuestro 
querido capitani

Este nuevo sistema de calefacción reúne las 
ventajas de no producir humo, ser muy econó
mico y  exigir poco cuidado, porque basta cam- 

, biar de vez en cuando la cal apagada por igual 
porción de cal viva. De esta suerte no se vicia
ba tan pronto el aire, y  sólo le ronoyábamos 
alguna que otra vez al dia desobstruyendo las 
chimeneas.

La temperatura al exterior era insoportable; 
bien lo notábamos al purificar el ambiente de 
nuestro domicilio. El 6 de Noviembre hubo se
ñales de haberse modificado el rigor del tiem
po; la nieve habia cesado de caer, y  las chime
neas funcionaban libres de hielos. Cuatro días
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despues pudimos abrirnos paso á través de la 
nieve y salir al exterior.

L,a oscuridad era completa; el dia sólo dura
ba entonces algunas boras, y no tardaría en 
llegar el tiempo en que el sol no apareciese so
bre el horizonte,

i Nuestras casas y  almacenes estaban sepulta
dos bajo uña espesa capa de hielo, que era ne
cesario remover. Nos pusimos á trabajar con 
gran ahinco, y  en menos de treinta horas deja
mos libres las puertas de las cuadras  ̂ era nece
sario que los perros y los rengíferos, que sufrian 
ya muy largo encierro, tuviesen algunos instan
tes de libertad; cuando les abrimos las puertas, 
salieron á manera de avalancha, atropellándose 
unos á otros.

Visitamos los almacenes, y  tuvimos la satis
facción de ver que los efectos que encerraban 
permanecían en perfecto estado de conserva
ción. El dia 13 quedó el establecimiento com
pletamente despojado de hielos. Nuestros ani
males vagaban por las inmediaciones; algunas 
veces parecían emprender largas caminatas por 
los campos de nieve; pero nunca faltaban á las 
horas en que se acostumbraba á darles alimento.

El personal del fuerte ocúpose también en 
reparar la casa y  almacenes, dándoles toda la 
seguridad posible. El invierno, propiam.ente di
cho, no había empezado aún, y temíase con 
razón su crudeza.

El dia 15 dé Noviembre un inesperado acon
tecimiento nos sorprendió causándonos vivas 
inquietudes. Aquella tarde regresaron los perros
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para el establo á la hora acostumbrada. El 
contramaestre Helsch recontaba siempre el ga
nado, y  al hacerlo aquel dia, advirtió que uno 
de los perros traía £ tado al cuello, á modo de 
corbata, un pedazo de tela roja.

Rápidamente cundió la noticia, y  todos acu
dimos al establo. ¿Qué significaria aquella se
ñal? ¿Habitarían cerca de nosotros algunos in
vernantes? ¿Tendríamos noticias del 'Yutlandia 
y. de su tripulación?

Pronto íbamos á salir de dudas; sujetóse al 
perro, y  desatando cuidadosamente la corbata, 
se encontró en untí de sus pliegues un pequeño 
papel doblado, que parecía contener algo escri
to. La oscuridad no nos permitió que le leyése
mos allí, y  nos trasladamos al salón. La curiosi
dad y  la impaciencia nos devoraban. Ei capitán 
leyó en alta voz lo siguiente;

«El yuüandia quedó aprisionado entre los 
hielos, en medio del estrecho de Smith, á los 
770, 3 'de latitud N. y 79^,48' de longitud occi
dental de Greetiwich, el 17 de Setiembre, El 
buque no resistió la presión de los hielos, y  sólo 
se pudo librar las lanchas y algunos víveres. El 
dia 8 de este mes salimos para el Sur en busca 
del fuerte San Juan; el tiempo es borrascoso; 
arrastramos las lanchas que nos sirven de tri
neos. Sólo quedan de la tripulación veintisiete 
personas, las demás murieron del escorbuto, 
cuya enfermedad sigue cebándose en nosotros. 
Según mis cálculos, debemos estar á seis leguas 
del fuerte al N.-»-So corrednos pronto.-—El ca
pitán Gillenstierne.»
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Honda tristeza produjo en todos nosotros 
Aquella lectura. Pero no había un instante que 
perder; ordenó D. Luis enganchar los tiros á 
los trineos, y tomando algunos víveres y  nues
tras ropas de más abrigo, nos lanzamos por los 
campos de hielo en busca de los pobres tripu
lantes del Jutlandia

Los trineos se deslizaban sobre la dura nieve 
más veloces que una locomotora á todo vapor; 
cuando llegó el efímero dia del i6  de Noviem
bre habíamos recorrido ya muchas millas sin 
hallar vestigios de ningún cqmpamento.

A 1 fin descubrimos hácia el O. una ligera 
humareda que salia de entre algunas enormes 
masas de agua sohdificada. Aquel humo débia 
proceder del campamento, y hácia él ños enca
minamos con toda la velocidad de nuestros ti
ros. Media hora más tarde veíamos anto nos
otros cuatro extraños vehículos; eran las lan
chas del ballenero cubiertas de un encerado, y  
apoyándose en unas zapatas á guisa de trineo.

En el interior de aquellas lanchas encontra
mos desfallecidos é inermes á nuestros compa
ñeros; el hambre y el escorbuto marcaban en 
sus fisonomías terribles huellas. Les prodiga
mos de momento algunos auxilios, y se dispuso 
regresar al fuerte. El sol, despues de permane
cer breves instantes sobre el horizonte, se 
ocultó de nuevo; pero una especie de claridad 
difusa, esparcida por la atmósfera, y  que rever
beraba en los campos de hielo, alumbró con 
vaguedad nuestro camino.

Instalamos en la casa á los recien llegados
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con las comodidades posibles, y  se les dieron 
las medicinas y  los alimentos reparadores que 
su estado reclamaba.

E l capitán Gillenstíerne, á pesar de lo que le 
hacía sufrir el escorbuto, quiso referirnos sus 
desventuras, y  amplió con extensos detalles la 
breve noticia que de ellas teníamos por el pa
pel escrito, que tan oportunamente llegó á 
nuestras manos.
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CAPÍTULO XI.

Extraña actitud de Sinmoaibre.-—En marclia por el campo 
de Meló.— Tres desertores.— La osa.— Hazaña de Sim- 
nombre.— Ên mardia otra vez sobre el Meló.

A l número de cuarenta y  ocho ascendíamos 
entónces los habitantes de aquella región ártica, 
muerta y  silenciosa, y  como perdida en las 
sombras de la noche polar. El astro de la lüz 
habla descendido bajo el horizonte, y  no debía 
reaparecer hasta pasado algún tiempo.

El gobierno del fuerte correspondía al^eapl- 
tan Gillenstierne, que apénas restablecido tuvo 
que hacerse cargo de él, cediendo á las súplicas 
de D. Luis. La disciplina se habla Gonservado 
hasta aquel momento, y  no era probable que 
se relajara en lo sucesivo.

Los náufragos del Toro, excepción hecha de 
Simnombre, en quien no parecían hacer mella 
los rigores del clima, sufríamos, á consecuencia 
del frió, más que los dinamarqueses, que por'" 
razón de su oficio y  ser naturales de los países 
del Norte, soportaban mejor aquellas heladas 
temperaturas. La situación, sobre todo, se nos 
hizo intolerable cuando algunos de nosotros 
empezaron á padecer de agudas oftalmías y 
neuralgias. No faltó tampoco quien, como ■
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rro 'Trinquetet estuviese á punto, en una breve 
excursión que hicimos, de perder la mano de- 
reeha por habérsele helado; ¡gracias que se acu
dió á tiempo 1

Si esto nos sucedía en los principios del in
fierno boreal, ¿qué sería más adelante?

A  una latitud tan elevada, donde el polo del 
frió estaba más próximo que el terrestre, la vi
da era punto ménos que imposible para- l̂os 
seres organizados. Sólo se veían algunas focas, 
que de vez en cuando salían del mar por los 
orificios practicados en la costra de hielo que 
lo cubría; el oso blanco, envuelto en sus largos 
vellones, apenas se atrevía á llegar hasta aquel 
paralelo; y los demás animales árticos, propios 
de aquellos climas, desde mucho tiempo atrás 
habían huido en busca de más benignas lati
tudes.

Si la naturaleza habla puesto en aquel punto 
una barrera de frió, que detenia y obligaba á  
huir á los más robustos seres, ¿podía el hombre, 
animal muy sensible á los cambios de tempera
tura, permanecer en aquellas  ̂inhospitalarias
regiones? Los marineros del jutlandia  contes
taban que sí; pero nosotros comprendíamos que |
nos era preciso abandonar aquellos parajes.

Esta idea posesionóse por completo de mi 
espíritu; Rictu'do y Juan Areco pensaban de 
igual manera, y  celebraron el pensamiento con 
vivas maestras de júbilo Miguel Garzón, Curro 
Trinquete, Pancho de Pravia y los seml-indios 
Juanofe y  Pedrote. Sólo el fogonero Sinmom- 
bre pareció al pronto terriblemente contraria
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dO; pero reponiéndose luégo, dijo con cierta 
frialdad:
- —  Y o iré á donde mis compañeros vayan.

La extraña personalidad de aquel hombre 
me era insoportable de todo punto.

—̂ ¿Aunque los tripulantes del '̂ ■ utlandia— le 
dije— rehúsen abandonar el fuerte?

— ¡Ah! no— replicóme con indefinible sonrisa 
y  singular expresión. -—Mucho sentiré partir, 
pero sentiría más quedarme si se ausentan us 
tedes.

Y  apénas acabó de pronunciar tan enigmáti
cas frases, volvió la espalda y se alejó del grupo 
que á la sazón formábamos, no incluyendo á 
D. Luis, los náufragos del Toro Algo misterio
so é incom.prensible existia en aquel hombre, 
que excitaba vivamente mi curiosidad. La más 
atenta observación de sus actos, palabras y  ac
ciones, sólo hacía aumentar mis recelos y  des
confianzas; pero no me daba la clave de los 
enigmas que yo intentaba descifrar.

Dejé por entónces al tiempo y  á mi perseve
rancia que hiciesen luz acerca de la nebulosa 
personalidad del fogonero, y  consagréme en 
cuerpo y alma á llevar adelante la empresa que 
me había propuesto. Acompañado de mis jó 
venes compatriotas me presenté al capitán 
Roisseau, y  expuse nuestros deseos y  propósi
tos, que eran abandonar el fuerte y  dirigirnos, 
ántes que el mal tiempo lo estorbara, á una 
factoría dinamarquesa, situada más al S., en la 
cual soportaríamos m.ejor el invierno.

Encontró D. Luis plausibles mis razones, y
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convino en que nuestros temperamentos meri
dionales resistirian difícilmente, en tan alta la
titud, los rigores de la estación. Acto continuo 
pasamos á ver al capitán Gillenstierne. En 
vano nuestro jefe y  amigo intentó persuadirle 
acerca de la conveniencia de abandonar el esta
blecimiento.

El capitán dinamarqués rechazó en absoluto 
esta idea alegando: Que él y  sus marineros 
habian invernado ya dos veces en los climas 
boreales, y  no hallaba inconveniente alguno en 
que lo hiciesen la tercera; que el abandono del 
fuerte San Juan determinaba la quiebra de los 
armadores, que bastante tenían que lamentar 
en la pérdida del yutlandia, solo reparable con 
las existenciás almacenadas en el establecimien
to; y que el abandono de éste suponía su des
trucción, pues no era posible que resistiese la 
presión de los hielos acumulados sobre él en 
la invernada, ó no le arrasasen las avalanchas 
formadas por los deshielos al principio del 
verano.

De gran peso era la argumentación del capi
tán Gillenstierne; pero á nosotros, náufragos 
del Toroy no nos obligaba á nada. Resolvimos, 
pues, dejar el fuerte, tan luego acordásemos el 
itinerario que debíamos seguir y  con qué medios 
de trasporte podíamos contar.

— Respecto al segmido punto,— nos dijo el 
honrado dinamarqués— como que todos uste
des tienen participación, más ó ménos directa
mente en los beneficios, y  como no es posible 
practicar ahora la liquidación de las existencias
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almacenadas, á  buena cnéntá les daré dos t r i
neos Gon sus tiros y  los víveres que puedan ne* 
cesitar.

Dímosle las más expresivas gracias porque 
su generosidad orillaba el extremo que mayores 
dificultades ofrecía.

■—Por lo que hace al itinerario^— siguió di
ciendo el capitán del ^titlandia— creo que si
guiendo el litoral de Groenlandia y  aprovisio
nándose en las factorías que encuentren, lle
garán ántes de cuarenta dias á Gothoab, en 
donde el verano próximo podrán embarcarse 
en alguno de los buques que allí recalan.

Preparamos á toda prisa el viaje, y  el 25 óe 
Noviembre, dispuestos los trineos en él patio 
del fuerte y después de despedirnos de los in
vernantes, emocionados y  casi con lágrimas en 
los ojos, nos pusimos en marcha para el Sur.

El tiempo estaba sereno, y, sin embargo, 
caía abundante nieve y  se dejaba sentir intenso 
frió. El fuerte San Juan no tardó en ocultarse á 
nuestros ojos tras las gigantescas moles de hielo 
que le rodeaban. Seguíamos un camino tortuoso 
y  difícil  ̂ mas era imposible seguir otro por la 
disposición de la banca que bordeábamos.

En aquel dédalo de moles de hielo solo nos 
podian guiar las constelaciones, que brillaban 
á través de las brumas; la brújula, completa
mente trastornada por la inmediación dél polo 
magnético, no marcaba con fijeza el Norte.

Llevábamos dos horas de marcha cuando 
ocurrió un suceso que me dio rnucho que pen
sar. A l dar vuelta á una enorme masa de hielo
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vimos tres hombres que se adelantaban hácia nos- 
dtrós. Simnombre corrió á su encuentro, y  des
pues de cambiar con los mismos algunas frases 
vino, precediéndoles, á donde estaba D, Luis,

Aquelloshombresperteuecianá la tripulación
del Jutiandta; se habian escapado del fuerte 
temiendo pasar allí la invernada, y  rogábannos 
les llevásemos en nuestra compañía, pues esta
ban decididos á perecer entre los. hielos ántes 
que regresar al punto que abandonaban. Nues
tro capitán, con su excelente corazón, admitió 
á los tres desertores, y  continuamos nuestro 
penoso camino.

L a marcha era lenta; solo se andaba cinco 
leguas diariamente, por lo cual tardaríamos 
unos doce dias en llegar á Upperhawick. Du
rante tres jornadas seguimos una dirección 

= casi S.; pero en los comienzos de la cuarta nos 
detuvo bruscamente una mole inmensa cortada 
á pico,, que excedería de cien piés de altura.

Ni al S. ni al E. había camino practicable* 
solo al O., con inclinación al NO., abríase una 
brecha larga y tortuosa, O debíamos retroce
der, ó penetrar por el estrecho callejón, por 
mas que esto nos apartaba de nuestra rutâ  op* 
tamos por el último extremo.

Los trineos avanzaban con dificultad por 
aquel pasadizo sembrado de rocas de duro hie
lo; á menudo teníamos que ayudar á los perros 
en su tarea de arrastre, y levantar en alto los 
vehículos para trasponer las asperezas del sue
lo, El estado de la atmósfera parecía calmoso, 
aunque se dejaba sentir el frip con exceso, y

L as Eegioxes Heladas, x .
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caían en abundancia pequeñas partícula^ de 
nieve. Nuestra respiración se hacía dolorora, y 
el vapor acuoso que salia de nuestros labios 
convertíase en nieve ó se nos cristalizaba en
los bigotes. ■ 1 1 j

Tuvimos Ocasión de confirmar lo observado 
por algunos viajeros acerca de las agudas agu
jas de hielo que llenan nuestra boca, cuando la 
tenemos abierta imprudentemente algún tiem
po. Este fenómeno tiene por causa la cristali
zación de ios vapores acuosos de la respiiácion. 
Cuando tal acontece, se hace imposible cerrar 
la boca., porque las agujas, como si fueran de 
acero, penetran en la lengua y  el paladar. Uno 
_de nuestros hombres sufrió tan extraño per-

El 30 de Noviembre advertimos que el calle
jón se bifurcaba, y  que uno de sus ramaies to
maba de repente la dirección del S. Penetramos 
por él llenos de alborozo, pues nos veíamos en 
el buen camino.

E l cielo empezó á oscurecerse de tal modo 
que las estrellas no se veian. Todo anunciaba 
un temporal de muchos dias. Fué preciso hacer 
uso de linternas para buscar un sitio abrigado; 
en aquellas latitudes es temei-aria imprudencia 
viajar con mal tiempo. Los anteriores días, la 
luna, con su luz pálida y triste, alumbraba lán
guidamente nuestro camino, pero aunque en
traba en su lleno al otro dia, estábamos su
midos en las más profundas tinieblas, ^

El temporal no tardaría en deseñcadenarsci 
porque el viento nos envolvía ya en sus recios

= = d
a I
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torbelHnós cubriéndonos de nieve. Era preciso 
buscar un refugió cuanto ántes; en la base de 
un enorme zcé-ber^s, de los que bordeaban el 
camino, se abría una cueva natural, cuyo oscuro 
fondo no descubría la lin̂ êrna; su ancha boca y 

. espacioso interior permitían que nosotros y los 
.trineos con sus tiros pudiéramos pasar allí el 
mal tiempo.

Colocam-os nuestros efectos, vehículos y  per
sonas á la entrada de la gruta, que era la parte 
anas ancha, y  en el fondo oscuro donde la luz 
no llegaba, se alojarían los perros. Los solta
mos y les dimos su correspondiente ración de 
carne seca de rengífero. Entre tanto, el insigne 

, Pancho Pravia, en un pequeño hornillo por
tátil, preparábase á confeccionar para nosotros 
algunos alimentos,

Y a  el aceite de la sartén puesta al fuego  ̂
mostrábase en disposición de recibir la carne 

, fresca que conservábamos en hielo. E l aceite 
- caldeado chisporroteó al contacto de la carne 

húmeda, esparciendo gran humareda y  agrada
bilísimo olor.

De repente, un monstruo de piel blanca se 
, ■ presentó en el fondo oscuro de la cueva, exha
lando^ de sus fauces vagos murmullos y  brami
dos; á su vista, los perros prorumpieron en lú
gubres aullidos y  se refugiaron debajo délos 
trineos. Nosotros, envueltos en el humo que 
el aceite levantaba, no le veíamos distinta
mente...,.

E l animal avanzó hasta cerca del hornillo* 
-era una osa de espantable magnitud. Despre-
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venidos y  desarmados nos encontraba la enorme.^ 
bestia, que se detuvo un instante contenipiaa- - j  
donos, como sí tratara de escoger su primera r. 
víctima. Por suerte nuestra, el bullicio de los _ 
perros, fijando su atención, hízola saltar Hacia 
aquel sitio- pero en el momento de volver la 
espalda, un hombre, armado de un cuchillo, se 
montó sobre su robusto lomo.....

Irguióse el animal sobre sus patas traseras,  ̂
y  con bruscas sacudidas y  resoplidos p ro cu rab a, 
desasirse de aquel parásito, permítaseme la 
frase, que se aferraba á sus espesos vellones  ̂
con los dientes, las piernas y  la mano que te--^ 
nía libre.

Nosotros presenciábamos aquella escena po- 
seidos de ansiedad y  evitando las terribles 
zarpadas de la osai comprometida era la situa
ción del hombre que cabalgaba sobre ella; lá ■ 
rapidez en el obrar podia sólo salvarle. Asi 
debió comprenderlo él, porque sin esperar á 
más, hundió repetidas veces su cuchillo en el - 
cuerpo de la béstia, la cual, lanzando caverno- 

' sos alaridos, que hacían retemblar la gruta, 
cayó al- suelo con las ánsías de la muerte.

Los marineros victorea.ron al vencedor, que 
no era otro que el fogonero Simnombre. Allí 
estaba; en medio de la gruta, con su epidermis 
renegrida, blandiendo el cuchillo tinto en san
gre, y  paseando sus miradas por todos nos
otros,..,.

— ¿Qué teneis, capitán?— preguntéle en voz 
baja, observando que palidecía.

.— Recuerdo— me contestó— que hace más

.-=-j

J
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de veinte años presencié una ludia bajo las 
mismas condiciones que la que acaba detener 
lugar.
■ ' ~-^Y deducís de eso..¿.?

V*.'— ¡Nada!— repuso D . Luis secamente y  ale
jándose de donde yo estaba.
- ■ Se registró ia  cueva detenidamente por ver 
-si la osa tenía algún osezno; pero no pudo ha-* 
liarse vestigio de tal cosa. Uno de los marine

aros daneses desolló la fiera, cuya carne guar
damos para conservarla mn cajones llenos de 

-hielo. - . "
Volvió el mulato Pancho de Pravia á reanu- 

"̂ dar sus interrumpidas tareas culinarias, y  ape
nas las hubo terminado, pusímosnos todos á 

_ cenar, seguros de que en la cueva no había más 
osos> si bien estábamos prevenidos por si algún 
macho rondaba los alrededores,

 ̂ Poco despues nos entregábamos al sueño, 
quedando de guardia un marinero que sería re
levado á las tres horas, y  así sucesivamente.

La borrasca, cuatro ó cinco horas más tarde, 
se desencadenó con furia; oíamos los silbidos 

j del hui'acan en medio de los escarpados ice- 
' bergSy que á menudo anunciaban con pavoroso 

estruendo'su caída. La nieve, en grue-os co
pos, rellenaba las heíididuras y  grietas del he
lado suelo, y nos era preciso rechazar de vez 
en cuando, la que pretexidia obstruir la entrada 
de nuestro albergue.""

El descenso de la temperatura se pronuncia
ba por instantes, á extremo tal, que en el inte
rior de la gruta sentíamos helarnos. Así tras-
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currieron dos días de terribles sufriniientQSj los 
semi-indios Juanots y  Pedtoie vieron.se cirnaga'- 
dos de escorbuto; pero algunas dosis de coclea
ria impidieron el desarrollo ael mal.

A l fin cesó la tempestad; la atmósfera estaba 
casi limpia y la superficie de los hielos favora
blemente m.odificada. El capitán dispuso partir 
enseguida; mas las fuertes nevadas que hablan 
caldo elevaron el suelo ante la entrada de la 
gruta en tanto espesor, que era impracticable 
la salida de los trineos. Pronto algunos de 
nuestros hombres removieron dicho obstáculo» 
y los vehículos, enganchados ya, salieron al ' 
aire libre.

Aquellos dos días de descanso nos hablan 
fortalecido en gran manera. Hacía ocho que~ 
habíamos dejado el fuerte San Juan, y  calculá
bamos en treinta leguas la distancia recorrida.

Los campos de hielo se habian modificado 
considerablemente; el camino que seguíamos 
hácia el S. estaba abierto en todas direcciones 
y  su superficie más nivelada que ántes. En está 
disposición anduvimos doce leguas en dos dias,, 
y  el 6 de Diciembre desembocamos de pronto 
en medio de una llanura de hielo, cuyos límites: 
no alcanzaba la "vista. Era un inmenso ice-iieMi 
perfectamente plano.

Los trineos correrían con facilidad por aque
lla dilatada extensión de hielo. El capitán 
Roisseau creyó necesario entonces orientarse 
acerca del lugar en que se hallaba, y  á este fin 
verificó algunos cálculos astronómicos, que com
probó con sus notas de viaje, y  nos hizo saber.
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qué nos encontrábamos en el mar de Baffin, no 
muy distantes de las tierras del mismo nombre.

Su intención, en vista de las observaciones 
- practicadas, era continuar hácia el S., á lo lar

go de las tierras de Baffin, Kennedy, Cumbert- 
lan, etc., y  atravesando despues el .estrecho de 
Hudson, dirigirse á alguno de los fuertes esta- ' 
blecidos en la Nueva Bretaña, donde encontra
ríamos más facilidades de trasporte.

;; La distancia que era necesario recorrer pu
diera calcularse en í 8o leguas, que era posible 

. = andar en veinticinco dias, si el campo de hielo 
_• continuaba compacto y  uniforme como hasta 
\allí.

■ Todos, al parecer, aceptamos con júbilo los 
propósitos del capitán, y yo dispuse y  se apro- 

" bó un nuevo órden de marcha. Eramos trece ios 
expedicionarios y  podíamos ocupar los dos tri- 

■ .neos, si se les aligeraba de efectos inútiles.
, ; Cada uno de dichos vehículos iba tirado por 
_ doce perros, que podían, no haciéndoles correr 
:: mucho, trasportarnos cómodamente.

Se abandonaron en el campo de hielo varios 
tajones llenos de cal, gran número de utensi
lios de cocina y  no escasa porción de herra- 
inientasysólo reservamos lo que era de absolu
ta necesidad. Despues nos dividimos en dos 
grupos; el capitán, los hermanos Areco, Mi
guel Garzón, Curro Trinquete y yo ocuparía
mos un vehículo, y el resto de los expediciona
rios el otro; arnoós lueron herméticamente ce
rrados con dobles pieles, y  en cada uno de ellos 
se coloco ademas una caja de hierro con cal y
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agua, que en gran manera modificaba la tem
peratura. ■ , ■ ■

’ El viaje en estas condiciones, si el tiempo 
continuaba tranquilo, se realizaría con rapidez ' 
y  sin grandes sufrimientos. Los trineos áyanza'

- ban de ocho á diez leguas por dia, descansaba-;  ̂ ■ 
mos otras tantas horas, y sólo á las doce de la 
mañana se hacía un pequeño alto para comer .

==■ - y
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CAPITULO XII.

Situación moral.— BQstoria dei médico español.— En perpé^ 
tua noche.— El continente americano,~.&iij.eYa Bretaña.

.fe --

- = Un día, y  otro y  otro presentábase á nuestra 
.vista, monótona y  uniforme, la inmensa sába
na de hielo, cuyos límites se perdían en las ce
nicientas brumas del horizonte. La inercia, el 

-aburrimiento,'él extraño sopor del frío parecían 
ejercer en nosótros, física y  moraimente, visi
bles perturbaciones- no sólo se entumecían 
nuestros miembros, como si perdiesen su vital 
energía á causa del forzado quietismo á que nos 
obligaba' nuestra permanencia en los trineos, 
sino qué experimentábamos también efectos 

“parecidos en nuestras facultades intelectuales.
Todos, unos más que otros, éramos víctimas 

de singular obsesión. Parecíanos que aquella 
llanura helada se prolongaba al infinito, sin tér
mino ni medida, y  que nuestro viaje era la más 
viva representación del suplicio de Tántalo, 
fuan Areco y  el capitán, especialmente el últi
mo, mostrábanse taciturnos y  ensimismados.

Además de la influencia moral de nuestra si
tuación, común á todos, luchaba D, Luis, des
de algún tiempo á la  fecha, según pude com
prender, con extraños recuerdos y memorias
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del pasado. Yo, sacando fuerzas de flaqueza, 
como suele decirse, procuraba levantar el aba-, 
tido ánimo de mis compañeros con anécdotas y 
narraciones que yo mismo inventaba muchas
veces,

Cierto dia, para distraer al capitán RoisseaU 
y  á mis jóvenes compatriotas. Ies propuse  ̂ dat' 
lectura al manuscrito, que el excelente médico 
español de Breidabolsland me habia entregado 
al despedirse de mí. Con aire indiferente acep
taron mi ofrecimiento.

^ N o o s pesará, —les dije— es una historia del 
realismo social de nuestros tiempos. Yo la cô  
nozco por haberla leido ya; pero experimentare 
sumo gusto en repasar de nuevo sus breves y 
pintorescas páginas.

Esta especie de exordio tuvo el privilegio de 
llamar la atención de mis amigos.

— Prestad cuidado— exclamé sacando unos 
papeles del enorme bolsillo de mi chaquetoii 
de piel de oso.

Y  empecé la lectura del manuscrito, que de
cía así: =

»Lígeros rasgos de la historia de mi vida.
I »Nací en Valencia, ciudad de floridos verge

les y de recuerdos y reminiscencias árabes. Fui 
hijo único, y mis padr. s poseían pingüe fortuna, 
parte de la cual invirtieron en mi educación; 
para com.pletarla, despues de haberme docto-' 
tado en Ciencias médicas ante el Cláustro Uni
versitario de Madrid, hiciéronme emprender 
largos viajes por casi toda Europa y no escasa 
porción de América. En ambas regiones cOn-

1
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traje conocimientos y  amistad con los hombres 
más eminentes del saber humano.

 ̂»Mis excursiones no eran solo de puro recreo, 
como las de cualquier simple tourista\ yo ob-̂  
servaba p estudiaba atentamente las clínicas,

- los aparatos quirúrgicos, y  cuantos progresos y  
adelantos acerca de mi profesión se conocían y  ' 
practicaban en otras naciones.
' »EstabIecíme definitivamente en la capital 
de España, y empecé á ejercer mi facultad con 
generaraplauso. No se m.e tache de inmodestoj 

 ̂mas celebrábanme tan á menudo en periódicos 
nacionales y  extranjeros, por mis curas y  arries
gadas Operaciones, recibía tan repetidamente 
plácemes y  elogios de las celebridades científi
cas de otros países, con las cuales sostenía 

. -I activa correspondencia, que bien puedo aven- 
turar aquella frase sin que se me tilde de va
nidoso.

»[Ahí j cuán feliz me consideraba entóncesl 
¡cuán grata, dulce y  bella era para mí la vidal 

’’ aQuíse hacer partícipe de mí ventura á un 
sér, relativamente desgraciado, y convertí en 
esposa mia á una triste joven de sin igual be- 

Lqlléza, pero nacida en las ínfimas clases de la 
sociedad. Encarguéme yo mismo de educarla, 
de instruirla, de aleccionarla para que figurase 
dignamente en el puesto á que la había elevado 
desde su humilde esfera,

» Un año despues de nuestro matrimonio tuve 
precisión de ausentarme de Madrid. Había in
vadido la Siberia oriental una enfermedad con 
tagiosa, desconocida hasta entónces, que cau-
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saba numerosas víctimas; revestía singulares 
caractéres, y se la supuso importada de la Chi
na, pues los rusos se habían apoderado dé la 
isla SegaHen y del territorio comprendido hasta 
el rio Amour. A  objeto de conocer tan extrafi.a 
enfermedad partí para aquellas tierras.

»En Inkutsh encontré á otros profesores, que 
animados de iguales propósitos, me habían 
precedido.

»Mi ausencia duró cerca de un año. i Qué 
plácidos instantes pasaba leyendo las tiernas  ̂y  
apasionadas epístolas de mi esposa 1. Anünciéla 
oportunamente mi regreso; pero por una fatalb 
dad terrible se extravió la carta, y  llegué á 
Madrid, sin ser esperado, en las primeras horas 
de la mañana. Mucho me extrañó no fuese mi 
esposa á recibirme ni me enviase, cuando
ménos, algún criado con el coche.

>No sé qué. vago presentimiento se apoderó 
de mi espíritu. Corrí á mi hotel, situado en la 
Castellana: la sorpresa, casi el miedo se reflejó 
en los ojos de los criados al verme. Dije- a la 
doncella de mi esposa que la anunciase mi lle
gada, La sirviente vaciló, púsose lívida.., .̂. 
Rechacéla bruscamente y penetré en el dormi
torio de mi mujer..... No estaba allí.... El le-=
cho yacía intacto,,... {Habia pasado la noche 
fuera de casal

»Un sobre y  un papel doblado, que estaba 
encima de la mesa de noche, llamaron mi 
atención..... Con mano temblorosa, temiendo 
no sé qué, los cogí y  leí en ellos,.,., jmi Ver
güenza y  el oprobio de una mujerl
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»En aquel inmundo billete un amante daba
cita para la pasada noche á mi esposa....  Mi
esposaI ¡la mujer que habia elevado hasta mí 
desde el barro de la calle 1 ¡la mujer de clase 
humilde, que me debia nombre, posición y 

/fortuna....!
*»Salí ciego, enloquecido de mi casa. Instalé» 

me en el Hotel de Rusia, y  póseido de febril 
actividad realicé todos mis bienes, hice cuantio
sas limosnas, y  llamando á los padres de la 
desgraciada que deshonraba mi nombre, les dí 
una fuerte suma para los gastos de su hija, 
quien desde allí en adelante viviría con ellos, 
porque el hotel con todo su mobiliario habia 
dejado de pertenecerme.

»Y sin ver á nadie,. ni de nadie despedirme, 
empecé, Como el judío Ashavero de la leyenda 
cristiana, á recorrer el mundo, llevando en el 
alma la desesperación y  en la conciencia la 
duda y  el escepticismo más crueles.

>En 1843 hallábame en Londres, cuando re
cibí úna carta de mi notario de Madrid, en la 
que me hacía saber que mi esposa, no pudiendo 
sobrellevar la pérdida de su anterior boato, y, 
más que nada, el desden con que la veian sus 
antiguos adoradores, habia, en un rapto de ofus 
cacion, quitádose la vida. ¡Pobre mujer! ¡la- 

. menté su triste fin! ¿En qué disminuía su muerte 
mis pesares? De su falta, fué quizás único móvil 
el ambiente social que en los primeros años de 
su vida respiró.

»] A y ! ¡ yo la amaba todavía!
»Continué, poseido de extraña excitación,
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mi triste peregrinaje por la tierra. Ansiaba lle
gar á un punto, y ímia de él apénas mis pies le 
hollaban; parecíame que por todas partes leían 
Jas gentes en mi rostro la vergüenza estigma- 
tizada en él por la torpe conducta de mi espo- 

 ̂ sa.,v..De buena gana hubieraimitadosu ejemplé 
Euiciüándome...... ¡Ah! yo deseaba la muerte;
la buscaba, la apetecía; mas repugnábame co« 
meter un crimen en mí mismo....

»Trascurrió el tiempo: en Octubre de 1846 
me embarqué en New-Yorck en una fragata 
inglesa, que iba á hacer la travesía desde diclio 
puerto al de Liverpool. Gonducia numeroso 
pasaje que á todas horas ocupaba la tóldilla 
del buque; mi rara misantropía hacíame huir 
del trato de toda clase de gentes, y procu
raba encontrarme siempre solo, aislado de los 
demás.....

sUna joven, al parecer, pues cubria su rostro 
denso velo, manifestaba mis mismas aficiones; 
rehuía todo contacto con los pasajeros, y  solo 
en los más retirados patajes del puente se la 
veia...,.

4  1

T : - 9
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»E1 tiempo era magnífico; fresco brisote im' 
pulsaba la fragata hácia las costas de Inglate
rra; pero á la altura del Banco de Terranova 
desencadenóse la tempestad con imponente as
pecto. Soplaba huracanada virazón del SE,, 
apartándonos de nuestra ruta; en balde el ca
pitán resistió cuanto pudo la fuerza del viento; 
vióse obligado, al fin, á aferrar todo el veláraeiv 
y  á correr á palo seco delante del temporal.

?E1 buque volaba sobre las movibles crestas
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de las olas; impenetrable oscuridad reinaba en 
torno; vino la noche y con ella se hizo más di
fícil la situación. Trascurrieron muchas horas; 
el barco apenas gobernaba; era arrastrado por 
el liuracan en su vertiginoso movimiento.

■ ■ »De repente, un choque espantoso, formida- ¿ 
ble, conmovió de proa á popa todo el buque;

- acababa de encallar. En medio de lamentos,
■ blasfemias y  sollozos, gritaban muchas voces; 

«fA las chalupas! já las chalupas!» Arriaron-
!- se éstas, y  pasajeros y  tripulantes empezaron 

3 descendér por la e s c a l a . , , , ,
»Yo mientras tanto, asido a la borda, con- 

templaba aquella escena tranquilo, sonrien
te Tenía el propósito de quedarme a bordo 
dé la fragata, que por momentos se hundía.....

-Dé pronto sentí que una mano cogiendo mi dies- 
' irá: me atraía hácia sí...... Era la mujer del velo

que me invitaba á,Ocupar uno de los botes. ...
»ReGhacé bruscamente su oferta; pero hubo 

de leer, sin duda, en mis ojos y  actitud cuales 
eran mis intenciones, porque asióme de nuevo 

 ̂ la mano con tan vehemente expresión de su
plica, que, sin saber lo que me hacía, como un 

' autómata, fui detrás de ella, y  ocupe a su lado 
un sitio en el bote.....

»A pesar de las densas nubes que encapota
ban el cielo, el crepúsculo matinal anunciaba
y a  el nuevo dia. Nuestra chalupa, cargada de
crente, se separó del costado de la fragata; pero 

'■ con tan mala fortuna lo hizo, que fué cogida 
de través por una ola terrible y lanzada al abis- 

'■  mo. .,. No sé cómo me vi en la superficie de

r -
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las aguas, é intenté ganar á nado un islote pro*
.....  Entójicés advertí que la mujer del

velo agitaba desesperadamente los brazos y 
desaparecía bajo las ondas..... La así del ca
bello, y, en un momento de relativa calma en 

 ̂ el oleaje, alcancé con ella el islote....,
3 Unos pobres pescadores nos recogieron al 

otro día en su barca. Eramos los únicos so
brevivientes de aquella catástrofe, y  la tierra i  
que habíamos aportado llevaba el nombre de 
Islandia.

»Fácilmente se adivina lo que pasó despues; 
aquélla mujer, que era joven, hermosa y rica, 
veíase, como yo, entregada á merced de su des
tino en aquél olvidado rincón de la tierra. Las 
necesidades del momento,- el mútuo desamparo  ̂_ 
la común desgracia nos atrajo el uno hacia e l” 
otro; pero había además otros puntos de con
tacto entre nuestras dos almas: aquella mujer 
erraba también por el mundo llorando amargas 
decepciones. La historia de sus duelos era viva 
representación de la mia.

2 Nacida en Cuba, creyó hacer su felicidad 
entregando su amor y  su fortuna á un hombre 
que nada poseía. Las promesas, los juramentos, 
la simulada humildad de aquél hombre trocá-= 
ronse, apénas se celebró la ceremonia nupcial, 
en desvío, malos tratos é inconcebible abando
no . Casi nunca se le veia en casa; el juego y  
las orgías, los tahúres y  las más degradadas 
mujeres absorbían todo su tiempo. Tan corrom
pida conducta pronto le ocasionó la muerte.

2 Herida en sus más caras afecciones, la joven

id
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esposa buseó un lenitivo á sus penas en los 
viajes, y entonces.... . entonces, en uno de ellos, 
los inescrutables arcanos de la Providencia nos 
reunieron, y decidimos, lejos de la civilización 
y olvidados del mundo, hacer nuestra patria 
adoptiva del país á donde nos condujo el des
tino.

^Sancionada por la Iglesia nuestra unión y  
buscando la felicidad en las prácticas del bien, 
nos consagramos desde entonces á mejorar la 
triste suerte de los habitantes de esta comarca. 
De Breidabolsland, población cercana al lugar 
en que naufragamos, hicimos nuestra reSiden- 
claf y  á fuerza de tiempo, perseverancia y  res
petables sumas de nuestro capital, hemos logra
do desenvolver en el país los únicos cuatro ve
neros de riqueza que por el pronto podían ex
plotarse, y son: p e ^ , salazones, cria de gana 
dos y  algunos c u lt a s  agrícolas.

»La miseria y la inactividad tenían antes su 
asiento en esta comarcaj hoy todo en ella es 
bullicio, animación y vida. No hay en esta re
gión islandés alguno, por pobre que sea, que 
no viva con ciertq desahogo; así es, que estas 
sencillas gentes bendicen la hora en que aporté 
á sus playas; y como les asisto además, gratui
tamente, en todas sus dolencias, no es mucho, 
en verdad, que me estimen y  consideren como 
á sú bienhechor y  amigo.

. »Lo que precede expuesto explica suficiente
mente, porqué al lado de mi esposa y de mi 
hija vivo dichoso y  feliz en esta tierra de Islan- 
dia, tan distante de los centros civilizados, y,

L a» Beq-íokes Heladas,
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por esto mismo, doblemente grata para mi 
reposo.»

— Comprendo perfectamente— exclamó Jtian 
Areco apénas hube terminado la lectura del 
manuscrito— que el filántropo y  sabio médico es- 
pañol, despues de los sinsabores que desgarra
ron su alma generosa, haya encontrado la dicha, 
en un medio social, donde sus bellos instintos 
se desenvuelven con entera libertad de acción.

— No participo, hermano, de tus filosofías—  
prorumpió Ricardo con su natural bullicioso y 
alegre;— por nada del mundo resignaríame á 
vivir en ese destierro.

M éntras tanto, nuestros trineos avanzaban 
rápidamente por aquellos campos de hielo, éil 
los cuales nada de part cular nos sucedió hasta 
el día 8 de Enero de 1S58, en que llegamos á 
la isla de Southampton, situada en medio de 
la entrada á la bahía de I^^son. Algunas le
guas de error en los cálculos hablan caúsadó 
aquella leve desviación.

El país estaba cubierto de hielo y sumido en 
las sombras de la noche. Solo un ligero cre-̂  
piisculo permitia divisar los objetos; la luna 
próxima al novilunio, alumbraba breves instan
tes; el sol aún no había reaparecido.

La isla de Southampton no era el término de 
nuestro viaje, porque estaba desierta; era nece
sario bajar al S., á lo largo de la costa del mar 
de Hudson, para encontrar alguna de las facto
rías que se ocupan del comercio de pieles. E m 
prendimos de nuevo la marcha; las condiciones 
del camino eran iguales á las del que dejábamos
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detrás. E l mismo dia nos dirigimos al O . y  
pisamos la tierra dé Chesterfield.

¡Aquella tiéiTa era del continente ameri
cano!
V Nos hallábamos en la vasta región de Amé

rica llamada Nueva Bretaña por pertenecer á 
los ingleses. Este territorio abarca una exten
sión de 9.500.000 kilómetros cuadrados, y  su 
población es tan escasa que puede considerár
sele como desierto; su posición geográfica en 
In parte más septentrional de la América del 
Norte, hace que el clima sea riguroso y  cubran 
el suelo la mayor parte del año espesas capas 
de nieve;'está situado éntrelos 55*̂  y  140° de 
longitud O, de Greenwich, y  los 48° y  70° de 

” latitud N.
Se divide en grandes regiones, las cuales, en 

su mayor número, son dominios de compañías 
comerciales. Lo ingratc^el clima hizo que este 
país no pudiese poblara tan rápidamente como 

= los otros del Nuevo Continente; y  áun el corto 
‘ número de extranjeros residente en él se halla 
aglomerado en la parte meridional, á orillas del 

= Atlántico^ ocupando el Alto y  Bajo Canadá en las 
dos márgenes del rio San Lorenzo, donde sostie
ne un lucrativo comercio con los Estados-Uni
dos y  Europa exportando maderas, pieles y  ba
calao.

La ciudad de Quebec, á orillas del rio San 
Lorenzo, cerca del golfo del mismo nombre, es 
la capital de los dominios ingleses en la Amé
rica del Norte. Otras muchas é importantes po* 
blaciones del Canadá Sé encuentran en las orí-
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Has de aquel gran rio y  de los lagos Ontario, 
Erie, Hurón, Superior y Michigan.

En esta región, la más culta de la Nueva 
Bretaña, todavía existen algunas tribus indias 
que vagan por las inmediaciones de los grandes 
lagos, sobre todo en el Bajo Canadá. Las prin
cipales de estas tribus denomínanse huroneŝ  al~ 
gonquines é iraqueses, que solo se ocupan de la 
caza y de traficar en pieles.

Los habitantes de Nueva Brunswick, pobla
ción situada en la desembocadura del rio San. 
Lorenzo y  dando frente á la isla de Terranova, 
se dedican á la pesca y á la preparación del 
bacalao, que tanto abunda en sus costas. A  esta 
industria deben su importancia los puertos de 
Frederikclown, S. Jhons, Halifax, Sidney y . 
San Juan. • - -= “

A l N, del Canadá se extiende la tierra .del 
Labrador, completameMe despoblada, hasta- el 
Océano septentrional 5^onfines de las tierras 
árticas; y  por otro lado, los territorios de la" 
bahía de Hudson ocupados por algunos fuertes _ 
ó colonias que comercian en peletería. E l resto 

\ de la Nueva Bretaña pertenece á otras compa- 
] nías como la de San Luis, del Noroeste, etc. ■ 

El camino más seguro para nosotros era. el - 
del Canadá, porque á cada paso encontraríamos 
los establecimientos de la Compañía de Hudson. 
Convenia ante todo dirigirse al más próximo 
de los fuertes de la Compañía, á objeto de re-: 
ponemos algún tanto de las fatigas del viaje; 
también lo necesitaban nuestros pobres perros. 

Pero había una duda que resolver; ,!cuál era
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el fuerte itiás cercano al territorio de Chester- 
fieldr- Sólo teníamos un mapa bastante incom- 
P aquella región; señalaba algunos fuer-

'/■  "■  más próximos, en las orillas del lago
^  á 350 millas de distancia: tal vez- - . —  ̂ ■ O j ' - '  -•-AAiiAci.o u iijL d n cia j t a i  v e z

-apia otros más inmediatos, pero no conocía-
r n n s : o ti^ ■- sd situación.

C=5

u .

i ' .
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CAPÍTULO x in .

Vuelve la luz del sol.— Cinco esquimales.— El fuerte Simp  ̂
Itinerarios.— L̂os marineros rusos.— E l fuerte Ver- 

nuUon. Camino de Arckangelsk,

Despues de dos dias de descanso, emprendi
mos otra vez la marcha, el l o  de Enero, con 
dirección al O,, pues por ella llegaríamos al*̂  
lago del Esclavo. El suelo continuaba presen
tando su anterior monotonía; su helada cortéza 
reflejaba las inciertas luces del crepúsculo y de 
las estrellas, únicas que alumbraban aquella ex
tensión blanquecina. Los trineos se deslizaban'- 
velozmente por su dura superficie, andando dé k 
10 á 12 leguas diarias. Contábamos con llegar- 
al lago en diez dias, de modo que concluiriá" 
aquella parte del viaje al mismo tiempo que la  ̂' 
noche polar replegara un poco su oscuro man
to, para que de nuevo exhibiese el sol su rubia' ‘ 
cabellera. "‘ í

Nuestro viaje iba tocando á su término, se-’- * 
gun creíamos. El sol aparecía ya sobre el hori- 
zonte; pero antes que su disco frió y  pálido se ■ ? 
mostrará por completo, volvía á ocultarse. La 
noche polar había concluido; era el 20 de Ene
ro de 1858. Pero áun no habíamos avistado el 
fuerte Reliance hácia el cual nos dirigíamos, ni ‘

■ :/'í
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Hingun otro, P i^ e g u im o s  cam inando con  la  
ansiedad consiguiente.

Otros dos dias pasaron sin que nuestras es
peranzas se realizasen. Para colmo de desgra- 

■ ciás, hubo que abandonar tres perros que se 
’  negaron á seguir tirando; quizás los otros no 

tardarían en imitarles. .
E l eapitan, á fin de conocer nuestra situación,

- hizo el'dia 24 algunas observaciones astronó
micas, que trasladadas á la carta geográfica 
ind caban á go millas más al NO. el fuerte 
Providencia. La distancia que de él nos separa
ba debíamos recorrerla en treinta y  cinco ó 
cuarenta horas, aprovechando el último arran- 
que de los tiros.

Se aligeraron considerablemente los trineos, 
'abandonando cuanto no era de un uso preciso, 
y  nos pusimos en marcha. Los conductores 
hostigaban sin cesar á los perros, ora con sus 
gritos, ora con el látigo, que restallain^ en el 
aire cala sin piedad sobre el lomo de los pobres 
animales. Sólo parábamos de tres en tres horas 
para que comiesen su crecida ración de carne.

Así recorrimos 70 millas en treinta y  una ho
ras. Pero durante este tiempo hablan quedado 
ocho perros fuera de combate, y  los demás ne
gáronse desde allí á continuar arrastrando los 
vehículos. Este contratiempo no logró desani
marnos; sólo nos faltaban 20 millas para llegar 
al fuerte; abandonamos, pues, los trineos y re
cogiendo lo más preciso en víveres, armas y  
abrigos, continuamos á pié y  resignadaniente 
nuestro viaje.
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EI frio era muy intenso, j^as brumas de la 
atmósfera dejaban caer sobre nosotros copiosí
sima nevada. Por fortuna no hacía viento, y  
con las linternas encendidas y  apoyándonos en 
largos bastones con puntas de hierro, avanzá
bamos á buen paso.

I Las densas nubes que cubrían el cíelo noŝ  
ocultaban el sol y  los demás astros. Era, pues, 
imposible orientarse  ̂ no poseyendo más qm 
una brújula, inservible á causa de las pertur
baciones magnéticas que había experimentado 
Sin embargo, seguíamos adelante trazándonos 
en lo posible, una línea recta.

El dia 27 vimos á lo léjos unos esquimales 
que yenian hacia nosotros. Eran cinco> vestidos 
de pieles sin diferencia de sexos, bajos de esta
tura y  rechonchos; parecíanse á pequeños osos 
parados sobre sus patas traseras. f y

Resolvimos pedir'hoticias á aquellos pobres 
salvajes acerca del fuerte Providencia y  del ca- ’ 
mino que seguíamos, Pero nuestros esfuerzos'de 
gesticulación y de expresiva mímica sólo con
siguieron averiguar, que ellos se dirigián al 
fuerte Simpson, situado hacia el O., según in- " 
dicaban, Puesto que no habíamos encontrado 
ninguno de los establecimientos que señalaba 
la carta geográfica, el partido mejor era seguir 
en compañía de aquellas gentes.

Aunque con inmenso trabajo, se lo hicimos 
_ comprender así. La nivelada llanura, que ha
bíamos por tantos dias recorrido, fué poco á 
poco trasformándose en un suelo accidentado 
por raonteciilos y valles cubiertos con una
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blanca sábana de-^nieve. La vejetacion debía 
s¡er máa abundante en aquella región, porque 
en las colinas que rodeaban los valles, veíanse 
á trechos las fantásticas siluetas de los árboles 
cubiertos de hielo, de cuyas ramas pendían 

" enormes carámbanos que, asemejándose á 
trasparentes estalagmitas, se apoyaban en el 

asuelo.
De vez en cuando solíamos hallar algunos 

: osos, pero no se mostraban hostiles. E ldia i,® 
: _ áe Febrero presentóse la atmósfet-a despejada;
1 ^ ’ el paisaje, se habia convertido en una extensa 
g^ 'planicie, que limitaban al O. las montañas Ro- 

callosas; todo aparecía teñido de ese tinte de 
tristeza producido por las nieves.

Eii medio de la llanura se levantaba una in- 
^foriíie eminencia, cubierta ó formada de hielos.

Los esquimales nos anunciaron que allí estaba 
■ ^el fuerte Simpson. En efecto, no tardamos en 
. ^encontrar algunos soldados ingleses que nos 
^'condujeron á él.
’ - Ocho dias permanecimos en aquel hospitala

rio albergue. Componíanle, principalmente, dos 
edificios; vivía en el uno el capitán Shaw con 
sus oficiales, y  en el otro los treinta soldados 
que custodiaban el fuerte. No tenían éstos ve
teranos, vestidos de pieles lanudas, ningún as
pecto militar; verdad es que poco ó nada se 
ocupaban ellos de lo que á su instituto concierne; 
el país está completamente despoblado, y  se 
pasan el tiempo en cazar osos blancos, zorras 
plateadas, toros almizclados, ratas, castores.
waipitis, rengíferos, martas, etc, etc., cuyas
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pieles les producen algunos miles de íiancos 
al año, '

Los esquimales que nos acompañaron al 
fuerte vendieron al capitán Shaw algunas pieles 
de morsas y focas que traian; pero en yez de 
dinero tomaron objetos de manufacturas euro
peas, cuyo uso empezaba á extenderse entre 
los habitantes de las playas del mar glacial. 
Dichos efectos, que en Europa tienen precios 
muy bajos, en el fuerte Simpson representaban 
un valor de muchos francos. ' « ^

Consultamos con el capitán Shaw y  sus ofi
ciales, acerca del mejor itinerario que debíamos 
seguir para llegar á nuestro destino, que era 
Buenos-Aires, y  nos propusieron un nuevo 
plan, que aceptamos con júbilo, en vista de Io_ 
ventajoso que para nosotros era, “

El fuerte Simpson está situado en la vertien
te oriental de las montañas Rocallosas, Rocky- 
Móuñtains, y márgen derecha del gran rio 
kenzie, al cual se une por la izquiérdá el rio 
Turnagain, 40 leguas al NO. del lago del Es
clavo, y  otras tantas al S. de los fuertes K e r-- 
man y  FranckHn, cerca del lago del Oso gran
de. Para dirigirse desde este punto al Atlántico =. 
por el Canadá, habia que recorrer más de 3.500 
kilómetros antes de pisar los dominios ingleses 
del Alto Canadá, atravesando un país estéril, 
donde nos veríamos expuestos á infinitas pena
lidades. Además, el deshielo no tardaría en 
dejar libres las aguas de los lagos AtabasCa, 
Wollaston, Winipeg y otros, que forman una 
cadena cuyos eslabones, unidos por los ríos
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Mackenzie y Nelson, nos obligarían á largos y  
continuos rodeos. Podíamos fácilmente atrave
sar ios lagos deshelados con el auxilio de los 
ingleses establecidos en sus orillas. Si el lago 
del Esclavo estuviese aun solidificado, llegaría
mos al fuerte Resolución en ocho dias, andando 
diez leguas diarias sobre el hielo; de este punto  ̂
ai^fuerte Chippewayan, situado al N. del l^ o  
Atabasca, emplearíarnos seis dias; doce ó quin
ce despues, quizás hallaríainos casi deshelado 

■ el rio Churehill; para vadearlo nos sería preci
so acudir al fuerte Crosse, aunque con poca es
peranza de ayüda, por estar este fuerte á más 
He-doce leguas al N. del rio. Desde aquí en 
adelante la despoblación del territorio dificul
taría en gran manera nuestra marcha. Resu
miendo: la travesía desde el fuerte Simpson al 

-límite N O . del Caiadá nos costaría, por lo 
menos, tres meses de fatigas y  padecimientos.

Hay que convenir en que nuestro itinerario 
no era muy practicable; los oficiales del fuerte 

‘oíos propusieron efectuar el regreso por el Océa
no Pacífico, en esta forma:

Salir del fuerte el dia 9 de Febrero en varios 
trineos, y encaminarse al S. siguiendo el curso 
del rio Turnagain hasta el fuerte Vermillon, ¡ 

V establecido en sus orillas á 50 leguas al S.
Desde aquí se tomaría el cauce del río, atra- 

. vesando las 'R.ócky-Mountains por el valle que 
el ratsmó forma en su curso superior, del lado 
occidental de la cordillera, para unirse con el 
Mackenzie en la otra vertiente. Una vez del 
otro lado de la cordillera, se podian seguir dos
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rutas: una á Nueva Arckangelsk, en la Améri
ca rusa, y  la otra al fuerte Simpson, estableci
do en la costa del Pacífico, como límite de la 
Colombia inglesa, frente á la grande isla del 
Rey Jorge III. Este camino era largo y  difícil; 
había que seguir para el S. la falda occidental 
de las Rochy-MountainSy y descender lüégo de 
sus altas planicies por un país muy quebrado, á 
través de la Nueva Norfolck y la Colombia in
glesa, sin encontrar más punto habitado que 
el fuerte de Bubinck. El camino para Nueva 
Arckangelsk ofrecía ménos dificultades; bajar 
de las montañas hácia el O. en busca del Océa
no. Si este viaje se emprendía prontoj seríá 
posible pasar á la isla donde se asienta aquella 
población por encima de los hielos. Este tra
yecto de 1,500 kilómetros podría recorrerse en 
un mes.'

En Nueva Arckangelsk, según nos asegura
ron, había tantas probabilidades de embarque 
como en TerranOva. Todos los dias buques/ 
rusos é ingleses llegan á aquel puerto, único" 
en el Pacífico septentrional, con objeto de ex
portar peletería y  salazones.

Vistas sus ventajas, nos decidimos á seguir 
este itinerario. A líogom ro Sim 7tombre y áios^ 
tres marineros del Juüandia prodújoles nuestra 
decisión locos extremos de alegría; ellos habían 
apoyado calurosamente la adopción de este 
itinerario, y aunque sin duda alguna era el me
jor, parecíame advertir no sé qué cosa éxtrafla 
en sus exageradas demostraciones de júbilo. 
Siempre suspicaz, lo confieso, me dirigí á ellos

= t '1
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preguntándoles la causa de su excesivo con
tento.

_¡Toma!— contestó Simnombre con cierta
socarronería— ^no queréis que estos buenos 
muchachos se regocijen, si ántes de mucho, al 
posar ios piés en Nueva-Arckangelsk, estarán, 
como quien dice, en su patria?

-= — Es que de esa población á Compenhague 
ii—repliqué—»media una gran distancia..»..

^ ¿ q u é  les importa si no son dinamarque-
■ _ses, sino rusos?

.i7—r¿Rusos?— exclamé admirado.—-Yo creia....
— L̂as apariencias suelen engañar:— repuso 

'. cón extraño retintín el fogonero.— Pasaban por
■ daneses, porque en nuestro oficio, para hallar 

pronto embarque, conviene á veces cambiar la 
procedencia legítima.,...
: — Paréceme un subterfugio criminal....,  ̂

" — ¡Bahl ¿qué importa eso? Son moscovitas 
acomodaticios á las circunstancias..,.. Os los 

 ̂ voy á presentar bajo su nuevo aspecto: este 
: mozo, de seis piés de estatura, nació en las ori
llas del Báltico, y  se llama Ivan Otcllácoff; este 
otro, que tiene cuello de toro y  miembros de 
ídem, aunque es de pequeña talla, lleva por 
nombre Mikhail Lapouldn, y vino al mundo 
bañándose un día su madre en el Volga-, por 
filtimo, este otro guapo mozo, que parece me- 
d̂io cosaco, se llama Fedor Schowiski. Y a  veis 
que no pueden negar que son rusos.

— 'Y vos ¿lo sois también?
— ¿Yo? Je, je, je.... Y o no se lo que soyj me

dicen todos Simnom bre .̂..»
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Y  una mirada de inteligencia se cruzó en 
aquel ínstaiite entre el fogonero y  los supuestos 
dinamarqueses.

La voz de D. Luis que me llamaba me hizo 
apartarme de ellos, no sin cierta inquietud,.... 
Despues de todo, ¿-qué me afectaba á mí que' 
aquellos bergantes fueran rusos ú holande- 
sesf

E l 9. de Febrero, despues de despedirnos de 
nuestros favorecedores del fuerte Sirnpson, nos 
pusimos en marcha en cuatro pequeños trineos* 
dos soldados nos acompañaban hasta el fuerte 
Vermillon, desde donde se volverían eóndos 
trineos a su habitual residencia. Nos dirigimos ' 
al S., á lo largo de las Rocky-Mountaiiís^ cuyas 
fantásticas siluetas se dibujaban sobre el azul 
del cielo, á diez leguas de distancia del Turna- 
gain, cuya corriente helada seguíamos.

El aspecto del país era triste; algunos árbo
les cubiertos de hielo y  escasos en número co-' 
roñaban las cimas de los collados; apenas se 
veia alguno que otro cuadrúpedo; la primavera 
polar tardarla aún en presentarse, y  miéntras 
tanto seguían refugiados en el S. casi todos los 
animales. Algunas horas permanecía ya eleva
do el sol sobre el horizonte; sus pálidas luces 
Iluminaban los grupos de montañas situados 
al U., cuyas nevadas cimas reflej'aban vivaraem 
te los rayos solares. A l desaparecer éstos bajo 
la linea del horizonte, seguía un prolongado, 
crepusculo, durante el cual recobraban las cons
telación^ su brillo. La luna se hallaba opuesta 
al sol, y  las regiones árticas se alumbraban en
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SUS largas noches con la luz de las estrellas que 
, reflejaban los hielos.
¡t ';T: El 14 de Feürero, á media noche, llegamos 
- al fuerte Vermillonj sushabitantea dormían  ̂pero 

á los fuertes golpes que aieronlos soldados que 
nos acompañaban, acudieron á abnr la puerta 

 ̂ del recinto fortificado. Un cabo nos hizo los ho- 
ñores de la hospitalidad conduciéndonos á una 
habitación confortable donde pasamos la noche.

A l otro dia se verificó el relevo de trineos, y 
con dos soldados, que debían acompañarnos á 
Fíueva Arckangelsk, partimos hácia el O. por 
una llanura inmensa situada á gran altitud so
bre el Océano. La cadena de montañas se había 
desunido, y  sus eslabones se veian aislados 
al N. y  al S. = ^

Aquella llanura no era más que un inmenso 
vahe por donde el Turnagain pasaba de una á 
otra vertiente de las Rocky-Mountáins, única y  
notable brecha que presenta aquella imponente 
muralla "de granito. En dos dias atravesamos 
éstê  valle, cuyo límete occidental no alcanzaba 
la vista. En este punto el rio cambia de direc
ción inclinándose al Norte.

Abandonamos su helado cauce, que había
mos seguido por medio de profundos barrancos, 

nos lanzamos por la inmensa planicie. Volvió 
á presentar el terreno la monotonía de las di- 
Intadas llanuras de hielo de la región oriental 
de Nueva. Bretaña. Pero ocho dias despues, las 
llanuras fueron declinando y  escalonándose 
hasta convertirse en un valle inmenso, limitado 
al 0. por altas montañas, cuyos picos se alza-
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ban á más de 3.000 metros sobre el nivel del 
mar. En medio de estas montañas, hácia la 
parte meridional, se elevaba majestuosamente 
an enhiesto cono de cuya alta cúspide salia 
un gran penacho de humo; era el volcan Crillon,

Nos hallábam-os en esa parte montañosa y 
árida de la Nueva Bretaña llamada Tierra de 
Stekin, que se extiende al S. de la despoblada 
é inhabitable Nueva Firweather. La Tierra de 
Stekin, situada en la vertiente occidental de las 
Rocky-^Mountains, está cruzada por otras cor
dilleras, que le son paralelas, llamadas Alpes 
del Mar. Este sistema orográfiCo comienza des
de Méjico, y recibe distintos nombres en su 
trayecto, tales son: Sonora en Méjico, Nevada 
en California, de las Cascadas en los Estados 
Unidos, y  Alpes del Mar en Nueva Bretaña.

Cambiamos de dirección, tomando otra hacia 
el S., y  á lo largo de las montañas que se yeian 
al O. Despues de cinco dias de marcha logra
mos atravesar la áspera .sierra por un punto 
formado de pequeñas colinas. Traspuesta la 
serranía, en la cual se encontraba el volcan 
Crillon, seguim-os bajando por una llanura he-, 
lada, cuya suave pendiente fué inclinándose ca
da vez más hasta que ¡al fin! el dia 2 de Marzo 
saludamos al inmenso Océano.

La temperatura, desde algún tiempo atrás, 
empezaba á elevarse, miéntras el sol permane
cía sobre el horizonte; á causa de esto, veíase, 
en parte, deshelado el mar. Debíamos, pues, 
proveernos de una embarcación para ganar las 
islas que á algunas leguas de la costa al S. se
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divisaban; en la llamada Sitka está fundada 
- Nueva Arckangeisk, capital de los dominios 

rusos en Norte América.
Aun no habia concluido nuestro viaje" necesi

tábamos trasladarnos á aquella poblaciin, pero 
¿de que manera? La casualidad vino en nuestro 
auxilio; aquel dia era ya completamente de no-~ 
che, cuando á pocas millas de la costa divisa- 

’= mos una pequeña luz verde; debía ser de algún 
vapor que regresaba para el mundo civilizado.

Inmediatamente encendimos fuego y  dispa- 
r̂amos nuestras armas en señal de socorro. ¡Ah! 

íque momentos de ansiedad pasamos! A l fin, 
nuestras señales fueron comprendidas á bordo 
porque hicieron un disparo de cañón. Bajamos 
a lá playa, y  esperamos en la orilla del mar 
poseídos de inquietudes y  esperanzas,...

^Ehtre tanto, los dos soldados dcl fuerte Ver- 
millon se preparaban para regresar á sus cuar
teles; aguardaron, sin embargo, á que una pe
queña chalupa, destacada del vapor, arribase á 
la playa; y  nosotros, despidiéndonos entonces 
de ellos, entramos en la barquilla. Un instante 
despues, nos alejábamos de las regiones hiper
bóreas del Continente americano.

¡Con qué placer ascendimos por los peldaños 
de la escala delbuque de vapor! El capitán y  sus 
oficiales se adelantaron á nuestro encuentro, sa
ludándonos en idioma ruso; viendo que nô  les 
comprendíamos, continuaron habla 'do en fran
cés, y  nos condujeron á la cámara, excepción 
hecha de los marineros, que se quedaron sobre 
mbierta.

L í b  í I e g i o e e s  H e l í D j í s .  t .:.
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CAPÍTULO XIV.

m  capitán HartckoffInqnietiides.— S u b lcT a ci^  ad o - E n  m i p r is io n .-E l capitán Sim nom bre^üetanea^^ retrospectivos.  ̂  ̂ f
Aquel buque, según nos dijo el cap itm . 

Hartckoff, se llamaba el Moscow, y  se ocupaba 
en el trasporte de salazones de la America ru-.̂  ̂
sa á  Europa, especialmente á los ^
Francia. Era un hermoso vapor de quinientas: 
toneladas, perteneciente á la marina mpeante 
del imperio de Rusía  ̂ le tripulaban veintinueve^

Dirigíase directamente á Ki]nei-Karatchatla, 
donde esperaba completar 
salazón con alguna peletería. Despues de.art^ 
bar á la península de Kamtchatka, seguiría su 
derrotero al S., costeando las ^
Japón, haciendo escala en el puerto 
Yockoama, para que allí pudiésemos 
nos en los vapores-correos que hacen la _
entre los Estados Unidos y  el imperio Ghmo...

En Yockoama, pues, dejaríamos el vapor 
ruso, que seguirla su viaje para el M a r-n j^  
T)or Singapoore y  el Canal de ;=uez, y  nosojos 
Segaríam os áiravés del Pacífico hasta San 
Francisco en la costa americana. Pero la
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dad, que parecía perseguirnos de algún tiempo 
á lá feclia, dispuso las cosas de otro modo.

El capitán Hartckoff nos trataba como á cuer- 
po de rey, según suele decirse  ̂el buque eraex 
celente, el mar estaba tranquilo, diáfana la at' 
naosfera, y  soportable la temperatura. No po
díamos realizar aquel viaje en mejores condi- 
eiones.

pasaba casi todo el día y buena parte 
" de la noche sobre el puente. ¡Pronto, quizás, pi- 

 ̂saria el suelo de mi querida patria! ¡Cuán dulces 
esperanzas halagaban mi fantasía! Pero mi es* 
piritu, desconfiado y  receloso, no tardó en en
contrar motivos de inquietud

Llevábamos tres días de navegación; yo es
taba en la mánana del tercero sobre el puente,

- y  parecióme notar hacia proa, donde se halla
ban. los uripulantes del buque y  nuestros mari
neros, singulares idas y  venidas de Siifinombref 
de unos grupos á otros; el fogonero hablábales 
en voz baja, gesticulando con gran enegía; mu
chos de los que le escuchaban hacían señales 
de asentimiento.....

¿Qué signiñcarian aquellos conciliábulos?
Dos dias despues observé que en la parte de 

proa formaba siempre la marinería dos gru
pos.,... En el más numeroso se encontraban 
Stñinoinbj'e, 'yuaMote\ Pedí'oie y  los tres tripu
lantes del yittlci7iá,í€L'̂  en el otro, compuesto 
cuando más de diez hombres, se veian á Miguel 
Crarzon, Curro Trinquete y  Pancho de Pra- 
via..... Comuniqué mis observaciones al capi
tán P-oisseau, y, aunque nada me dijo, advertí
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que le causaban bonda impresión, y que 'desde 
aquel instante, ñj aba de vez en cuando escruta
doras miradas en los mar,ñeros.....  ̂ 1 / 1

El día 8 de Marzo perdíamos de vista las ul
timas islas de la cadena de las Aleutianas, ten
didas en el Océano como un cable que inttóta 
enlazar los continentes Antiguo y  Nuevo._Noa^ 
faltaban unos tres dias para, llegar a Kijnei-

Las sombms de la noche se extendieron por 
el mar, y  la atmósfera, cargada de brumas, co 
menzó á dejar caer gruesos copos de nieve, bin . 
embargo, las capas de aire permanecían tran- 
quilasi-no había indicios de que nos asabasen 
esos vientos huracanados, que tan terribles son
en las regiones árticas. ..

Ménos el cuarto de guardia, cuantos íbamos: 
á bordo del Moscow, estábamos, al parecer en- 
treg dos al sueño. A  cosa de media noche des- . 
pefté sobresalta do: escuchábanse voces, gritos, 
juramentos y  estrépito infernal sobre cubierta, 
A  palabras desconocidas para mi, rusas tal vez, 
mezclábanse fuertes interjecciones pronuncia
das en español.,... Ta.mbien resonaron dos ti-

5 * ̂ Terrible lucha debía tener lugar sobre el 
" puente d'd vapor. Despiertos el capitán Hart- 

•ckoff, D. Luis y los hermanos Areco, salimos 
de nuestros camarotes, y, cogiendo las armas 
que á mano hubimos, nos lanzamos fuera de la 
cámara.....

No sé lo que eniónces sucedió, porque al po- 
íier el pié sobre el puente, me sentí sujeto y

1
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agarrotado sin saber cómo. Despues, como si 
fuera un fardo, me trasportaron á mi camarote, 
y, dejándome tendido en el suelo, me encerra
ron en él.

E l tumulto duró algunos instantes más; oí 
repetidos disparos de armas de fuego, y  des
pues,.... Despues escullóse gran bullicio en la 
cámara y  sentí que abrían y  cerraban ios cama
rotes en medio de groseros insultos y  vocifera- 
ciones,. Evidentemente el capitán Hartckoíf 
y  mis amigos habian sido también agarrotados.

"Más tarde reinaba á bordo profundo silencio, 
interrumpido apénas por alguna que otra riso
tada y  el sonido de los vasos que chocaban en
tre sí.,.., Los desalmados que se habian hecho 
dueños del vapor, celebraban sin duda su triun- 

;focon sendas libaciones.
' E l tiempo trascurrió, y  cuando fué de día lo 

advertí, porque á través de las junturas de la 
puerta de mi camarote empezó á filtrarse algu
na claridad.

E l Moscow hasta entonces permanecía como 
estacionado en medio del Pacífico Septentrio- 

,  . líal; ni el menor ruido de su máquina llegaba á
gly'í^^mis oídos; tal vez los maquinistas estaban en- 

cerrados ó muertos.....
Mis ligaduras me atormentaban cruelmente, 

y  empezaron á hinchárseme las muñecas al con
tacto del áspero cáñamo que las oprimía; tam
bién experimentaba ya los efectos de la vigilia 
y  de las emociones de aquella noche terrible.....

De pronto sentí algún movimiento sobre cu
bierta: era que los marineros verificaban en ella
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el baldeo de costumbre. Poco despues escuche 
el ruido de la máquina, y  sentí que bajo la ac
ción de su fuerza retemblaba el piso del en
trepuente. El Moscow. se halla.ba en marchá; 
¿hácia dónde se dirigía? Hé ahí una pregunta a 
la que no podia responder. . .

■ A  cosa de medio dia la puerta de rñi encie
rro se abrió, y  presentóse en ella Juanote.-, Q^^^ 
sin hablar palabra colocó sobre una mesita al
gunos manjares; mas como advirtiese que me 
era imposible tomarlos á causa de mis ligadu
ras, salió del camarote y  volvió poco despueS; 
con otros dos marineros que le ayudaron áqui- 
tarme las cuerdas y  á ponerme de pié, porque 
yo apénas podia moverme. -

En vano dirigí á Jucinote diversas preguntas 
para conocer la situación; guardo á todas ellas 
el más obstinado silencio. Concluí de cómeri di 
cumplimiento á esa imperiosa necesidad que se^ 
impone á las más graves situaciones de la vidai ,=«- 
y  acto continuo retiráronse los marineros, de- _ 
jándome encerrado. En los dias siguientes^se 
abrió la puerta de mi camarote á la misma ho
ra, dióme de comer ‘guarióte, y  guardó, como 
siempre, tenaz mutismo. _ _ ,,

Una mañana, en que cansado de la inütilidaa 
de mis esfuerzos nada le pregunté, me dijo es- 
p ontáneamente;

— El capitán va á venir á veros.
>— ¿ Q u ié n  es el capitán?— exclamé- 
— ¡Eh, ehl el capitán es el S r . Simnmnhre. 
Y  así diciendo, desapareció cerrando la puerta.. 
iSwtnoMbte era el capitanl ¿Se confirmariau
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cuantas sospechas y  recelos me había inspirado 
aquél hombre? Llenó de ansiedad esperaba su 

I venida; pero aquél dia trascurrió, y el inmediato, 
.sin.que lo verificara. A l fin, acompañando á 

'̂ uanote, se presentó en la siguiente mañana á 
I mí vista.

Me saludó cortésmente, é invitándome á to- 
.^'rihár asiento, hizo Ip mismo en un banquillo de 

tijera. Estaba desconocido, trasfigurado; süs ru
das maneras habian desaparecido; vestía de lê  
vita, y  con soltura tal la llevaba, que parecía 
no haber usado otra prenda en toda su vida; 
sus antes crespos y enmarañados cabellos, veían
se ahora cuidadosamente peinados, y  á la anti
gua negrura de su epidermis, había sustituido 
un color trigueño y  tostado, propio del hombre 
que vive constantemente en el mar.

-Mucho ansiaba veros— le dije.
. — Pues aquí me teneis— contestó con equí

voca sonrisa.
Quería veros, señor...., iCómo os nom- 

V- ■ brais?
— Llamadme Simnombre. Realmente no sé 

si tengo derecho á usar otros apelativos.
— Pues bien— exclamé con impetuosidad—   ̂

j  deseó conocer-mi situación, así como la de mis
amigos, y  qué es, en último resultado, lo que 
pretendéis hacer con nosotros.

— Muchas preguntas son esas para contes- 
^  . t̂arlas de una vez; iremos por partes, pue.stc 

'que no tenemos prisa. En primer lugar, haceos 
cargo de esto,...,

Y  así diciendo, puso en mis manos un peque
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fío envoltorio de papeles, que hasta entonces 
había tenido en las suyas.

— ^Qué es ello?— prorumpi con extrañeza.
=—Son los valores que el capitán Roisseau.. 

guardaba y que tenía ocultos en la cueva que.-- 
nos dio abrigo en Islándia-...,, ■ '

—  ¡A hí luego fuisteis vos-el que sus
trajo_ ■

— Sí, pero no con el intento de hacer un 
robo vulgar y  de mezquina importancia.....

- —¿Qué os proponíais entonces?
— Hacer caer las sospechas sobre el mismo - 

capitán, ^
-— ¡Ah! pues no lográsteis vuestro objeto. 

Todos confiábamos en su honradez." ■" " ■ ' -c»
— ¡Ya lo he visto!— murmuró Simnófnbfe  ̂

con indefinible expresión.— Ên balde para que 
aquel hecho recayera sobre su persona, y  nóS ; 
alejáramos de aquellos lugares por si aún exis-“  
tia, supuse que un pastor islandés me habla" 
manifestado haberle visto en Scandfiall.....

— ¿Luego no os encontrásteis con él? --/“r"
— Sí, en verdad; pero dijo me que el único 

forastero que había en la población, era el pro
fesor de matemáticas de Reykiawick. Pósté- 
riormente, cuando llegamos una noche al boer 
de Niels-Juel pidiendo hospitalidad, dijéroiime 
sus criados que allí se albergaba un éxtránjerOj 
cuyas señas convenían con las del capitán..... =.

— nos lo ocultásteis....
■— Porque no quería ver destruida mi obra; 

ninguno de vosotros conocía el idioma islandés, -j' 
y  pude hacerlo impunemente. Despues, bien “Jí
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avanzada la noche, salí de la habitación en que 
dormíamos por la ventana.....

— [Ah! [luego fué reahdad lo que supuse un 
delirio del sueño! Yo os vi,.... 

v,= ‘ visteis?,...
” ■— Sí, os deslizásteis como una sombra por 
la ventana; volvisteis á poco, y  más tarde es= 
talló el incendio de que vos, sin duda, fuisteis 
causa.,,..

^Ciertamente, queria que pereciese el capi= 
tan antes de que supiérais que estaba allí.

horror el cinismo y  la sangre 
■̂ ^̂ ■̂ “̂íria de aquel hombre,

,‘Tras un instante de pausa, continuó diciendo: 
'Respecto á vos, señor argentino, ni os amo 

iií os aborrezco, por más que algunas veces mg 
molestase infinito la especie de fiscalización

- : que ejercíais sobre mi persona.... Como vues-
__s tras indiscreciones no pueden hacerme daño 

;f ,, a-iguno, y  para que no me juzguéis tan indigno 
.como quizás presumís que soy, os contaré <Ton- 
cisamente algunos detalles de mi vida, en el 

.impuesto de que esto no os moleste..,,.
gesto enigmático, que Simnombre 

;afeetú no reparar, y  siguió expresándose así:
? -— Muy niño todavía, no sé cómo ni por : 

quien llevado, me vi a bordo de un buque ruso 
de cabotaje. Pasó el tiempo, y  con él crecí en 
edad y  se desarrollaron mis fuerzas. A  los diez 
y  siete años trepaba por la járcia como una ar
dilla y  derribaba á los hombres más robustos,... 
No conocía el miedo, y  soñaba con empresas,' 
ea las que yo era el jefe y  en las que todo se

-Sf

f e
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sametia á mi voluntad. Hace más de ^ înte 
años, ingresé en una sociedad 
marinería mercante de Rusia-, sus afiliados de- 
bian apoderarse de los buques que tripulaban, 
cuando las circunstancias les favoreciesen, y  si  ̂
dichos barcos conducian remesas dê  -
valores fácilmente trasportables-, el jete de la 
sublevación, dueño ya de los fondos, simu a a 
despues un naufragio, y  se deshacía de los hom
bres que pudieran denunciar el hecho,.... 
riquezas así obtenidas eran depositadas en lu- 
nar seguro y manos fieles, y  de este fondo co
mún se sostenía á los marineros ancianos y a 
sus familias, á los que estuviesen enfermos 
impedidos y  á los que no eneontraban effibar- - 
que..... Como veis, la asociación tema un ob-
ieto filantrópico..... .

— Salvo los reprobables medios que empl^^^ 
ba_prorumpi irónicamente.

_íQué queréis! la moral presenta tantos as-,
pectos como clases sociales existen; loŝ  anti
c o s  siervos de Rusia debían disentir los^ 
principios morales de sus señores, fundados en 
el infame castigo del ¡Ahí ¡los días de

f las compensaciones han de venir, y  el hierro y 
el fuego asolarán la Rusial .

Más que las palabras, la expresión terrible 
con que las acompañó aquel hombre, me pro
dujo espanto. ..

_Dejem.os esto — añadió íriamente, —-l-a
asociación daba una prima de las presas á los , 
que las realizaban; gracias á mi ingreso en ella 
ascendí en mi oficio poco á poco.... E l año 46

d
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iba yo de contramaestre en el ballenero San 
Justo, al mando del capitán Roisseau. Todo fué 
perfectamente en los primeros diasj cerca de 
las costas de Groenlandia, sobre un témpano 
de hielo, me vi frente á frente de un oso, y  le 
maté en las mismas condiciones que á aquella
osa qué nos sorprendió en la cueva....  ¿Os
acordáis? El capitán Roisseau debió recordar 
tm hecho análogo ocurrido muchos años ántes. 
■ |No os dijo nada?

— 'Sí, algo me habló... ..—-contesté inconscien
temente, porque el aplomo de aquel hombre 
me desconcertaba en gran manera.

— Êl ballenero San Justô  era una magnífica 
“"goleta dé tres palos; llevaba á bordo una fuer- 

te suma, que á su regreso á Francia debía em- 
jirpléar en pieles..... Resolví apoderarme de él;

ehti'e sus tripulantes sólo yo y  dos gavieros 
, pertenecíamos á la asociación...,. Intenté, sin 

embargo, la empresa; mas fracasó por comple- 
- to. E l capital! Roisseau dispuso que se me pu

siera en barras en el sollado; uno de los hom- 
bres encargados de ejecutar la orden, como yo
opusiese alguna resistencia á andar y  creyendo 
vengarse impunemente de antiguos agravios, 
me dió uña bofetada terrible,,... |La sangre ar
dió en mis venas! Di un estrechen y  rompí la 
cuerda que ataba mis manos; me apoderé en 
seguida de la faca de un marinero y..... maté á 
dos hombres y herí á no sé cuantos! El capitán, 
amartilladas dos pistolas, me intimó que me 
rindiese:— «]No,̂ — grité ébrio de sangre— haced 
fuegol ¡haced fuego, porque si os quito las pis-
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tolas he de mataros!&--Y me lancé sobre él...i. 
Pero tropezando con un cabo de cuerda caí...,, 
¡el número me dominó entóncesl Me agarrota
ron de píés y manos, y  fui conducido á la sen*̂  
tina, mientras yo me revolvía y  exclamaba fue
ra de mí:— «¡Capitán Roisseau, cuando esté li
bre he de mataros!»

Calló un instante Simnomhre como para 
coordinar sus ideas, y  luégo prosiguió de este 
modo:

.— Trascurrieron muchos días; durante ellos 
sólo para comer aflojaban un tanto mis ligadu-  ̂
ras. Una mañana me sacaron de la sentina y  
me subieron al puente; observé que la goleta 
estaba al pairo.... El capitán Roisseau se acer
có y  me dijo: «Si os llevo á Francia, los tribu
nales de marina os impondrán la pena de muer-  ̂
te. Voy, pues, si lo preferís, á dejaros en una 
isla desierta, y  que el cielo os ayude.»— «¡Ahí  ̂
exclamé en medio de convulsivas carcájadas-f-^  ̂
adoptáis ese extremo por temor á que mis ame
nazas sé realicen..... Bien, haced lo que os plaz-. 
ca; pero ¡tarde ó temprano, nos veremos, ca-. 
pitan!»— Metiéronme en una chalupa, y á poco 
fui abandonado en una isleta situada ai O*, de 
la Tierra del Labrador. Mientras el San Justo 
estuvo á la vista, mis carcajadas y  apostrofes 
persiguieron al capitán Roisseau. Bien recor- 
daría éste mi extraña risa cuando en el cabo- 
Areco le ocurrió aquel percance.....

— ¡ A h !— dije involuntariamente, —‘fuisteis 
vos....

•— Seis años— siguió diciendo con amargura
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Simnmnbre-^s&s años permanecí en aquella 
isla sufriendo cuantas torturas y  penalidades 
pueá'en concebirse. A l fin, un ballenero holan
dés me recogió, y  volví á la vida y  al mundo 
con un pensamiento tenazinente enclavado en  ̂
mí imaginación^ queria vengarme del hombre á ‘ 
quien era deudor de la interminable serie de 
amarguras que en seis años experimente.

Temí por la suerte de mi viejo amigo, y  prê  
gunté á aquél hombre:
. muerto D . Luis?
¿ ;_~NO; y  os juro no atentar á su vida, porque 
; quiero sujetarle á la pena del Talion.....

■ ¿̂Qué prentendeis hacer con él? 
i  :-—^Abandonarle en una isla desierta. i=-

— ¡Desgraciado! ¡qué horror! ¿No os apiada» 
reis de él?

. — La ley de lás compensaciones ha de cum
plirse.

Incliné la cabeza sobre el pecho, porque en 
los ojos de Simnombre lti que su fallo era irre
vocable,
■: — Despues— siguió diciendo aquel extraño 
personaje— he pasado más de diez años en ad
quirir noticias de vuestro 'amigo,.... Cuando 

’ desesperaba de encontrarle, cuando ya temía 
'que hubiese muerto, la casualidad trajo un dia 
á mis manos un periódico de Buenos-Aires, en 
el que, entre otros anuncios marítimos, leí "él 
siguiente: «Vapor Toro, capitán Luis Roisseau, 
admite carga y  pasajeros para el Havre.» ¡Ah! 
¡cuán feliz me consideré aquel dial... Abrevie- 
laos nuestra entrevista. A  lío haber naufragado
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el Toro me habría posesionado de él̂  pero nó  ̂
me pesa, porque el Moscow es un barco de e x -  , 
celentes condiciones y lleva buena gente á 
borda....

— mis amigos Juan y  Ricardo Areco? - ;
_— Podéis estar tranquilo por ellos y  por vos, '* 

mientras nada intentéis contra los hechos con
sumados y mis propósitos para lo futuro. En la 
primera oportunidad, cuando sin peligro mió 
pueda hacerlo, os desembarcaré en un país ha
bitado. Nada más tengo que decir; haceos car~.  ̂
go de los valores que os he devuelto, y  los cua-_. 
les por tantos dias llevé conmigo ocultos en 
botas de agua.,..J .

Y  casi sin acabar su pensamiento volvióme .>3 
la espalda y  salló del camarote, cuya puerta
cerró despiigs.

ÍH

- - ■ "j ■ j»



las BieaioMEa heladas.
. I ___I_i u ‘ -«■

207

; CAPÍTULO X V. I

[Fx l  el Océano P acífico ,—U n  acto de piratería.—¡En fiber- tad!-^Aspecto de las zonas glaciales del S n i.—Espejisino. 
— lia s Sliétland del Su r.— Muere Sinmombré.—^Encallados en lós bielos-r  -É, ^  . o

É l 'Moscow seguía su marcha velozmente por 
^ ia  vasta extensión del mar Pacífico. Simfiombré 

- venia á verme de vez en cuando-, trájome algu
nos libros, y  me hacía conocer la posición del 
buque, anotándola en una cai ta geográfica de 

"^aquellos mares, segunsus cálculos astronómicos, 
Aquel hombre era una mezcla incomprensi

ble de pasiones desordenadas, ideas caballeres
cas y  propósitos criminales. Desde el dia de 
¿uestra entrevista Juanote se mostró más afable 
y  comunicativo. Pedíale á menudo noticias de 
mis amigos y  del capitán Hartckoff, y  él me 
contestaba siempre en su jerga castellana é 
india:

- — Estar buenos en camarote.
Durante veinte días navegamos por un mar 

'completamente desierto, al ménos en la parte 
[■ '■ ■ "de él que desde el ventanillo de mi calabozo 

yo veia.
El dia I." de Abril me dijo Simnomhre que 

por el O. se divisaban dos buques, y  que si no 
‘ se equivocaba, eran praos ó barcos de piratas
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malayos. Poco despues le sentí dar órdenes 
sobre el puente y  que toda la tripulación sef 
ponía en movimiento. El vapor redobló su ve-'- 
locidad hasta el máximun de la fuerza de st' ■ 
máquina, y  todo él retemblaba, desde la quilla 
hasta los topes de los mástiles. Pasaron algunas 
horas, al cabo de las cuales disminuyóse la ra
pidez de la marcha. Según supe despues, les 
barcos piratas habían desaparecido en el hori
zonte por nuestra banda de estribor. 'A-/.

El 5 de Abril, al asomarme al ventanillo pof .■ 
la mañana, vi que estábamos fondeados en una 
hermosa bahía. Nos habíamos acercado en- 
nuestro viaje al Ecuador, y  ya aquel dia" el ca-* 
lor era excesivo. El paisaje preserítaba bello' 
aspecto; en la playa se veian varios indios com
pletamente desnudos y  de oscuro color, que ar
mados con picas y  lanzas dirigían al vapor mi
radas recelosas.

Algunos momentos despues, el Moscow levó 
anclas é hizo rumbo al S. Más tarde estuvo á 
verme Simnombre, y  me dijo, que habíamos an
clado en la espaciosa ensenada de una de las 
islas Farrailep, porque suponiéndolas deshabita-, 
das, pensó desembarcar allí al capitán Roísseau, 
pero que la presencia de algunos salvajes en la ■ 
playa le habia hecho desistir de este propósito. '

A l otro dia el Moscow hizo rumbo hácia las ■■ 
islas Salomon, para penetrar en el Mar de Coral ! 
y  costear la Australia. E l 12 recalamos en la 
isla de Bougainville, con objeto de hacer agua
da . Desde mi ventanillo admiré el país, adorna
do con todas las galas de ios trópicos, pero no ■



LAS EEGIONEg HELADAS. 209

divisé en sus playas ni un solo indígena. Aquel 
mismo dia nos hicimos á la mar.
- Cuando vi al ex-fogonero, le pregunté qué 

objeto tenía nuestra desatentada carrera hacia 
los mares del S,; y contestóme con cínica 
frialdadt

— ¡Pecha! se trata simplemente de apresar 
algunos de los buques de alto bordo, que hacen 
la travesía desde Australia á los puertos de In
glaterra y  de los Estados Unidos.

Diez y  ocho días despues, el 30 de Abril, 
hallánilonos á la altura dé las islas Lord Howe> 
entre Australia y  Nueva Zelanda, avistamos una 
de esas pequeñas embarcaciones que se dedican 
al tráfico entre las dos colonias inglesas. La na
ve australiana fué perseguida y  apresada; los 
marineros del. Moscow, despues de saquearla 
Completamente, la abandonaron, dejando á sus 
cinco tripulantes maniatados sobre cubierta.
.y E l rumbo següia constantemente al S. La 
ardiente temperatura de los trópicos se había 
modificado; nos hallábam-os en plena zona tem
plada, donde el otoño hacía sentir ya los prime
ros fríos. El 9 de Mayo doblamos el cabo S. de 
Nueva Zelanda, y  el 13 pasamos frente á las is
las de los antípodas.

'Simnombre me dijo que sus tripulantes esta
ban ansiosos de hacer presas, y  que se veia obli
gado á satisfacer sus deseos dirigiendo el Mos- 
có w  al S. del cabo de Hornos para esperar los 
balleneros, que en aquella épocaregresaban á Eu
ropa déspues de concluida la campaña de pesca.

A l fin, en fuerza de repetidas súplicas, Sim-

L as BEa-OKis H elad as. 14
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noinbre eonsintió en que, excepción hecha del 
capitán Roisseauj pudiéramos andar libremente 
por el buque. El lo  de Mayo nos abrieron las 
puertas de nuestros camarotes y  subimos al 
puente. jCoa cuánta alegría estreché entre mis 
brazos á Juan y  Ricardo Areco, á Miguel Gar 
zon, Curro Trinquete y Pancho de PraviaJ 
- El capitán Hartckoff y  aquellos de sus subor
dinados que no hablan tomado parte en la su
blevación, pernianecian aherrojados en la bode
ga. Aquel dia las observaciones séñalaroh la 
posición del buque en los 50°, 39',! 2'' de latitud 
S. y  los 176°, 44' de longitud O. de Greenwich.

El vapor hizo entónces rumbo alS^E., inter
nándose poco á poco en las regiones antártiéas. 
Navegamos con buen tiempo por espacio dé 
doce días, á cuyo término cortamos el Círculo' 
polar para penetrar en la zona Glacial del Surv . 
Durante este tiempo no avistamos tierra ni se 
divisó vela alguna.

Sentíamos intenso frío porque el aire soplaba 
constantemente del S . E l mar estaba libán, y  
solo de vez en cuando se veia algún témpanó 
flotante. El 28 de Mayo nos encontrábamos en, ■ 
los 71°, 14' de latitud S. y  148°, 5 'de íongb 
tud O . de Greenwich. En esta región el mar 
empezaba á solidificarse y  á adqu rir cierta pas
tosidad que imposibilitaba la marcha del buque.

Abandonamos aquel rumbo, pues por él no 
habíamos de hallar ningún ballenero, y  nos diri
gimos al S. de la Tierra del Fuego, sitio ‘más 
frecuentado, y  en el cual no se corría el peligro- 
de quedar aprisionado entre los hieÍGs..La du^

fe
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rácion del día en aquellas latitudes era muy cor
ta, porque el sol, pálido y triste, alumbraba 

; breve tiempo: aquellos desiertos mares.
Los meteoros, tan frecuentes en las regiones 

ártiGas, no lo eran ménos en las antárticas, Las 
aurorás australes, de imponente y majestuosa 

 ̂ grandeza, se observaban á menudo; la luna apa-
V . recia rodea^da casi siempre de uno ó dos halos,
= fenómeno debido á la refracción de la luz émi- 
/ tida por el astro en la atmósfera, y que pre- 
= senía los colores deliris; este meteoro luminoso

indica gran cantidad de vapor acuoso suspen- 
-  ̂dido_ en el espacio.

^Tam bién observábamos con frecuencia esos 
M meteoros llamados parelias ó imágenes falsas 

del sol reflejadas en las nubes; cuando esto 
acontece con la luna, lo cual veíamos á menu  ̂
do, recibe este fenómeno el nombre de parase- 
lene,

V  El cielo tenía un tinte azul oscuro, que ta
chonaban multitud de estrellas de incompara
ble brillantez. La Cruz del Sur, esa Osa mayor

; del hemisferio austral, giraba continuamente, 
- sin ocultarse, marcando el polo al extremo de 

su corto radio, y  ostentando orgullosa en su 
"á cabeza una estrella de primera magnitud. Y  

por el campo inmenso de los cielos veíanse, el 
'Can mayor, guiado por el fulgurante faro de 
■ Sirio, perseguir sin tregua á la tímida liebre\ 
la Ballena, el Pez austral, el Sagitario, el Aguí- 
la, el Lobo, el Cuervo, el Centauro, la Hidra, 
y  otros mil monstruos celestes que se estre
chan y  combaten, revolviéndose en espantoso

= ■  í. - :
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desorden por los insondables abismos del es
pacio.

El 3 de Junio, el M úsców se encontraba á la 
altura del paralelo 62, y  á los 121° de longitud. 
Aquel dia pudimos observar un Gui'ioso fenp- 

I meno de espejismo, El tiempo estaba calmoso 
I aunque excesivamente frió; las capas atmosfé

ricas, muy densas, permanecían inmóviles, y  el 
vapor se deslizaba sobre las aguas sin que el 
viento ayudase su marcha. Hacia las ocho de 
la mañana, el oficial de cuarto mandó avisp i  
Simnombre para observar un buque que hácía 
el horizonte se veia. El ex-fogonero subió á cu
bierta y nosotros le seguimos. - =■ --=-

En el puente resonaba grande algazara; los í 
marineros subían á los topes para ver el buque, 
que contaban ya como segura presa.

— ¡Es un vapor ballenero! ¡Ved cómo enfila 
el NO., hácia la Oceanía! ¡Soberbia presal ¡A= 
él! ¡Al abordaje! "

Estas y  otras exclamaciones por el estilo’ 
pronunciaban sin duda los niarineros tusos; no 
lo atestiguo porque yo no comprendía mía sola 

I palabra de su idioma.
í Simnombre y  yo- asestamos ñuéstrós anteo

jos al punto del horizonte donde salía una pe
queña columna de humo, y  un buque se dibu
jaba con toda limpieza en el confin del firma*, 
mento. Era un vapor de dos mástiles, que nave
gaba en dirección opuesta á la que seguíamos.'  ̂
Mandó Simnombre izar un pabellón británico 
sobre el mesana, y al mismo tiempo.se ejecutó 
igual maniobra en el otro buque. La tripulación
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paréció müy satisfecha, porque aquel hecho le 
aprobaba que el Mcfscüw había sido visto, y  que 
no se sospechaba de él. Pero estas ilusiones du= 
raron poco,
*p La embarcación que se veia en lontananza 
fué tomando lentamente grandes proporciones; 
'despues impulsó su velocidad á tal extremo, 
que se la vela aumentar por instantes de volú- 
;men. Y a temían los piratas entablar una lucha 
"eon aquel enorme barco, cuando llegó al colmo 
su sorpresa, pues vieran que sobre los mástí* 
les de él se reproduciá, poco á poco, su imágen 
Inyertída, y  más tarde, sobre la quilla de ésta, 
etró fantástico bajel. Quizas el fenómeno si
guiera reproduciendo imágenes si la refracción 
aio se hubiese debilitado. Era la primera vez 
que habíamos observado el espejismo en el 
mar. ^

Este fenómeno es muy frecuente en los ma
res polares, y  si hasta entónces no le habíamos 
visto, en cambio,desde allí en adelante contem
plamos muchas reproducciones del Moscow. 
Observamos que, para que el espejismo tuviera 
lugar, se hacía indispensable que la atmósfera , 
permaneciese tranquila, sufriese el barómetro j 
grandes presiones y  se hallara el ambiente sa
turado de vapores acuosos.

1 Despues de oiez y  ocho días de navegación 
^por desiertos mares, sin encontrar una isla ni 
- un escollo, divisamos, al fin, en la mañana del 

21 de Junio, el día del solsticio de invierno, una 
tierra cubierta de nieve. c o t i s \jí\X o

él mapa de las regiones hiperbóreas del S,, y
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supimos que teníamos á la vísta las islas Seht- 
land, situadas algunos grados al Sui“ del cabo 
de Hornos.

Estás islas fLiéron descubiertas por el nave
gante Guillermo Smith en 1818, en un viaje á 
bordo del Giíillermó, desde Montevideo á V al
paraíso. Su aspecto no puede ser más desola
do; el terreno, montañoso y  cubierto siempre . 
de nieve, no presenta vestigios de vegetacioni 
su fauna se reduce á algunas aves palmípedas, : 
como pingüinos y procelarias que coronaban 
las rocas de los litorales. En cambio el mar po
see en su seno gran número de cetáceos y  aníi- 
bios. En los primeros años que siguieron al .. 
descubrimiento era tal la abundancia de mor
sas en estas islas, que acudieron allí casi todos ; 
los balleneros del mundo, y  tal priesa se die
ron para cazarlas, que hoy son contados*̂  loS i. 
individuos de su especie que se hallan en aque
llos mares. ^

Simnomh-e se propuso reconocer todo él i 
archipiélago y  costear la tierra de Palmet». ■ 
donde tal vez encontraría algún ballenero dis- 
poniendo su regreso al Norte. Por espacio de ‘ 
ocho dias reconimos aquellos parajes, aunque 
sin obtener el resultado que apetecian los pi- , 
ratas.

Entonces se enderezó el rumbo hácia las Or
eadas, archipiélago donde no alcanzan los rigo
res del invierno hasta más tarde, por lo cual 
suelen algunos balleneros quedarse pescando en 
aquellas latitudes hasta principios de Julio. El 
26 avistamos estas islas, sin que en el trayecto
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' ^hallásemos buque alguno; el aspecto de aquel 
archipiélago es espantoso*, sus islas representan 
informes hacinamientos de rocas cuyas cimas 

' se elevan en inmensas agujas; á la sazón estaban 
cubiertas de nieve, lo que daba al-paisaje un 
tinte sombrío é imponente.

El tiempo hasta entónces había sido favora
ble á la navegación del Moscow. E l invierno se 
presentaba benigno, pues el mar no se había 
congelado todavía en aquellas elevad^

 ̂des. Pero el 2 de Julio, cuando se vio lo inútil 
de nuestro viaje por aquellas regiones y  nos 
dísponíamps á hacer rumbo hacia otras más 
templadas, sobrevino una terrible tempestad de 
nieve que duró cinco dias. En el último fué tan 

P violento el empuje del vendabal, qué nos des- 
' arboló del palo de mesana; y  con tan mala for

tuna dé Simnombre y  de uno de sus satélites 
ocurrió esto, que el mástil en su caida los hirió 
gravemente.....

E l marinero falleció á poco, su capitán sobre
vivió algunas horas a aquel suceso. É l dia 7, 
cuando el temporal se calmó, pudimos ver que 
é i Móscow había sufrido considerables avenas, 
 ̂y  lo que era aún peor, qué se hallaba aprisio- 
do en una inmensa llanura de hielo. E l invierno 
austral, aunque tarde, se presentaba con todo el 
aparato dé sus rigores.

Confieso, Dios me lo perdone, que la muerte 
d̂e StfyifiowbvÉ me pareció casi providencial, 
como ocurrida á tiempo, según suele decirse; 
ella daba halagüeña solución á muchos terribles 
problemas. Corrí, como era consiguiente, á sa-
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car de Sil encierro al capitán Roisseau. ¡Ah] 
¡cuan cambiado y decaído estaba!

Celebré despues algunas conferéiicías con los 
sublevados, dueños á la sazón del buque, y  
entre muchas atendibles razones que á su con-  ̂
sideración expuse, hice incapié en la convenien^

I cía de que el capitán Hartckoff, dada la triste 
situación en que nos veíamos, tomase de nuevo' 
el mando del buque.

Despues de muchas idas y  venidas, logré una 
transacción honrosa para las dos partes; y comb^" 
consecuencia inmediata, el capitán ruso y  los 
marineros que le eran fieles recobraron al punto. 
la libertad,  ̂ . -

Entre tanto caía la nieve en abundancia, ŷ  
los huracanes nivelaban la llanura de hielô T̂ 
barriendo cuantos obstáculos hallaban en su ca-'''̂ '; 
mino. La temperatura exterior no pasaba dê r̂ 
5° Reaumur bajo cero; mas era impQsible^per-~ 
manecer un minuto sobre la llanura sin correr ■ 
el riesgo de helarse.

Todos permanedamos dentro del buque; lós 
marineros hacían sus preparativos para inver
nar, y  reparaban la embarcación de modo que 
al primer deshielo pudiese flotar libremente. K  - 
bordo era muy intenso el frió, á pesar de ha
berse encendido estufas en las cámaras.

Preocupados nos traia, en verdad, la perspec
tiva de la invernada: no temíam.os la falta' de 
provisiones, pues el Ĵ Ioscovd llenó su bodega 
en Nueva Arckangelsk de pescado seco, sino 
que en las carboneras se había concluido' la 
hulla. Fue necesario quemar algunos tabiques

'M

■ ¿Xa
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para lá calerfacdon interior del buque durante 
los dias de tempestad y íos siguientes, hasta el 
13 de Julio, eü que el tiempo presentóse más

-El capitán, Hartckoff aprovechó la oportuni- 
,'dad para medir la latitud del punto en que nos 
hallábamos, y con sorpresa vio que el barco 
invernaba á los 68° de latitud; es decir, un gra- 
do"más al N. de la Tierra de Graham. No podia 
comprender cómo desde las Oreadas, á 60®, 4 5 '

= dé latitud S., pudo derivar élMoscow más de 7° 
'-durante cinco días, contra los vigntos y las co- 
, rrientes que le acercaban al polo austral.
■ TvSe determinó recorrer el campo,helado hasta 
Tía Tierra de Graham por si se encontraba en 
ésta, lo que en verdad no era imposible, algún 
yacimiento carbonífero. Una de las lanchas del 

>. buque fue puesta sobre un bastidor, y  quedó
- convertida con poco trabajo en trineo, que tras»
- portária los víveres necesarios á la expedición* 

la salida de ésta fijóse para el 13, y  debían lle
varla á cabo el capitán Hartckoff y  doce de sus 
marineros.

Antes de partir la expedición, el jefe ruso, es
trechando afectuosamente las manos de D. Luis,

■ le dijo con voz conmovida:
, — Capitán Rois^eau, la triste situación en que 
nos vemos por la falta de combustible me obli
ga á emprender esta arriesgada exploración; 
corro al acaso, tras la realidad de un rumor es
parcido en Europa años anteriores, en los cua
les se (fijo que un ballenero inglés Üabia en
contrado en el NE., de la Tierra de Graham,
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una gran mina de hulla. Si el hecho es cierto, 
niej orará nuestra suei'te* sí resul ta falso y  no he - 
vuelto antes de diez días, acordad lo que esti
méis conveniente.

Y  dando á todos un último apretón de manos, 
se a ejo de allí seguido de los suyos, que empu- 
1 if^  ̂ tóneo. Llenos de tristeza vimos partir, 

a honrado marmo. ¿Volveríamos á estrechara 
en nuestros brazos?

A l siguiente dia se dejó sentir el frió de un  ̂
modo cruel: el invierno empezaba, y/según las i 
apariencias, sería rigurosísimo; los mismos rti-^ 
sos, cuyo país es casi glacial, temblaban ante  ̂
emejante perspectiva; además, muchos de ellos 

estaban atacados de escorbuto, y  esto les hacía 
temer doblemente la invernada. ?

En cambio, los náufragos del Toro ños veía- i 
mos libres de la terrible dolencia polar, gracias 
a que D. Luis conservaba algunos Cientos de 
pastillas de cal, que de vez en cuando dístri- 
buia ocultamente entre nosotros.

Censuré al capitán Roisseau como inhumani- 
tario su proceder non aquellos infelices; Pues  ̂
p día proporcionarles pronto alivio con el an  ̂

que poseía. Le sonrojaron >mis.ít 
proches, y  acudió solícito al socorro de los,-,- 

rusos enfermos. ¡Ahí ¡en ciertas situaciones de"
peí sonal egoísmo hace injustos~y des-''

 ̂ hombres que más beUos senti-^ 
mientos tienen! -

■ ■
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CAPÍTULO XVI.

Bdbre una isla flotante.— ^Navegando á la ventura.— Tem- 
i-pestad..— Ñaufragio.— La Tierra del ínego. En el golfo 

■ _ =' de Magallanes. — E l patagón,— La goleta Sdntá Cruz.

El de Julio presentóse el cielo despejado/
, T  D. Luis procedió á tomar la altura del polo.- 

Un secreto impulso le decia que el campo de 
Meló no estaba ñj o y  que en los dias de tem- 

T- péstad había derivado al S. E l cálculo astronó- 
: anicp díó por resultado 67° 2'. Evidentemente; 

el campo de" hielo estaba aislado en el mar, y  
' derivaba ahora hácia el K  Durante su ruta al S/ 
chocó uno de sus costados con la Tierra de 

^Grraham/y no habiéndose unido á ella, vagaba 
Srrantepor el Océano á merced délas corrientes, 

e . Sin embargo, había una cosa inexplicable 
para mi. ¿Cómo el Moscow fué presa del icê fieM̂  
y de qué manera éste derivó al S., cuando las 
corrientes le eran contrarias y  el huracán le im
pelía en Opuesto sentido? El capitán me explicó 
satisfactoriamente el hecho.

Según él, el campo de hielo, arrastrado por 
el viento y  las corrientes, se separó de la banca 
infranqneable, y  navegó para el N.; por efectos 
del frío, se solidificó el mar en torno suyo, que
dando entónces el Moscow preso y  unido á él.
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Adquirió de esta suerte el ice-fietd una superfi
cie inmensa, que el viento no podia arrastmr, y  
solo logró que girase sobre sí mismo. He aquí 
porqué el vapor apresado ai N., despues de dar 
el campo de hielo media vuelta, habia descen
dido al Sur.

El movimiento rotatorio parecía durar aún, 
porque así lo demostraba la aproximación len
ta del Moscow háciá el N. ¿Advertiría el capi
tán Hartckoff estos hechos ántes de que se 
internara en la tierra de Graham? ¡Desgraciado 
de él si no se daba cuenta de ellos 1 Yeríase 
obligado á invernar en tierra firme.

Trascurrieron ocho dias de los diez seíSala-. 
dos por. el capitán ruso para su vuelta, y  la 
situación á bordo era cada vez más insoste-.'^, 
nible.

Habiéndonos, por inidativa de D. Luis, 
unido todos en la cámara principal, tomó aquél 
la palabra en los siguientes términos: . -̂' 7;

•“ Las circunstancias son apremiantes* dentro  ̂
de dos dias, el 23, si el capitán Hartckoif no 
ha parecido, debemos adoptar una resolución . 
definitiva. Dos caminos se nos presentan | po
demos escoger entre ambos: ó permanecer aquí 
y  quen^ar hasta la última astilla del barco, ó 
dirigirnos al N. trasportando las lanchas para 
navegar hasta el cabo de Hornos, despues de 
llegar al borde del campo de hielo.

Emitiéronse distintos pareceres de que haré 
caso omiso en obsequio á la brevedad, pues ya 
me acerco al fin de mi relato. Las opiniones se 
dividieron en dos sentidos: los rusos preferían

i

\
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invernar allí, y los náufragos del Toro optába
mos por marchar al N. y  ganar cuanto ántes el 
continente Sur-americano, porque creíamos li
brar así mejor la vida.

Llegó el 23 de Julio, y  ni el capitán Hart-. 
ckoff ni sus expedicionarios parecieron; en 
consecuencia, nos decidimos á obrar rápida
mente: el 24 y 25 se emplearon en convertir 
dos lanchas en trineos, sin inutilizarlas para 
navegar; esto-era muy importante, pues faltan
do ese medio de trasporte, no era posible arri- 
 ̂bar á dierra firme. Embarcamos víveres para 
tres meses, pieles, mantas, armas y  dos peque- 

*ños mástiles con sus correspondientes velas.
El 26, muy temprano, nos despedimos de 

v-los invernantes- rusos, no sin dejarles algunas 
docenas de pasti las de cal, y  nos pusimos en 
marcha. El empuje de los trine :.s era fácil, por
que gracias á su especial construcción, se desli
zaban rápidamente por la resbaladiza llanura 
de hielo.

Nos separaban de su extremo, según cálcu- 
ios de D. Luis, 120 leguas; á 3 diarias, necesi
tábamos 40 dias para llegar al Océano.
.g. E l 28 de Julio experimentamos tanto fi-io,  ̂
que á pesar de nuestra ruda tarea de empuje, & 
se nos hacía insoportable; la nieve caia á tor- 

j,bellinGS, impelida por el viento del S-; cegados 
por ella, cansados del trayecto recorrido, la 
marcha era penosa y  teníamos que detenernos 
á menudo.

El vendabal arreció de un modo terrible. 
P . Luis, que de todo sacaba partido, ideó utilj-
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zar la fuerza del viento, como lo hacen en los 
Estados Unidos, para empujar los trineos. Hi
cimos alto: se colocaron los mástiles en las 
lanchas, se arregló su interior para abrigarle, y  
señalado un sitio á cada uno, nos embarcamos, 

D. Luis, desplegadas las velas, las orientó 
hacia el N., y las dos lanchas empezaron á 
correr sobre el hielo con vertiginosa velocidad. 
Unidos unos á otros y cubiertos de pieles, era 
soportable la temperatura dentro de nuestros 
improvisados vehículos.

Calmáronse los torbellinos de nieve, y  él 
vendabal, aunque ménos fuerte, seguía artas  ̂
trándonos con ímpetu. De esté modo podíamos 
andar 1 5 ó 20 leguas diarias. ,

Por fin, el 6  de Agosto hubo que aferrar las 
velas y  echar el ancla sobre el hielo; el mar 
libre estaba á 50 metros de nosotros. Durante 
los once días de viaje sobre el ice^field no. vi
mos focas ni osos polares, lo que venía en 
apoyo de la hipótesis del capitán, que conside*, 
raba aquella vasta extensión como una enorme 
isla de hielo, innaccesible á los anímales por 
estar rodeada de agua.

El trayecto helado se habla concluido, y  nos" 
restaba recorrer algunos Gentenares de millas 
por el mar y  no pocos por tierra para llegar al 
término de nuestra peregrinación. Era necesa^ 
rio conocer aproximadamente la distancia djue 
nos separaba de la Tierra del Fuego.

Las observaciones practicadas dieron á co
nocer que nos hallábamos á 60° 14' de latitud 

7 4 3 ° 4^' longitud O. de Grreemvich, por lo
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cual, entre nosotros y  el cabo de Hornos, punta 
= !á más meridional de América, mediaban por 
 ̂ lo raénos 200 leguas, que podrían recorrerse en 
diez d quince dias si el viento era favorable y 
estaba el mar'bonancible*
_ Empleamos dos dias en hacer algunas obras 

- en las lanchas; á  imitación de los kayaks, que 
los esquimales de Groenlandia construyen con 

, ^cueros de focas, tapamos herméticamente las 
; barcas, clavando y  calafateando una cubierta 

impermeable de cuero, que no tenía más que 
una entrada circular en la popa, por la que sólo 

1= podia entrar y  salir un hombre. Cuando todos 
^  estuviésemos dentro, el marinero de guardia, 
- bien forrado en pieles, se ajustaba al agujero y  

üilia lós bordes atándolos á su cintura, quedán» 
. dolé libres los movimientos para manejar el 
b.timqny la vela.

Las dos lanchas así preparadas eran insu
mergibles. E l 9 de Agosto fuéron botadas al 
mar» d inmediatamente nos embarcamos. El 
délo estaba oscuro, y  la nieve caía en abundan- 
cTa; el viento, no muy fuerte, soplaba del S, y 
era favorable á la  marcha. Izáronse las velas, y

■ las dos lanchas alejáronse rápidamente del 
j ‘ cainpo de hielo flotante.

 ̂ É l capitán, mis dos amigos, Pancho de Pra- 
via y yo ocupábamos una de las embarcaciones;

' - los náufragos restantes iban en ía otra; hermé- 
áticamente encerrados en ellas, nos resguarda
ban del frió y  del embate de las olas. Para evi
tar una separación funesta, un largo cable unía

■ las dos bargas.
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Todo fue bien durante el día, pero al 
la noche tomó el liempo un aspecto imponen
te; los torbellinos de nieve convirtiéronse en 
copiosos aguaceros, y el viento se trocó en des-“ 
hecho huracán; las aguas del Océano, terrible  ̂ e 
mente alborotadas, caían con estrépito sobre 
las embarcaciones. Ricardo Aréco, que hacía á , 
la sazón de piloto, apénas tuvo tiempo para 
aferrar la vela y  meterse bajo la impermeable.'. 
cubierta, cuya entrada quedaba herméticameii-; 
te obstraida con un triple forro de cuero. ‘ ' ■

Nos hallábamos cinco personas reunidas en. 
un pequeño espacio; á cada momento rodába
mos de una á otra banda, ó bien de popa á 
proa, sin poder evitar los rudos golpes que en 
aquellos desordenados movimientos sufríámos.'- 
Rodeados de profundas tinieblas y  ensordecidos 
por el furioso bramar del oleaje, nos era impo
sible vernos ni hablamos..

E l tiempo trascurria con desesperante leñtí- _ 
tud..... Y  heridos, magullados, casi sin concien-- 
cia de lo que nos sucedía, sólo empezamos á 
comprender que la asfixia era inminente, que 
nos ahogábam.os, que á nuestros fatigados pul
mones servía de tosigo mortal el viciado aire 
que se respiraba en aquel estrecho recinto.....

La Providencia tuvo piedad de nosotros: Ocho 
interminables horas duró aquella horrible situa
ción. AI amanecer del 1 5 serenóse el tiempo, tan
to que permitió al capitán Roisseau salir afuera 
para examinar el estado de la atmósfera y  del 
mar, y  hacer algunas observaciones astronómi
cas. El cielo estaba aún cubierto de den.sas nubes.
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A  tiempo subió D. Luis á la impermeable cu- 
bierta de nuestra landia, porque por el N. des
cubrió a pocas millas una grande isla de escar
padas montañas, hacia la cual caminábamos 
d i impulsados por el viento. Viramos

m e fr o s T ía  ™es“t S  á pocosLoU' ■ J' 1 el cable que nos unía
romperse el embate de las 

estatura cubierta la alta

s u ^ l Z  a ^ n d 7 u z f“ " “ ^̂ ' “

aquí t a e T 4 a o P ° -

la G Ío S a d ”crc?°” a ^“lí® ='™“ a era
. S de_ Sur descubierta en 167 í De qpr

cier o este cálculo, fundado sólo en d  aSecto 
de la isla, pues el estado del cielo no perm ití 
hacer observaciones, el Continente Sur A m e S  

LM ^°davía muclias leguas,
eof K disfrutamos de un hermoso dia- el cielo 
estaba sereno y  apénas sintióse el frió. D Luis 
hizo sus calculos y supuso que la costa 
mea distarla de cuarenta á cincuenta fe ^ fs° ' 
Pero no pudo precisar el punto á donde afriba* 
riamos, aunque le parecía probable fuese en 
mmedjacioncs del estrecho de M agallaís 

Los das rp y  20 presentóse otra vez el tiem 
po amenazador; espesas bmmas cerraban i

Las EiJGioiNris HpLADAa,
15
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dos fuegos de San Telmo veíanse en todas las 
partes sa ientes de las lanchas; algunas aves de 
gran, tamaño se cernían sobre las olas, en las 
que asomaban multitud de pececillos su dorso 
fosforescente. Todo anunciábala proximidad dé 
una espantosa borrasca. ^

No tardó en venir: la noche del 20 al 21 de 
Agosto fué preciso aferrar las velas y encerrar
nos bajo la impermeable cubierta de las lanchas. 
Pronto se dejó oir el estampido del trueno y  
rodar sobre nuestras cabezas el furioso oleaje, 
que nos traía y  llevaba coa vertiginoso ímpetu, 
desde sus elevadas crestas á los abismos qiíc en 
su movible seno abría. ,
- -La confusión y  el espanfo reino en breve 

entre nosotros; no nos daba, un instante de trê  
gua cL embravecido mar/agarrados los unos á- 
los otros para resistir mejor la violencia de los 
movimientos, ni aun hacernos cargó podíamos 
de la gravedad de nuestra situación. Así pasa
mos muchas horas de angustias y  torturas in
imaginables.

De repente, pareció que el temporal llegaba 
á su más álgido período; zumbaba en mis oídos 

‘ espantable estruendo, cúando, de súbito, sentí 
» como que la lancha se elevaba á prodigiosa al

tura, , que daba déspues algunas vueltas sobre sí 
misma, y que chocaba, por último, con estrépi
to sobre una superficie dura..... A l  mismo tiem
po me vi inundado de agua y  ̂ temi asfixiarme 
en el aire comprimido..... p^o la lancha se había 
hecho pedazos, y  librandomé, no sé como, de 
sus restos, me encontré' nadando en medio de
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negras rocas sobre las alborotadas aguas
Logré asirme y  subir á una de aquellas peñas* 

■ en la cual permanecí desfallecido y  anonadado 
no se cuanto tienapo...„ E l crepúsculo matinal 
se acentuó, y  haciendo un esfuerzo para averi
guar que habia sido de mis amigos, me incor-
pore en ia roca y  dirigí en torno mío ansiosas' 
miraaas..... .
_ jA h! en un islote próximo vi al capitán y  á 
m ^rdo  Areco- y  en otro más lejano á Juan y  
a curro Trinquete, que-parecía desmayado...-. 
Los demas..... jayj ¡los demás habían perecido!

Jna hora o mas de reposo me devolvió parte 
de las agotadas fuerzas, é  invité á mis pobres- 
compañeros á que ganasen, como yo iba á in
tentarlo, la costa próxima. Pronto nos vimos 
reunidos; Curro Trinquete solo tenía una heri
da en la cabeza, que le fué curada del mejor 
modo posible; despues-nos cuidamos derecop-ef ' 
en la costa los despojos-del naufragio que nos 
fuesen Utiles; tuvimos la fortuna de hallar dos'-
sacos embreados llenos de pescado secor

Urgía averiguar en qué punto de la tierra nos" 
había arrojado la borrasca; pero hasta el 2<de 
Agosto no se^mostró el cielo depejado ni vimos 
lucir en el el briUante luminar del dia. D. Luis 
que siempre llevaba consigo su octante y  su 
bmjula de bolsillo, practicó sus cálculos y^nos 
dijo que n ^  hallábamos en la costa del Adán-

delEstrecho

El interior del país parecía tan accidentado ' 
y escabroso como el litoral. Nos pusimos en "
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marcha hácia el N., por la costa, porque en el 
Estrecho sería fácil que encontrásemos algún 
buque. El frió era soportable y  apenas se veian 
algunos trozos de hielo; solo en lontananza di
visábase un enhiesto monte alfombrado de nie
ve; era el Monte Sarmiento, cuya altura pasa 
de 2 .0 C0  metros.

La Tierra del Fuego es un conjunto de rocas 
de origen volcánico, que demuestra un foco po
deroso de actividad plutónica. Por todas partes 
se veian montones de basaltos y  traquitas mez
clados con rocas ígneas y primitivas. A  veces 
atravesamos anchos regueros de lava endureci
da ó campos de cenizas y  escórias, que indica
ban eran restos de antiguas erupciones.

L á inmensa cadena volcánica, que desde 
Alasca, en la América del Norte, recorre todo 
el continente hasta el cabo de Hornos, no ter
mina aquí, continúa hácia el S., quizás llega al 
mismo polo austral. Las islas Oreadas, las 
Sehtland, donde vimos un gigantesco cono 
volcánico, la Tierra de Graham y las otras 
más antárticas aún, parecen continuación de 
aquella inmensa cadena.

Describiendo un arco, no bien determinado 
todavía, existe gran número de montañas cuya 
formación ígnea es innegable; entre ellas des
cuellan los montes Erebo y Terror, descubier
tos á los 77° de latitud S. y  167° de longitud
O. por el capitán James Ross, en 1841, cuando 
al mando de los buques que llevaban aquellos 
nombres, se lanzó en busca del Continente 
austral. Se eleva el primero de estos montes á
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4.000 metros y á 3.600 el segundo; ambos do
minan un gran espacio cubierto de conos volcá
nicos; de algunas de sus cimas sale continua
mente humo,

A l día siguiente al de emprender la marcha, 
encontramos en la costa dos canoas de piel de 
foca que conducian cuatro indígenas. Llevaban 
ios salvajes todo el cuerpo tatuado de negro 
y  el rostro con rayas blancas y  rojas, Cubrían
se con pieles de animales marinos y  adornaban 
sus cabezas algunas plumas azules.

Parecían confiados, y  nos pusimos en relación 
con ellos; no sin dificultad les hicimos com
prender que deseábamos nos guiaran hasta el 
Estrecho de Magallanes; aceptaron la proposi- 
•cion, esperando buena recompensa, y como sus 
frágiles canoas no podían trasportarnos por 
mar, que hubiera sido lo mejor, las sacaron á 
tierra y  las escondieron entre las rocas. Acto 
continuo cargaron con nuestro exiguo equipaje 
y  nos pusimos en marcha.

El 26 llegamos por fin al Estrecho; el mar 
se extendía ante nosotros, y  hácia el N . se 
divisaba la tierra patagónica. Nuestros guías 
nos dijeron por señas que les esperásemos, y  
áuñ no había trascurrido una hora, cuando les 
vimos volver con cinco canoas para trasladar
nos á la vecina orilla. Hiciéronlo así, sin acci
dente alguno; la travesía es de cinco leguas, y  
las recorrimos en ménos de ocho horas, lo cual 
habla muy alto en favor de la habilidad con que 
aquellos indígenas manejaban la especie de 
espadilla que les servía de remo.
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Una vez al otro lado del Estrecho, dimos á 
aquellas pobres gentes, algún pescado seco y  
vidrias monedas fi-ancesas;, que les causaron iríu- 
ñtada alegría  ̂ embarcáronse para volver á la 
opuesta orilla, y nosotros establecimos en la 
que estábamos nuestro campamento.

Se hallaba éste situado á la entrada misma 
del Estrecho, en el cabo de las Vírgenes, donde 
las embarcaciones se aproximan mucho a la 
costa-, por esta circunstancia nos trasladamos á 
aquel litoral.

Pasamos todo el dia ojo avizor, por si veía
mos aparecer alguna vela en el uno ó el otrp 
lado del Estrecho, si bien nos interesaban más 
los buques que viniesen del Pacífico que los 
que llegaran del Atlántico, porque con aquéllos 
iríamos más directamente á Buenos-Aires, Lle
gó la noche, clara y  serena, y para contrárestar 
el rigor del frío, encendimos tma hoguera con 
las ramas de algunos desmedrados arbolillos, 
al rededor de la cual nos recostamos luego.

Temarla hoguera el doble objeto de calen
tarnos y servir de señal á los buques que pasa
sen el Estrecho por la noche, á cuyo fin, uno 
de nosotros velaria miéntras los demás nos 
entregábamos al sueño. ,

A l siguiente dia, en las primeras horas de la 
mañana, vimos aparecer de repente sobre un 
ribazo un indio de formas atléticas y  color os
curo, armado de una lanza, cubierto de pieles 
y  con una cinta roja atada á la cabeza , de la 
que pendía largó y  cerdoso pelo. Mirónos un 
instante, y  bajando despues del ribazo, se nos
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acercó. Era un patagón de elevada estatura.
En muy estropeada lengua española nos 

preguntó quiénes éramos, y satisfecha su curio
sidad, nos dijo entónces, que él vem'a desde 
Puerto del Hambre, pequeña población de la 
otra extremidad del Estrecho, y  se dirigía á la 
embocadura del rio Deseado, á vender pieles 
de nútria á una goleta argentina, que habia ido 
allí á comerciar con los indios pilmaches.

Le preguntamos si distaba mucho la embo
cadura def Deseado, y  nos. respondió que unas 
40 leguas escasas. Esta distancia, por un Cami
no apénas accidentado como el de aquella par
te de Patagonia, era relativamente corta. Las 
noticias del indio modificaron- nuestros pro
yectos.

Sabíamos que una goleta argentina estaba 
fondeada á 40 leguas de aquel sitio, y  que no 
tardaría en hacerse á la vela para el Rio de la 
Plata. La ocasión de embarcarnos era segura y  
debíamos aprovecharla. Propusimos al patagón 
que nos guiase hasta la embocadura del rio 
Deseado, y  comprometióse á ello, pues tenía 
necesidad de recorrer aquel camino.

El" mismo dia, 27 de Agosto, emprendimos 
la marcha hácia el N.; debíamos seguir en línea 
recta á la vista de la costa; el terreno era muy 
llano, y  estaba en muchos parajes cubierto de 
espesa yerba; pero no se véian árboles de nin
guna especie , solo daban sombra ai suelo al* 
gunas plantas arborescentes y  raquíticos an 
bustos.

Con frecuencia teníamos que vadear peque-
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fios arroyos, en cuyas orillas cenag'osas muchas 
zancudas de várias clases paseaban gravemente 
revolviendo el limo con sus largos picos. Entre 
estas aves distinguíanse por su color y  extrañas 
formas las llamadas flamencas.

En cinco dias recorrimos la distancia que 
nos separaba del término de nuestro viaje. El 
I,® de Setiembre encontramos el rio Deseado, 
y siguiendo su curso, pronto nos hallamos fren
te al fondeadero de la goleta. Esta se encon
taba en la misma boca del rio, y  sus tripulantes 
se preparaban á soltar las amarras.

Sin embargo, áun tardarla en darse á la vela, 
porque á sus costados se velan muchas canoas 
llenas de indios, ansiosos de negociar sus mer
cancías. Nos trasladamos á bordo; el patrón, 
D. Miguel Sánchez nos recibió afablemente, 
así como sus marineros, nos destinó un sitio en 
la cámara é hizo servirnos una buena comida.

La Santa Crus  ̂ nombre de la goleta, no 
debia abandonar las costas patagónicas hasta 
el 4, y  solo quería internarse algunas leguas 
por el rio, para hacer más cómodo el tráfico á 
los naturales. El río, en su desembocadura, era 
unt puerto muy espacioso; la goleta y  las 
embarcaciones indias le daban un aspecto pin
toresco, así como en sus riberas los campamen
tos provisionales de los indígenas animaban la 
monotonía del desiérto.

A  las dos de la tarde, la Santa Cruz orientó 
sus velas y  nos internamos por el rio. Toda la 
flota india nos siguió, disputándose llegar al 
-buque para vender los productos de la caza;
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pero á bordo se procedía con calma en las ope
raciones mercantiles. Por turno subían los ven
dedores á cubierta; examinábanse las pieles de 
nútria y  de marta que traían, y  despues se les 
fijaba precio. Este consistía en objetos de quin
calla y  bisutería, de poco valor comercial, que 
los indios estimaban en mucho.

La goleta, practicando sus transacciones co
merciales, avanzaba rio arriba. El Deseado 
tenía como una media milla de anchura y  su 
curso era lento, porque el país que atravesaba, 
completamente llano, apénas presentaba un 
ligero declive á la corriente.

Despues de tres leguas de navegación fluvial, 
la Santa Cruz echó el ancla frente á una al- 
dehuela india, situada sobre la orilla izquierda; 
numerosas canoas bajaron por el rio conducien
do efectos al buque.

Aquellos dias, las operaciones mercantiles 
-fueron muy activas. En la mañana del 4, la 
goleta levó anclas y  se dejó arrastrar por la 
corriente del rio. Várias canoas la siguieron y 
alcanzaron para vender algunas pieles que con
ducían los morosos habitantes del curso supe- 

# rior del rio.
¡i E l patrón de la Santa Cruz mostrábase muy 

satisfecho del éxito obtenido en su comercial 
especulación, y proponíase, Dios mediante, 
continuarla por mucho tiempo.
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CONCLUSION.

La goleta argentina salió del Deseado con 
buen tíempO; y sus velas, impulsadas por bri  ̂
sas favorables, pusiéronla muy pronto léjos de 
la costa. A l otro dia se avistó el cabo Blanco y  
navegamos en las aguas del golfo de San Jorge; 
por la tarde costeamos la península de San 
José, y  al caer la noche divisamos la emboca- 
.dura del rio Negro, en la parte septentrional de 
la bahía de San Matías, límite de la Patagonia 
y  la provincia de Buenos Aires. ^

Toda la  noche navegó la Santa Cruz en las 
aguas de la extensa bahía Blanca, dejando en 
el rio Negro el pequeño pueblo del, Cármen, y 
pasando despues frente d  la boca del río Colo
rado y, más al N., del puertecito de bahía Blan
ca. A l amanecer descubríamos á Quejen, en la 
punta Negra, más tarde á Batanera, y  luégo 
doblamos el cabo Corrientes _á la vista de 
Puerto, .

La goleta navegó todo el dia cerca de la 
costa, poco habitada en aquel paraje, hasta 
que llegó al cabo de San Antonio, que traspu
so á la vista de muchos pueblecillos pintores
camente situados. Dejó en este punto las aguas 
oceánicas para navegar en las amarillas del
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inmenso estuario del Río de la Plata. El patrón 
Sánchez hizo rumbo al N., alejándose déla cos
ta argentina para arribar á Montevideo, en la 
oecidental  ̂ quería vender- en esta población su 
mercancía á unos agentes europeos,

El.dia 7 de Setiembre, al amanecer, pasamof 
junto al ponton del Banco Inglés - pocas horas 
más tarde dejamos á un lado las islas de Flo
res, donde está el lazareto, y  avistamos el faro 
del Cerro, á 13 leguas, sobre un monte que 
domina el puerto de Montevideo.
 ̂ A  cosa de medio dia penetró la Santa Cru  ̂
en el abrigado puerto, que contenia numerosas 
naves extranjeras-, se dirigió á la costa, donde 
se levanta la magnífica ciudad, y  pasó sin deter 
nerse ante los muelles de la Aduana para fon
dear más adelante en el desembarcadero de una 
barraca.

Entónces nos despedimos afectuosamente del 
honrado patrón de la goleta; desembarcamos y 
nos fuimos á alojar en la conocida casa de Pino 
y  compañía, del comercio de aquella población. 
Curro Trinquete se hospedó en una fonda de 
la calle 25 de Agosto, situada en un costado 
del Mercado, frente á la Aduana.

Para trasladarnos á Buenos Aires debíamos 
tomar el vapor que hace el servido entre am
bas capitales del Plata, pero como no se hácía 
á la mar hasta el siguiente dia, empleamos el 
tiempo en adquirir ropa más presentable, y  en 
visitar la capital de la República oriental dei 
Uruguay, que en aquella época no se parecia 
en nada á lo que es hoy.
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Aún existia parte de las murallas con que los 
españoles la hablan ceñido; no se pensaba en 
construir la hermosa plaza de la Independencia, 
que era entonces un asqueroso mercado; las 
calles estaban mal cuidadas, y todo, en fin, re
velaba la incuria y el abandono.

En la tarde del dia 8 nos embarcamos en un 
vapor de rio, llamado el Rayo  ̂ que no pertene
cía á los que hacen la carrera entre Buenos 
Aires y  Montevideo; pero tomamos pasaje en 
él porque era propiedad de los Sres. Pino y 
compañía, en cuya casa nos encontrábamos.

La travesía por el gran rio de la Plata se 
llevó á cabo felizmente. A l amanecer del 9 de 
Setiembre de 1858 puse el pié en mi querida 
patria despues de tantos sufrimientos. Un mo
mento más tarde, mi familia, la de los herma
nos Areco, la del capitán Eoisseau y  mi aso
ciado Miguel Echeto, nos estrechaban tierna
mente entre sus brazos.

¡De los tripulantes del Toro solo cinco ha
bíamos logrado volver al punto de partida!

¡Ah! ¡Miéntras aliente mi vida, áun cuando 
la nieve de los años blanquee mis cabellos y  
perturbe el tiempo mi memoria, nunca, nunca 
olvidaré la série de sucesos y aventuras que 
he presenciado!

F m  DE L A  OBRA.
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